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   PRÓLOGO 

   Gabriel estuvo todo el día ocupado, sin embargo no quería dejar de visitar a su hermosa prometida. No podía creer que quedara tan poco tiempo para el matrimonio, hecho que lo tenía enormemente feliz. Nunca imaginó que pudiera llegar a enamorarse hasta ese punto, sin embargo desde el momento que la vio supo que era la mujer de su vida.
   
   Desde el cortejo hasta la pedida de mano, todo había sido perfecto. Ambas familias estaban felices con el enlace, mientras que Emily no cabía en su dicha. Poco a poco se habían ido conociendo y enamorando, encantando al otro con cada uno de sus gestos y formas de ver las cosas, convenciéndolos cada vez más que estaban destinados a estar juntos.

   Si bien Gabriel Thorne era uno de los hombres más codiciados de Londres por su buen linaje e importante fortuna, Emily sólo pudo ver en él a un hombre maravilloso y lleno de bondad, una persona que le robó el corazón y que ella no estaba dispuesta a pedírselo de vuelta. Todos podían ver la magia que se producía cada vez que estaban juntos y toda la complicidad que siempre mantenían, avalando cada vez más el pronto enlace.

   Llegó a la mansión Harper emocionado como siempre de poder compartir unos momentos con su amada. Sabía que era un poco tarde, sin embargo el gran cariño que se había cultivado con sus suegros, de alguna manera le permitía tomarse esas libertades. Lo recibió una de las criadas y lo condujo a la sala donde se encontraban sus suegros, quienes se mostraron felices con la visita, corroborando que había tenido una excelente idea.

   William Harper era un hombre de un fuerte carácter y un tanto brusco en el trato, sin embargo cuando se lograba conocer bien, se podía ver en él un enorme corazón, el cual estaba completamente ocupado por su hermosa hija y esposa. Por su parte Nora era una mujer muy bella,  risueña y llena de vida. Era la madrastra de Emily, sin embargo el amor que sentía por ella era igual al de una madre.

   -Buenas noches señores Harper. Siento venir a esta hora, tuve un día muy ocupado-, le dio la mano a su suegro y después besó la de Nora. Lo invitaron a sentarse, tranquilizándolo, ya que para ellos no era tan tarde. 

Estaban realmente contentos con el futuro esposo de su hermosa niñita. Gabriel no sólo era un hombre muy guapo e hijo de una de las mejores familias. Su metro noventa, fuertes músculos y un rostro de ángel eran los encargados de demostrar toda la juventud que poseía, sin embargo el fuerte sentido de honestidad y rectitud completaban al hombre perfecto para Emily. Con sólo veinticinco años era un verdadero ejemplo.

-Mi querido Gabriel, iré a avisarle a Emily que estás aquí y le pediré que pongan un puesto más en la mesa, ya que te quedas con nosotros a cenar-, Nora salió con una hermosa sonrisa de la sala, ver a su hija feliz la llenaba de alegría generando que el cariño hacia ese hombre fuera mucho más grande.

-¿Y cómo van los negocios, muchacho? Tu madre me contó que hace unos días cerraste unos muy convenientes-, tanto la familia Harper como la Thorne estaban muy concentrados en el oficio de los vinos, una actividad que aumentaba sus respectivas fortunas considerablemente y que ahora con el enlace iban a ver mucho más incrementadas.

-Sí, fueron unos negocios muy buenos, sin embargo debo partir a España en unos días para revisar los últimos detalles. Compramos un hermoso viñedo y queremos ver cual será la inversión total a realizar-, Gabriel iba a hacer ese viaje cuanto antes e intentaría que no le tomara mucho tiempo, ya que pasar lejos de su futura esposa lo veía casi como un castigo.

   -Cariño, ¿puedo pasar?- Nora la buscó por la biblioteca encontrándola inmersa en un enorme libro. Desde muy pequeña había disfrutado con la lectura y pasaba horas en ese lugar, al cual llamaba su refugio. Era una jovencita muy bella con un cuerpo delgado, pero con sutiles curvas, un rostro muy parecido a una figura de porcelana adornado por una respingona nariz, carnosos labios y unos llamativos ojos verdes esmeralda, todo completado por un hermoso cabello cobrizo que la hacía ver mucho más llamativa.

   -Sí, mamá, pasa. ¿Ya cenamos?- Nora entró a la vida de Emily cuando ésta era una hermosa bebita. Su verdadera madre había muerto al momento del parto y ella había sido contratada para ser su institutriz. Después de mucha batalla interna, William tuvo que reconocer que se había enamorado como un loco de esa mujer, haciéndola su esposa cuando la pequeña tenía dos años, sin embargo desde antes la había sentido su madre. 

   -Sí, mi niña, pero también te tengo una sorpresa- Emily la miró emocionada, ya que sabía de que se trataba. La tarde anterior Gabriel le había prometido ir a verla y siempre supo que lo iba a cumplir. –Tú guapo prometido te vino a ver. Está en la sala conversando con tu padre-, al ver la sonrisa de la joven, Nora cubrió su rostro con una también disfrutando ver a su pequeña feliz. 

   Emily se incorporó emocionada y le preguntó por su aspecto a Nora. La mujer le dio su visto bueno y se dirigieron juntas a la sala. Al momento que entraron Gabriel se quedó sin palabras, como siempre le pasaba cada vez que veía a su novia. No sólo estaba prendido de su belleza, que sin duda era muy grande, sino también de su envolvente personalidad, llena de amabilidad, fortaleza y encanto. Sólo mirándola a ella se acercó y depositó un profundo beso en su mano. Le hubiera encantado volver a probar esos labios que tantas veces habían sido suyos, pero debía mantener el decoro.

   -Pensé que ya no venías- Emily sonreía como siempre, pero el brillo del amor causaba que se viera mucho más radiante. Desde el momento en que lo había conocido, Gabriel la había dejado completamente hechizada, confirmándole en ese preciso instante que iba a ser el hombre de su vida.
 -Sólo la muerte podría causar que yo no cumpliera con mi palabra, sobretodo contigo-, nuevamente las ganas de estrecharla en sus brazos lo invadieron, sin embargo la voz de Nora que los invitaba a pasar a la mesa lo devolvió a la realidad. Le ofreció el brazo a su novia para compartir una agradable cena con su familia política y su hermosa futura esposa.

   Gracias a la intervención de Nora con William, los jóvenes pudieron tener unos minutos a solas en la terraza de esa hermosa casa. Con mucho cuidado de no ser vistos, Gabriel la besó tiernamente en sus labios intentando calmar las ansias de hacerla su mujer. Quedaba muy poco para la boda, sin embargo cada día que pasaba se le hacía más difícil no poder recorrer libremente ese precioso cuerpo.

   -Mi amor, te tengo que dar una mala noticia-, Gabriel no disfrutaba contándole lo que le iba a decir, sin embargo era necesario para el futuro que muy pronto iban a comenzar a armar. –Pasado mañana debo partir a España. Como te conté tengo que ir a ver la condición de los viñedos que adquirí-, la responsabilidad de su familia sólo caía en los hombros de él, ya que con la muerte de su padre hacía dos años todo había pasado a su cargo. Ahora su hermana y madre eran su mayor responsabilidad.

   -¿Tan pronto? Pensé que iba a ser en un tiempo más-, Emily estaba consciente que esos negocios eran muy importantes, sin embargo la noticia la tomó por sorpresa. No le gustaba tener que dejar de ver al amor de su vida por tantos días. Hubiera dado lo que fuera por hacer ese viaje con él.

   -Sé que es precipitado, pero quise hacerlo lo antes posible para que los días previos a la boda no haya nada que me aleje de ti, pero te prometo que haré todo muy rápido para que no te des cuenta de mi ausencia y estar pronto de regreso. Te doy mi palabra-, Gabriel tomó sus manos para llevárselas a sus labios.

   Emily sonrió abiertamente, demostrándole toda su comprensión. Amaba estar con ese hombre, sin embargo gran parte de ese amor pasaba por la responsabilidad que tenía en todo lo que hacía. Cada vez podía ver con más claridad la excelente clase de persona que era. Volvieron a besarse, dejando manifestado todo el amor que se tenían. Compartiendo esa misma noche, pero a muchos kilómetros de la feliz pareja, se encontraba Alonso Sánchez Gallardo, un hombre al que desde hacía mucho tiempo le costaba disfrutar de las pequeñas cosas de la vida. Hacía un año había perdido a su padre y al amor de su vida de la manera más trágica, congelando sus sentimientos, limitándolo sólo a sobrevivir y responder con las responsabilidades que tenía para mantener a su familia.

   -Disculpe, señor, pero la señorita Violeta lo está llamando. Dice que quiere que le vaya a dar el beso de las buenas noches-, la criada, una mujer mayor y algo regordeta que temía un poco a su patrón debido a su carácter, la mayoría de las veces huraño y un tanto brusco, se limitó a quedarse en el marco de la puerta esperando una respuesta.

   -Gracias Matilde-, Alonso adoraba a su pequeña hija, sin embargo el fuerte trabajo al cual se sometía para no pensar en los dolores de su alma, lo dejaban muerto por las noches, haciendo que el simple gesto de ir a arroparla se le hiciera una enorme molestia que prefería delegar. -¿Por qué no buscas a mi madre para que ella la entretenga un momento? Yo subiré después-, la criada sólo asintió con la cabeza, lamentándose para sus adentros el hecho de que ese después no llegaría nunca.

   Aunque todos los días luchaba por ser un buen padre y responderle a su familia, la pena que tenía en su alma lo superaba. Ese horrible incendio había cambiado la vida de muchos, sobretodo la de él. La perdida de Carlota era algo que lo atormentaba a diario, haciendo que todo fuera gris. La única felicidad que mantenía era esa pequeña niña de cinco años que rogaba su cariño, pero el miedo de contagiarla con su desesperanza lo mantenían notoriamente alejado. 

Con sus veintiocho años, un cuerpo de dios griego acompañado de un rostro masculino muy hermoso, se había transformado en un hombre oscuro, atormentado y desganado. Cumplía de manera mecánica con todo lo que tenía que hacer, sin embargo no se sentía lleno con nada. 

Se estaba sirviendo su tercera copa de brandi cuando nuevamente fue sacado de sus pensamientos, maldijo para sus adentros no poder estar solo y que todo el mundo no desapareciera. Se fue a su escritorio sentándose de mala gana, actitud que no pasó desapercibida para su irresponsable hermano Tomás y su eterno amigo Robert, quienes sin esperar respuesta entraron al despacho.

-Maldice todo lo que quieras, pero no nos intimidas hermanito. Te venimos a invitar a un animada reunión, donde tú ya sabes-, su hermano le levantó de manera picara una ceja, el burdel que visitaban era uno de los más solicitados de España y en donde, en más de una ocasión, Alonso había logrado apaciguar sus pasiones carnales con alguna bella meretriz.

-No, muchas gracias- cogió una carpeta e hizo como si revisara unos importantes documentos. Si bien antes de casarse eran muy unidos, con el paso del tiempo y la madurez, todo fue cambiando considerablemente. Era sólo dos años mayor que su hermano y Robert, pero aun así, después de todo lo que había vivido, sentía siglos de separación con ellos.  

-Me imagino que encerrarte en este despacho a tomar solo es mucho mejor que estar entre las piernas de una bella mujer. Buena decisión hombre, muy buena-, Robert se paró del sillón donde se había acomodado y se dirigió a la puerta. –Vámonos Tomás, este tipo está cada vez más aburrido.

Vio como sus dos amigos salían logrando la paz que tanto necesitaba. Estaba consciente de que era un hombre aburrido, que nada en esta vida lo movía. Desde el momento que Carlota había muerto una parte de él se fue con ella y las ganas de salir de ese estado no estaban. Lo que más temía era que nunca regresaran.
 
   CAPÍTULO I

El día había sido realmente agotador. Gabriel había llegado muy temprano esa mañana a España y el resto del tiempo lo pasó cerrando la gran cantidad de negocios que tenía en ese país. No estaba dispuesto a demorarse mucho, ya que estar alejado de Emily era una dura tarea, sin embargo al ver  lo hermoso del viñedo adquirido lograba compensar las cosas.

No se lo había planteado aún a su futura esposa, pero tenía muchas ganas que en un año se vinieran a vivir a ese lugar. No quería apartarla inmediatamente del lado de sus padres, pero sentía que ese mágico sitio sería el lugar perfecto para comenzar a armar su familia. Tanto su madre como su hermana también vendrían con él dándole un enorme apoyo en el cambio a su linda prometida.

Con esas hermosas ideas en la cabeza disfrutaba de un merecido vaso de whisky en una respetable taberna española. Soñaba con estar en su cama, sin embargo necesitaba esa dosis de alcohol. No era muy amigo del trago, pero servía como buen remedio para apaciguar el cansancio del cuerpo.

Iba rumbo a su habitación en la posada cuando los gritos de una mujer llamaron su atención. La zona estaba completamente sola, lo que se transformaba en el escenario justo para que inescrupulosos depravados dejaran fluir sus más bajos instintos y se aprovecharan de las taberneras del lugar. Agudizó el oído para determinar bien de donde venían las peticiones de socorro.

En un corto callejón y resguardado por una parcial oscuridad un hombre intentaba abusar de una mujer, quien con todas sus fuerzas pedía ayuda. Se acercó rápidamente y lo alejó de ella. No tenía idea de lo que pasaba, pero no iba a dejar que ese tipo la forzara, menos después de escuchar su desesperación.

-¡Suéltala ahora mismo!, ¡maldito hijo de perra! Gabriel sujetaba al hombre de las solapas de su chaqueta y lo llevaba a una zona iluminada. Cuando finalmente pudo verle la cara, le dio un fuerte golpe que lo dejó en el suelo. Se notaba que había bebido demasiado, pero aun así no le perdonó su asquerosa actitud.

-Quién te crees que eres para meterte ,imbécil intentado incorporarse torpemente, el hombre quiso enfrentarse a ese atrevido sujeto que le impedía disfrutar de esa mujer. Intentó lanzarle un golpe, pero éste fue bloqueado maestralmente por Gabriel, a quien desde niño le habían enseñado a defenderse.

-Será mejor que te vayas  sino quieres que te de la paliza de tu vida-, volvió a golpearlo dejándolo por segunda vez en el suelo. Reconociendo su desventaja el hombre esta vez no se paró, sólo lo miró lleno de rabia. Gabriel se dirigió a la mujer y le ofreció su chaqueta, ya que el vestido lo tenía completamente destrozado.

Aprovechando el descuido, el hombre se fue encima de Gabriel. La mujer al ver la situación prefirió correr dejando que todo se arreglara entre esos dos. Si su salvador perdía, estaba segura que ella corría un enorme peligro. Gabriel se recuperó inmediatamente del golpe, sin embargo tuvo mucha precaución al ver que su contrincante sacaba una navaja.

-¿No eres capaz de una pelea justa, mal nacido?-, sabía que debía ir con cuidado, pero no estaba dispuesto a dejarse amedrentar por un cobarde como el que tenía enfrente. Cuando le dio el primer lanzazo, logró sujetar su mano y arrancarle el arma. Los papeles cambiaron y esta vez era Gabriel quien amenazaba con la navaja.

Sin saber bien que pasaba, Tomás decidió ir en ayuda de su amigo, quien al parecer era amenazado. Al llegar al lado de Robert le prestó todo su apoyo, sin ni siquiera considerar que fuera su compañero quien podría haber actuado mal. Sacó su pistola y apuntó directamente al tipo.

-¡Será mejor que bajes esa navaja y te vayas por donde viniste!. Gabriel, al ver que estaba en evidente desventaja y que el tipo que se unió a la pelea era aliado del otro, dejó el arma en el suelo y levantó las manos. –Ahora mejor  te vas si no quieres que te vuele los sesos-, Tomás lo miraba con ira, estaba tan borracho como su amigo, lo que no lo dejaba pensar bien.

-Muy valientes el par de ratas, ¿por qué no se defienden como hombres y no con una arma de por medio? Suéltenla y con las manos solucionamos esto-, al ver la actitud altanera de ese mal nacido, Robert quiso tomar la navaja que estaba en el suelo, sin embargo Gabriel fue mucho más rápido. 

En un fuerte forcejeo, Gabriel le hizo un corte en el brazo a su contrincante, quien al sentir la helada hoja dio un alarido retrocediendo hasta su amigo quien lo miraba asombrado. Tomás no dejaba ver la sangre que caía del brazo de Robert, quien estaba nublado de la ira. En medio de la noche un disparó rompió la calma. La felicidad que Emily sentía era cada día mayor. El amor por Gabriel era tan grande que a veces a ella misma la asustaba, sin embargo la dicha sin duda era mayor. Durante toda su vida había sido muy feliz, pero en el momento que Gabriel pidió su mano en matrimonio sintió como todas las piezas de su existencia se ponían en un orden perfecto entregándole paz, tranquilidad y llenándola por completo.

   Si bien no le había gustado verlo partir, sabía que el viaje iba a tomarle sólo un par de semanas, luego de eso todo se centraría en la pronta boda que los uniría para siempre en una vida llena de amor. Era el hombre perfecto para ella, que de una manera muy sorpresiva entró a su mundo para quedarse en él.

   Se conocieron con Gabriel en medio del viñedo de la familia Harper. El joven había perdido a su padre hacía unos meses y quería establecer negocios con William para de esta manera poder obtener una especia de contención frente a todo lo que estaba haciendo. Ella, después de mucho insistir una mañana, había acompañado a su padre con el compromiso de no meterse en problemas.

   Mientras William le daba ordenes a sus trabajadores, ella tomó la decisión de recorrer el hermoso lugar. Nunca la dejaban acercarse sola, ya que estaba un tanto retirado de la casa y podría ocurrirle algo que la pusiera en peligro. A pesar de esto, cuando tenía la oportunidad de ir se perdía caminando por ese sitio que para ella siempre fue muy especial.

   Se encontraba revisando unos hermosos racimos que confirmaban que la cosecha de ese año iba a ser estupenda, cuando fue asustada por un hombre muy apuesto que miraba divertido su reacción. La actitud de burla le molestó mucho y sin pensarlo lo increpó fuertemente. -¿Quién se cree usted que es "caballero" para burlarse de mi? Le ruego que tenga modales-, Emily, como siempre que discutía con alguien, tomó su posición más altiva exigiendo respeto.

   -No era mi intención molestarla, señorita, pero estoy un poco perdido-, Gabriel mentía ya que sabía exactamente donde encontrar al señor Harper, sin embargo la belleza de esa muchachita lo envolvió. Sin darse cuenta comenzó a acercarse a ella para mirarla de cerca para comprobar que era la mujer más hermosa que había visto en su vida. 

   -¿Puedo preguntarle a quien busca?-, Emily permanecía muy molesta frente a la presencia de ese hombre, quien había osado reírse de ella, así que puso sus manos en la cintura marcando aun más su superioridad. Nadie era capaz de reírse de ella y se lo iba a hacer entender.

   -Por supuesto que puede preguntarme, señorita. No creo que exista persona en el mundo capaz de negarle algo a tan hermosos ojos-, Gabriel estaba siendo muy osado con esa muchacha, sin embargo el temple que estaba mostrando le indicaba que no era como todas las otras señoritas que se avergonzaban rápidamente. -Busco al señor William Harper-, aunque sabía que la enfadaba más no podía borrar la sonrisa de su cara.

   -MI padre está por allá-, le indicó el camino que llevaba a las bodegas, mirándolo muy seria. –Ahora, si ya terminó de reírse del susto que me dio, le pediría que siguiera su camino para yo continuar con el mio-, se dio media vuelta y con su nariz alzada se alejó de ese hombre, del cual no podía negar que era muy guapo.

   -¡Gabriel!- le gritó cuando ya estaba un tanto alejada. –Me llamo Gabriel y fue un inmenso placer conocerla, hermosa señorita - Emily se volteó para ver como ese hombre se iba por su camino. Sin poder evitarlo una pequeña sonrisa se dibujo en su rostro.

   Ahora, recordando ese hermoso momento, disfrutaba que muy pronto estaría casada con esa persona maravillosa que la amaba y la hacía sentir la mujer más especial del mundo. Avergonzándose un poco de si misma, pensó en su noche de bodas cuando pudieran darle rienda suelta a la pasión que sentían cada vez que se besaban. Si bien estaba muy nerviosa, era un momento muy esperado por ella.

   Iba a entrar en la cama cuando una fuerte opresión en el pecho le quitó el aliento. Se sentó, puso las manos sobre su corazón e intentó calmarse. Pensó inmediatamente en Gabriel, ¿estaría en peligro? Sacó esos pensamientos de su cabeza, asegurándose a ella misma que eran los nervios por la pronta boda. 

Tenía que dormir, muy temprano en la mañana iba con su cuñada a ver los detalles de su vestido. La familia Thorne no sólo le había dado un perfecto prometido sino también la oportunidad de hacerse muy amiga con Carolina, la hija menor de la familia, que estaba viviendo cada momento a su lado. Inhaló y exhaló logrando normalizar su respiración, sin embargo un mal presentimiento la inundaba. Rogó al cielo que todo estuviera bien y luchó para poder dormirse.

CAPÍTULO II

-Señor, señor, - el mozo entró corriendo al despacho alarmando profundamente a Alonso. El pobre criado se notaba que había corrido y que las noticas que traía sin duda eran muy malas, recordándole una horrible escena vivida hacía poco tiempo. –Mi señor, su hermano está preso-, Alonso lo miró sorprendido.

   -¿De qué estás hablando?-, al ver que la situación no era tan grave, una profunda molestia contra ese exagerado hombre lo envolvió. El susto que le hizo pasar era injustificado. –Seguro que por una pelea callejera como siempre. Lo mejor sería que lo dejé pasar la noche en el calabozo por irresponsable-, Alonso volvió a su asiento, relajándose.

   -No, señor. Esto es grave. Su hermano mató a un cristiano-, el pánico nuevamente llenó el pecho del hombre, quien corriendo salió de su despacho. Estaba acostumbrado a que los festejos de su hermano siempre terminaran en alguna pelea donde intervenía la policía, sin embargo no le cabía duda que esta vez era mucho más grave.

   Para no alarmar en la casa se fue en su caballo hasta la comandancia. Si bien su familia era una de las más poderosas de España, al momento de ejercer justicia el apellido poco iba a importar.  Llegó en pocos minutos donde fue recibido inmediatamente por el sargento Henríquez, quien lo llevó a su despacho.

   El lugar estaba casi vacío, los pocos policías que estaban esa noche se mantenían atentos a lo que pasaba en los calabazos. Eran pocas las ocasiones donde pasaban cosas tan graves, por lo que tener más contingente se hacía realmente innecesario. Se acomodó en una silla frente al sargento, quien parecía muy incomodo con la situación. 

   Se conocían bien, ya que fue ese hombre el encargado de darle la noticia más dura que había tenido que enfrentar en su vida. Hacía un año atrás ese mismo sujeto llegó hasta su despacho para informarle que su padre y su esposa habían muerto calcinados en una de las bodegas de la viña. 

   -¿Cuál es la situación de mi hermano, Sargento?-, Alonso estaba ansioso por saber si lo que le dijo su criado era verdad. Sabía que Tomás era muy bueno para meterse en problemas, sin embargo no lo creía capaz de asesinar a nadie. Se estaba aferrando a la idea de que todo fuera un simple mal entendido.

   -Compleja, Alonso, muy compleja, ya que tu hermano está involucrado en la muerte del lord inglés Gabriel Thorne-, sintió como se le helaba la sangre. Nunca había escuchado ese nombre y tampoco estaba en conocimiento que su hermano mantuviera relaciones con algún inglés.

   -¿Pero que fue lo que pasó? Mi hermano es incapaz de matar a alguien, sin duda que en todo esto hay en error, una confusión que debe ser aclarada inmediatamente. ¡Mi hermano no ha matado a nadie!-, Alonso no pudo mantenerse sentado y comenzó a caminar por la oficina esperando la respuesta de ese hombre. Si bien sonaba muy convencido, en lo más profundo de su ser, sintió muchas dudas.

   -Al parecer el inglés quería acuchillar a Robert y tu hermano en defensa de su amigo le disparó. Dice que su intención no era matarlo, sólo asustarlo, sin embargo le dio el balazo en el pecho provocando su muerte inmediata-, el sargento guardó por un momento silencio, ya que la cara de impresión del hombre lo asustó.

   -¿Pero entonces fue en defensa propia?-, preguntó Alonso, cuando las ideas lograron ordenarse nuevamente en su cabeza y pudo hablar a pesar del nudo que sentía en la garganta. Realmente no podía creer lo que estaba pasando, pero tuvo que convencerse que su hermano había matado a alguien.

   -Eso lo estamos determinando. No hubo testigos, sin embargo cuando llegamos Tomás y Robert estaban junto al cuerpo. Ambos aseguran que el sujeto estaba pasado de copas y desde hacía mucho rato estaba buscando pelea. Cuando salieron del lugar él los siguió, sin embargo tenemos que hacer averiguaciones-, el sargento Henríquez cada vez se sentía peor.

   -¿Qué es lo que pasará ahora, sargento?-, Alonso volvió a sentarse. Sentía mucho miedo por su hermano, así como por su madre, ya que un golpe como ese iba a ser muy duro. Si bien al momento de enfrentar la muerte de su esposo se mostró muy fuerte apoyándolo a él en todo momento con Violetita, saber que un hijo podía quedar preso podía desbaratarla para siempre.

   -Tomás pasará esta noche detenido, la investigación está en curso. Tenemos que corroborar la versión de tu hermano- al ver que el rostro de Alonso se tensaba aun más, decidió darle una esperanza. –Hasta el momento todo indica que fue defensa propia, sin embargo el procedimiento requiere que se quede esta noche-.

   -¿Puedo verlo?- el sargento asintió y lo acompañó a la celda donde se encontraba Tomás. Estaba realmente choqueado y le repetía una y otra vez que todo había sido un accidente, que nunca quiso matar a ese hombre. Alonso intentó tranquilizarlo, se despidió de él y regresó a su hogar. 

Ahora lo único que quedaba era esperar. Si bien el sargento le dio un buen pronóstico, si la investigación tenía algún cambio, indicando a su hermano como culpable, la justicia tenía que prevalecer.

   María ese día no quiso salir de su casa, estaba realmente asustada por todo lo que había pasado. Además  se sentía muy mal por haber dejado a ese hombre que la ayudó completamente solo, pero aun así se reafirmó que era para cuidar su propia vida. Si su atacante ganaba la pelea, no se iba a demorar ni un segundo en volver a forzarla.

   Llevaba un tiempo trabajando en la taberna, pero nunca había sido victima de algo tan atroz. No supo el momento en que ese hombre la tomó, sólo recordaba la invasión de sus manos en su cuerpo y la rudeza que había ocupado, demostrándole que estaba muy dispuesto a tomarla ahí mismo.

   A pesar de que se había lavado muchas veces, aun se sentía muy sucia y con unos nervios muy grandes. Bajó para no preocupar a su abuela, no le iba a contar nada ya que en el último tiempo su salud no la acompañaba. Sin embargo cuando llegó al pequeño comedor de esa humilde casita, quedó aterrada con la visión.

   -Hijita, menos mal que bajas. Este amable caballero…-, la anciana había olvidado el nombre del señor. –Disculpe, pero me olvidé de su nombre-, miró con una amable sonrisa al hombre, quien se la devolvió. Tenía que ser amable con esa vieja, no tenía que sospechar absolutamente nada.

   -Mi nombre es Alonso Sánchez Gallardo-, miró fijamente a María quien aun no salía de su asombro. –Necesitaba hablar con usted, señorita. Sólo será un momento-, ocupaba su voz más inocente, tenía que mostrarse relajado y conseguir hablar con esa mujerzuela.

   -Yo los dejo hablar, mi niña, estaré en la cocina por si me necesitan-, la anciana dejó la pequeña estancia, ya que en ese hombre veía la esperanza de que su nieta encontrara un buen hombre como pretendiente que la ayudara a salir de ese ambiente tan malo en donde estaba trabajando.

   -¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo me encontró?-, María luchaba para que su voz no reflejara todo el miedo que sentía al ver a su atacante parado en medio de su casa. Ese hombre sin duda buscaba hacerle mucho daño, tenía que irse con cuidado. Se quedó inmóvil donde se encontraba, ya que tenía más oportunidades de escapar si ese cerdo intentaba algo.

   -Eso no importa, vengo por otra razón. Seré muy breve, no te preocupes. Comprenderás que estar en este sitio…-, miró despectivamente el hogar, -no me es nada agradable. Tú héroe está muerto, el muy imbécil no se la pudo con nosotros y pasó a mejor vida-, gozó al ver la cara de terror que puso la mujer.

   -Eso no es verdad… no es posible…-, un sentimiento de culpa le llenó el pecho, sin embargo fue inmediatamente silenciada por el hombre. Intentó contener las lágrimas, pero éstas comenzaron a caer por sus mejillas, no conocía al tipo que la había salvado, pero sabía que estaba muerto por hacerlo.

   -Si por alguna razón, en algún momento alguien te pregunta si sabes algo, tú lo negarás todo. Para la policía ese hombre nos atacó y nosotros nos defendimos y esa será la única verdad. Ten mucho cuidado con lo que haces o dices, ya que esta casita puede sufrir muchos daños y lo peor que con tu linda abuela adentro-, el hombre estaba muy cerca de ella y le tomaba el rostro con sus dedos. Al igual que la pasada noche, se sintió asqueada.

   María no fue capaz de pronunciar palabra, estaba realmente asustada, sólo se limitó a asentir con la cabeza, controlándose para no llorar desconsoladamente. Cuando vio que ese hombre salía por la puerta se dejó caer en el suelo y se cubrió la boca con las manos para que no se sintiera su llanto. Tenía que mantenerse alejada de todo eso, mejor aun irse lo más lejos posible con su abuela, no podía seguir ahí.

   Al cerrar la puerta, Robert se mantuvo unos instantes escuchando los sollozos de la mujer. Estaba seguro que no diría nada, así que gastar más energías en ella no era necesario, sin embargo por cualquier cosa prefirió refugiarse en el nombre de Alonso. Ya no había testigos. Podía seguir su vida en completa calma y si las cosas cambiaban, sabía que él no tendría muchos problemas, todo se los llevaría esa importante familia.
 
   CAPÍTULO III

   -¿Pero estará todo bien, no es así?-, Hortensia no había parado de llorar desde el momento que Alonso le contó lo que estaba pasando con Tomás. Esperó hasta el desayuno para revelarle la horrible verdad de su hermano. Había regresado muy tarde de la comandancia y prefirió que su madre descansara.

La reacción de la mujer denotaba toda la preocupación que sentía al saber que su hijo había matado a alguien, sin embargo se apegaba a la idea de que todo había pasado por defensa propia. Tomás podía ser despreocupado, pero no era un asesino, eso lo tenía más que claro, ella lo había formado.

   -Ahora iré a ver como ha evolucionado el caso. El sargento me aseguró que si todo seguía en la misma línea de investigación, lo más probable es que Tomás quede absuelto. Al parecer era ese hombre quien tenía la navaja en la mano-, no pudo evitar sentir un escalofrío al pensar en ese pobre sujeto.

   -¿Saben quien era, si tiene familia?- a pesar de que Hortensia creía que ese sujeto había arrinconado a su hijo hasta llevarlo a hacer lo que hizo, sintió un profundo dolor al pensar que pudiera tener a alguien esperándolo, una madre que sufriría con su muerte. Sacudió la cabeza paras apartar los pensamientos.

   -Por lo que me dijo el sargento es un lord inglés que estaba en España por negocios. Viajaba solo así que deben esperar que alguien lo busque o reclame su cuerpo, si no pasa nada en un par de días será sepultado-, a pesar de que quería ver a su hermano libre, Alonso se sentía muy mal por el inglés.

   Hortensia no pudo mencionar una palabra más, ya que los nervios le jugaban en contra. Desde hacía tiempo venía soportando mucho sufrimiento en su vida. La muerte de su esposo y de su querida nuera fue un golpe que la había dejado en el suelo, pero por sus hijos y su pequeña nieta tuvo que pararse rápidamente, sin embargo ahora no estaba segura de soportar ver a Tomás en la cárcel.

   -¡PAPITO!-, los dulces grititos de Violeta lograron que dejaran la preocupación de lado y se centraran en esa hermosa pequeña. La niña era la luz de esa casa, entregando toda la felicidad perdida en ese extraño incendio. – Papito, ¿hoy me vas a llevar a los viñedos, cierto?-, Alonso había olvidado por completo su promesa, tomó a su pequeña en brazos e intentó explicarle.

   -Mi cielito, tendremos que dejar el paseo al viñedo para otro día. Hoy tengo que salir todo el día-, la carita de decepción de su hija le partió el alma. Sabía que desde hacía mucho tiempo se comportaba un tanto distante, sin embargo hubiera sido perfecto llevarla.

   -Tú lo prometiste, dijiste que si me portaba bien toda la semana podríamos ir-, las lágrimas no pudieron evitar caer de sus hermosos y pequeños ojos azules, aferrándose con fuerza al cuello de su enorme padre. – ¿No podemos ir después que termines?-, lo miró fijamente, soportando las enormes ganas de llorar.

   -Hijita…-, fue interrumpido por Hortensia quien tomó a la pequeña para ayudarlo a calmarla. Alonso no tenía la menor idea de lo que hubiera sido de la crianza de Violeta sin ella, sin embargo ni siquiera su apoyo le ayudó a no sentirse tan bajo como se estaba sintiendo. 

   -Ven, princesita, ven con la abuela. ¿Qué te parece si nosotras vamos juntas al viñedo? Podemos pasar la tarde ahí con Matilde, comemos en el campo, ¿Qué te parece?-, a pesar de ser una niña de cinco años, a todos les sorprendía su manera de reaccionar. Con toda la pena que sentía asintió limpiándose las lágrimas de su pequeña carita.

   -Princesa, te prometo que la próxima semana vamos juntos-, se agachó para dar un tierno beso en la frente de la niña, quien a pesar de haber sido decepcionada, seguía mirándolo con los ojos llenos de ilusión. La miró por unos momentos, disfrutando orgulloso de su hija.

   Era una pequeña realmente bella. Tenía unos ojos azules que llenaban de alegría a cualquiera. Un cabello castaño claro, siempre arreglado en una simpática coleta que Matilde le hacía con dedicación, junto con eso la personalidad de la niña completaba su perfección, siempre llena de alegría y juegos, los cuales en más de una vez la habían metido en problemas.

   Volvió a abrazarla y se despidió de su madre, quien lo miraba suplicante. Tenía que hacer todo lo posible por su hermano, sin embargo se repitió que todo sería legal, no iba a dejar que no se cumpliera con la justicia. Si Tomás era culpable, debería asumir su condena y su familia nuevamente tendría que pararse de un fuerte golpe.

-Por Dios Emily, te ves preciosa-, la cara de Carolina reflejaba toda la felicidad que sentía. Adoraba a su hermano y esa joven poco a poco se había transformado en la hermana que siempre quiso tener. Era la mujer perfecta para Gabriel y no tenía la menor duda de que serían muy felices.

-¿De verdad, Carito?-, Emily miraba fascinada su aspecto. El vestido había quedado precioso, sólo faltaban unos detalles, los cuales estarían en un par de días. Al recordar que faltaba muy poco para que Gabriel regresara, una sonrisa mucho más grande adorno su delicado rostro.

-Amiga, hay algo que quiero conversar contigo-, del rostro de la joven desapareció la sonrisa, se notaba que había algo que le preocupaba, llamando la inmediata atención de Emily. –No se si es prudente que yo te lo diga, ya que tal vez Gabriel no lo ha hablado contigo, sin embargo es algo que me preocupa-, a cada palabra de Carito su preocupación aumentaba.

-Carito, dime de una vez que pasa-, una de las cosas que siempre destacaban de la personalidad de Emily era su fuerte carácter, si bien era muy educada y amable, cuando tenía que mostrar su molestia se notaba su fuerte temperamento. – ¿Es algo malo?-, había recordado el presentimiento que tuvo la noche anterior y el miedo le paralizó el cuerpo.

-No, no es nada malo, sólo que…-, Carito había visto la preocupación en el rostro de Emily y se apresuró a hablar. –Lo que pasa es que al parecer mi hermano tiene ganas de irse a vivir un tiempo a España. Es un plan a largo plazo, pero aun así a mi no me gustaría dejar Londres-, Carito parecía una niña pequeña, rogando para no tener que hacer algo que no quería.

-¿Sólo era eso?-, al escuchar las palabras de su amiga y ver que no era nada grave, el color volvió a sus mejillas. –Gabriel no me ha dicho nada aún, pero por lo que se, los negocios en España van cada vez mejor. En muy poco tiempo causaran que su presencia en el lugar sea indispensable-, la idea de irse de Londres no le parecía mala a Emily.

-Sí, lo sé, pero podrían ir ustedes. Nosotras con mi madre nos quedamos aquí y ustedes se van. Sabes que no nos faltara nada con la ayuda de tus padres, además que nuestro administrador puede ocuparse perfectamente de los negocios que tenemos acá-, Carito estaba cada vez más ansiosa  por convencer a Emily.

-Amiga lo hablaré con Gabriel, sin embargo por lo que tú me dices, esos planes son para el futuro, así que debes estar tranquila-, se sentó al lado de ella, para pararse inmediatamente con un fuerte grito. –Había un alfiler-, le dijo a Carito quien la miraba divertida, mientras ellas se sobaba las nalgas.

CAPÍTULO IV

   Hacía un par de semanas Tomás había salido de la cárcel. Fue absuelto de los cargos, ya que todo había sido en defensa propia. Para todos, aquel inglés pasado de copas, los había seguido y amenazado con la navaja. Había conseguido su libertad, sin embargo las pesadillas no lo dejaban en ningún momento. 

Robert le había contado esa versión y fue la que utilizó todo el tiempo para defenderse, pero aun así no podía evitar sentirse culpable. Los recuerdos de esa noche no eran muy coherentes, ya que el trago había sido excesivo, aun así recordaba que ese sujeto no se había mostrado del todo agresivo. 

Una de las cosas que más lo desesperaban era no poder saber el momento exacto cuando el arma se disparó. Sabía que la tenía en sus manos, pero no recordaba haber apretado el gatillo. Luchaba día a día por olvidar lo vivido esa noche, sin embargo hasta en sueños era atormentado.

Si bien Alonso se jugó el todo por el todo para sacarlo de esa situación, la actitud de su hermano no ayudaba mucho a que las cosas fueran más fáciles. Desde siempre había tenido que escuchar sus discursos morales, pero  ahora después del incidente estos se hicieron mucho más repetitivos, exigiéndole que de una vez por todas cambiara su actitud.

Esa misma mañana habían pasado más de dos horas discutiendo en el despacho. Si bien Alonso siempre fue muy responsable, con la muerte de su esposa había cambiado mucho. No sonreía, se limitaba a pasar gran parte del día en los viñedos y si alguna vez llegaba a acompañarlo a algún burdel, se perdía con alguna meretriz para después volver inmediatamente a la casa.

Carlota sin duda era una mujer muy especial, sin embargo para Tomás ya era hora que su hermano superara todo y viera la mejor manera de retomar su vida. Debía preocuparse más de su hija y disfrutar con las pequeñas cosas. Intentando relajarse se lanzó en su cama, sin poder evitar recordar la última discusión con Alonso.

-¿Tú no te das cuenta de la gravedad de lo que hiciste?, mataste a un hombre ¡ Por Dios, Tomás! -, Alonso se paseaba molestó de un lado al otro en su despacho. Estaba feliz de que no quedara preso de por vida, sin embargo el saber que la noche anterior se fue de juerga lo enfureció.

-Lo sé, todos los días de mi vida lo sabré y créeme que si pudiera devolver el tiempo lo haría, pero no por eso me volveré un muerto en vida como tú-, Tomás sabía que estaba abusando de su suerte, sin embargo desde hacía mucho tenía atragantadas esas palabras.

-Esto no se trata de mí, se trata de tu irresponsabilidad, de esas ganas enormes que tienes por ser un bueno para nada, un hombre que no se gana nada en su vida. ¿Te sientes muy bien viviendo a costillas de tu familia? -la ira de Alonso aumentaba cada vez más.

-Te recuerdo hermanito que tú también vives del apellido -  Tomás sabía que su comentario no era del todo cierto, ya que desde hacia mucho tiempo, su hermano trabajaba en su propia fortuna. Uno de los planes, antes del incendio, era irse a vivir a su propio viñedo con su esposa y su hija.

-Tomás tienes sólo una semana para que te busques algún oficio y ocupes tu tiempo, si no lo haces, es mejor que te busques un lugar donde vivir, porque sin importar lo que diga mi madre, te vas de esta casa - salió del lugar dando un enorme portazo, sin escuchar las últimas maldiciones de Tomás.

Seguía molesto con las palabras de su hermano, pero también sabía que tenía que cumplir con esa amenaza. Bajo ninguna circunstancia quería tener que irse a vivir a una deplorable posada, llena de maleantes. A su pesar debía buscar un oficio, lo más seguro que un trabajo en los viñedos, aunque no le podía parecer más tedioso. 
   A pesar de que siempre disfrutaba de los libros y de encerrarse por horas en la biblioteca, Emily no lograba concentrarse en nada. Gabriel debía haber vuelto hacía una semana. Le había prometido que el viaje iba a ser rápido, pero hasta la fecha no tenía noticias de él.

   Todos la intentaban calmar afirmándole que lo más probable era que existiera algún inconveniente en los viñedos. Aunque ella intentaba apegarse a esa realidad, una opresión en su pecho le indicaba que en ese retraso había algo más. Era tanto el temor que sentía que en ocasiones le costaba respirar.

   Se encontraba intentando calmar su alma, cuando sus padres la sacaron de sus pensamientos. Tanto William como Nora estaban muy pálidos y parecían a punto de llorar. Un escalofrío recorrió la espalda de Emily, quien inmediatamente se dio cuenta que algo malo estaba pasando.

   -¿Qué paso?- no supo como pudo pronunciar palabra ya que una garra le aprisionaba el pecho. Las manos le temblaban, un enorme frío le congelaba hasta las venas y un intenso cosquilleo en las piernas le hacía muy difícil el mantenerse en pie. Se apoyó en el borde de un enorme sitial y esperó suplicante una respuesta.

   -Hija, lo que te tenemos que decir es muy duro, pero tienes que ser fuerte-, su padre comenzó a acercarse a ella, puso sus manos en sus brazos y la quedó mirando fijo. Si bien desde el momento en que se asomó por la puerta, ella supo que algo malo pasaba, ahora que lo veía de cerca se dio cuenta que lo que venía era horroroso.

   -No, no me digas que sea fuerte, porque eso se dice cuando pasó algo grave. No me lo digas-, revolviéndose con fuerza se soltó de los brazos de su padre, retrocediendo unos pasos. -¿Qué pasa? Quiero que me lo digan ahora, sin rodeos. DÍGANME-, Emily no se dio cuenta cuando las lágrimas comenzaron a llenar su cara, pero las sacó con un fuerte manotazo.

-Mi niña, nos acaban de avisar de que hay noticias sobre Gabriel-, Nora fue quien se acercó a ella esta vez. El miedo que sentía ya no le permitía moverse, el mal presentimiento de tantos días ya la inundaba por completo, dejándola sin respiración. –Emily… Gabriel está muerto-, la mujer buscó alguna reacción en el rostro de su hija y se preocupó mucho cuando no encontró nada.

Emily estaba consciente de lo que le estaban diciendo, pero en su interior nada parecía real. Se dejó caer en el suelo y sintió los brazos de su padre abrazándola, sin embargo no reaccionaba. Todo su cuerpo parecía haberse desconectado de su cerebro y no respondía. Lo que estaba sucediendo no podía ser cierto. El resto estaba equivocado, Gabriel no podía estar muerto, no era posible.

William se asustó al ver a su hija, estaba muy pálida con la vista perdida. De sus ojos sólo caían unas delgadas lágrimas. No parecía reaccionar. Sabía que el golpe había sido muy duro, pero nunca imaginó que tanto. Nora se arrodilló al otro lado acariciándole el cabello. Emily no hizo ningún gesto.

Desde el momento que su madrastra había pronunciado esas palabras, algo en su interior se desarmó. Sentía un hielo en el corazón que nunca había sentido antes, aun así no podía llorar ni gritar. Las voces de sus padres le sonaban muy lejanas y ella no tenía la capacidad de pronunciar palabra. 

El hombre de su vida estaba muerto. Gabriel se había ido y la dejó ahí sola. Eso no era posible, no la podía dejar, nunca habría sido capaz de algo así. William y Nora seguían hablándole y ella no contestaba. La vida se le había ido, todo estaba con Gabriel. No entendía porque todos le hablaban si ella no estaba ahí. Algo en su alma le indicaba que ya no era la misma.
 
   CAPÍTULO V

Un año después

   El ajetreo en la mansión Harper era muy grande. Los criados iban de un lugar a otro ordenando los baúles que partirían a España con sus patrones y separándolos de los que se irían después. Emily, por su parte, estaba muy afanada ordenando los libros de la biblioteca. Lo más importante de esa casa para ella eran esos preciados objetos.

   Ya iban casi cinco baúles completamente repletos y aún le quedaban dos estanterías por guardar. Estaba fascinada con la idea de que en la nueva casa iba a tener la misión de ordenarlos a su manera. Abstraída pensando cual sería la mejor mecánica para acomodarlos, quedó completamente sorprendida cuando vio ese libro que ahora le entregaba muchos recuerdos.

   Era uno de los primeros regalos que Gabriel le dio. Una historia de amor muy bella que la mantuvo pegada al asiento hasta que la terminó. Lo hojeó y encontró un objeto mucho más grande en valor sentimental. Una pequeña nota donde su querido novio le expresaba todo el amor que sentía por ella.

“Con cada día que pasa, mi corazón se une más a ti. Sin miedo reconozco que te amo y que mi única misión en esta vida será verte feliz. Tomaste mi corazón el día que te conocí y te ruego que nunca me lo entregues de vuelta. Te amo. Gabriel”

   La miró unos segundos valorando con todo su corazón esa prueba del amor que Gabriel había sentido. No podía creer que ya hubiera pasado un año de su muerte y ella lo siguiera extrañando como el primer día. Odiaba a todas esas personas que le dijeron que el tiempo cura todo. ¡Mentira! Todos esos meses y ella aún sentía la vida destruida.

   Durante todo ese tiempo había buscado mil formas de salir adelante. Pasó por diferentes etapas que le permitieran seguir con su vida, pero ninguna le funcionó. En cada cosa que hacía siempre él estaba presente. Cada vez que hacía algo interesante, esperaba el momento de contárselo a Gabriel, sin embargo volvía a la realidad y se daba cuenta de la cruda verdad.

   Lo que más dolor le causaba era que nunca pudieron saber bien que era lo que había pasado. Cuando los criados de la casa Thorne regresaron con el cuerpo de su prometido, sólo pudieron explicarle a la familia que todo pasó por una pelea en una taberna. Esa versión no convencía a Emily, ya que conocía a su novio muy bien.

   Gabriel nunca fue un hombre violento ni que frecuentara esos lugares. A pesar de que quisieron averiguar más detalles, la policía española sólo se limitó a informarles que no tenían identificado al asesino. Después de mucha pelea por conocer más, el abogado de la familia fue el encargado de hacerlos desistir, ya que encontrar a los culpables iba a ser una tarea imposible.

   En un principio Emily mostró mucha oposición, ya que su entendimiento le exigía conocer la verdad de todo lo que estaba pasando, pero fue su misma suegra, Victoria, quien le aconsejó continuar. Sin importar lo que hicieran, nada les iba a devolver a Gabriel y lo mejor era dejar el tema y no revolver más el dolor que sentían. Por respeto a esa madre, ella aceptó. 

   Se llevó el pequeño papel que tenia en sus manos a la boca y lo besó con todo el amor que sentía. Volvió a guardarlo en el libro y con mucha delicadeza lo dejó en una mesa, ese tesoro iba con ella. Tomó aire, siempre le faltaba cuando recordaba lo que había pasado.

   Siguió con su trabajo. Se dio cuenta que no alcanzaba los que estaban más arriba y tomó un pequeño banquillo. Se subió a buscarlos, con esfuerzo cogió algunos, se dispuso a bajar, sin embargo un dulce saludo le dio un susto de aquellos, haciéndola caer al suelo.

   -¿Estás bien?- Carolina la miraba muy preocupada. Una de las características de esa joven era ser muy distraída y sigilosa lo que en más de una ocasión estuvo a punto de darle un infarto a Emily. –Lo siento, no fue mi intención-, le tendió la mano y ayudó a su amiga a pararse.

   -No te preocupes-, Emily se incorporó sobándose  el brazo, sin embargo no  dejó de sonreír, -Lo único que te pido es que para una próxima vez, hagas algún sonido para prepararme. ¿Llegaste hace mucho?-, Carito miraba distraída y con una hermosa sonrisa los baúles de libros. -¡Carito!-.

   -Lo siento, perdón, me distraje. No, llegué recién. Tus padres me dijeron que estabas aquí así que vine enseguida. ¿Cómo estás?-, Emily sabía que la pregunta era mucho más profunda que sólo saber su estado anímico, sin embargo como lo hacía con todo el mundo, se limitó a sonreír y afirmar que bien.

   -¿Sabes una cosa, querida amiga? A mi no me engañas, te conozco y sé que todo esto es muy duro para ti, así que mejor dejas esa postura y te desahogas conmigo que para eso vine-, Emily no dejaba de sorprenderse con Carito, era su hermano quien falleció, pero aun así se dedicaba a darle mucho apoyo.

   -Sí, tienes razón. Es duro, por eso no quiero pensar. Necesito por un momento dejar de hacerlo. No se realmente como me siento, pero tengo ganas de salir a adelante. Eso ya es un avance, ¿no crees?-, Emily siguió guardando sus tan queridos libros, como siempre necesitaba estar ocupada.

   -Yo creo que el cambio te hará bien. Sé que irse a España es muy duro, sobretodo al viñedo que mi hermano compró, pero ahí puedes empezar desde cero-, Carito estaba soportando estoicamente las ganas de llorar, ya que sabía que iba a extrañar mucho a su amiga.

   -No sé si empezar desde cero, porque no quiero dejar nada de mi vida atrás. Yo no quiero olvidar a tu hermano, sólo quiero dejar de sentir la pena que siento, pero no sacármelo a él de la cabeza. Él es el amor de mi vida-, el tema se estaba poniendo difícil, sin embargo al verbalizar las cosas, Emily se sentía muy aliviada.

   -Nadie te dice que lo olvides, sólo que continúes. Tal vez conocer a alguien…- cuando vio que la iba a interrumpir le hizo un gesto con la mano para continuar. –Sé lo que piensas, pero eres joven, sólo tienes veinte años, no te puedes cerrar- aunque estaba de espaldas, sabía que estaba incómoda.

   -Entiéndelo, para amar hay que tener un corazón dispuesto a hacerlo y el mio se lo llevó tu hermano. Él es el gran amor de mi vida, no podría pensar en nadie más, me sentiría una traidora… no, simplemente no puedo-, Emily se movía inquieta por la biblioteca.

   -Está bien, no toco más el tema. Sólo prométeme algo-, esperó que su amiga asintiera, iban a estar separadas y eso le daba miedo, ya que no creía que Emily estuviera del todo recuperada. –Prométeme que no te cerrarás a lo que te entregue la vida, por favor-, se levantó y le acarició un brazo.

   Emily sólo la miró. Sabía que enamorarse otra vez con la intensidad que lo hizo de Gabriel era imposible. No tenía claridad de como iba a ser su vida en España, aun así iba a aprovechar la oportunidad para poder seguir con lo que quedaba de ella.

   Tenía la opción de hacerlo. Ese viaje, que nunca esperó realizar, era la excusa perfecta. Le dolía mucho dejar Londres, sin embargo saber que el trabajo de Gabriel iba a poder terminarse le llenaba el alma. Después de un año iba a conocer el sitio donde su amado quería comenzar su matrimonio.

Su padre había adquirido esa propiedad buscando ayudar a la familia Thorne. Si bien sus negocios en la ciudad estaban pasando por sus mejores momentos, ese viñedo les significaba un enorme gasto. Venderla a cualquiera les causaba mucho dolor. Después de muchas insistencias de Emily, la familia aceptó trasladarse a la zona, buscando de esta forma, poder ayudar a su pequeña sanar sus heridas.

CAPÍTULO VI

   -Los nuevos compradores están muy de acuerdo con el precio, sin embargo la espera es lo que les molesta un poco-, Tomás estaba frente a su hermano, era increíble todo lo que había cambiado en ese año. Si bien en un principio se mostró muy descontento con la idea de trabajar, en tan sólo unas semanas le fue tomando el gusto.

   -Frente a la espera no podemos hacer nada, el proceso no se puede apurar. Mañana en la reunión de los Errázuriz conversaré con ellos-, Alonso revisaba con mucho detalle los documentos que le había entregado su hermano. No estaba dispuesto a reconocerlo en voz alta, sin embargo ese cambio lo tenía muy contento.

   -Hay una cosa más que quería hablar contigo. Se trata del viñedo que es colindante al nuestro, el Santa Clara-, Alonso miró interesado a su hermano, desde hacía un tiempo estaban muy interesados en adquirir ese lugar, sin embargo el administrador les aseguró que no estaba a la venta.

   -¿Lo están vendiendo?-, Tomás se levantó y se fue a la pequeña mesita que contenía los mejores licores y vinos. Se sirvió una copa de brandi para él y para su hermano. Sin darse cuenta como había pasado, ambos estaban muy unidos y disfrutaban mucho de sus conversaciones. Tomás tenía muchas ganas de que todo estuviera bien entre ellos.

   -No, nada ha cambiado, pero uno de los peones me dijo que estaban por recibir a sus dueños. Por lo que me contaron son ingleses y al parecer se piensan quedar por un buen tiempo, ya que se traslada la familia completa-, Alonso pudo notar que su hermano se puso levemente nervioso al contarle que eran ingleses, seguro recordaba a aquel sujeto.

   -O sea que no van a vender-, Alonso no quería tocarle el tema, ya que sabía que era muy difícil para él y en un año había demostrado sincero arrepentimiento. Nunca quisieron averiguar más detalles de ese hombre y al ver que nunca nadie reclamó una investigación ellos no ahondaron mucho más en el asunto.

   -Al parecer no, pero siempre podemos ofrecerles un buen trato, no lo sé, tal vez nos podemos asociar con ellos. Recién llegan y tal vez necesiten ayuda para comenzar. Nosotros podremos dárselas-, esos viñedos serían de mucha ayuda para responder a la demanda que tenían.

   -Puede ser una buena idea. ¿Sabes cuando llegan?-, si bien lo ideal habría sido comprar esas tierras, al ver que no había otra solución, la idea de hacer negocios con esa gente les daba una muy buena oportunidad. La familia Sánchez Gallardo eran los más importantes en el negocio de los vinos, sin embargo no tenían límites para ayudar a los demás.

   -No, pero por la manera como estaban preparando todo, creo que será muy pronto. Cuando lleguen podríamos decirle a nuestra madre que organice alguna reunión para darles la bienvenida, ya sabes como le gusta hacer ese tipo de cosas-, Tomás fue interrumpido por Matilde, quien le avisaba a Alonso que la señorita Bernarda de la Fuente lo esperaba en la sala.

   -¿Reunión amorosa, querido hermano?- Tomás tenía una gran sonrisa de burla. Si bien Alonso nunca había reconocido un romance con esa mujer, ya la familia intuía que se podría transformar en su futura esposa. A pesar de que Bernarda no era del agrado de todos, ver que pudiera continuar con su vida, los alegraba.

   -Basta, sabes que no me gustan esos comentarios. Bernarda es una gran amiga y si eso llega a cambiar es sólo problema mio. ¿Entendido?-, Tomás levantó los brazos en forma de disculpa, sabía que su hermano tenía un genio difícil, así que no lo quiso provocar.

   Alonso salió del despacho y se fue a la sala. Bernarda era una buena mujer y él necesitaba una madre para Violeta. Si bien su madre lo apoyaba con todo, le dolía ver a su pequeña tan solita, podría haber dejado su educación en las manos de una institutriz, sin embargo quería que creciera con una madre.

   Sabía que remplazar a Carlota iba a ser imposible, pero tenía que continuar con su vida. Llevaba dos años sufriendo por la muerte de la mujer de su vida y aunque ese dolor nunca iba a desaparecer, era necesario que saliera de esa pesadilla. Debía buscar una manera de darle estabilidad a su pequeña y la oportunidad de tener una familia.


   -¿Cómo estas, pequeña?-, al ver la demora de Alonso, Bernarda decidió salir al jardín. Ahí se encontró a la hija del hombre que ella había elegido para esposo. Si bien no soportaba a los niños, tenía que mostrar la mejor cara frente a esa mocosa, que era una de las más mal criadas que conocía.

   -Muy bien, gracias-, Violeta tomó a su muñeca Trapitos y quiso irse de ese lugar. A sus seis años sabía que no le simpatizaba para nada esa mujer. Era amiga de su papito y eso le quitaba el poco tiempo que tenía para ella. –Voy a ver a mi abuelita-, con toda la gracia de su dulzura, hizo una pequeña reverencia.

   -Pero, ¿por qué no te quedas un momento para que tú y yo conversemos?-, Bernarda se había agachado para quedar a la altura de la niña. –Nosotras podemos ser muy buenas amigas- tomó las pequeñas manitas, pero la niña las retiró en seguida, causando su pronta molestia.

   -Los grandes no son amigos de los niños, además no creo que a usted le guste jugar como un niño porque es muy grande-, la insinuación de que era vieja molestó mucho más a Bernarda. Sin duda esa niña era insoportable, deseaba con todas sus ganas casarse pronto con Alonso y ponerla a raya.

   -Mira, niñita…-, sus palabras fueron detenidas cuando sintió la voz de Alonso que la llamaba. Puso su mejor cara y se dirigió a ese guapo hombre. –Aquí estoy, querido. En el jardín con tu hermosa hija-, la niña se fue corriendo a los brazos de su padre cuando lo vio, siendo alzada cariñosamente por él.

   -Hola, princesita-, Alonso dejó un tierno beso en la mejilla de su hija y la volvió a dejar en el suelo. -¿Qué hacían las dos?-, miró con un amable sonrisa a Bernarda quien disimulaba el enojo hacía esa pequeña, no soportaba que le robara la atención de su futuro esposo.

   -Sólo conversando con la linda Violetita. Cada día está más preciosa- Puso su mano sobre su mejilla, sin embargo ese gesto molestó a la niña quien se fue corriendo del lugar. El gesto paso desapercibido para Alonso quien lo interpretó como un juego de su hija.
 
   CAPÍTULO VII

   Hortensia se movía de un lado al otro, vigilando que todo estuviera perfecto para recibir a sus invitados. Hacía una semana esa familia había llegado al viñedo Santa Clara y sus hijos le pidieron especialmente que organizara una amena reunión. Verlos tan compenetrados y amigos la hacía feliz, sin embargo ver que Alonso quería volver a tener tratos en sociedad le fascinaba.

   Dos días después que llegaran, Hortensia fue inmediatamente a darles la bienvenida. Si bien los intereses de sus hijos eran de negocios, a ella le parecía genial poder tener nuevos conocidos. Todas sus antiguas amistades los miraban con lástima debido a la desgracia que habían vivido, hecho que le molestaba profundamente.

   Eran sin duda una familia muy amable y de muy buen linaje, William Harper era todo un caballero y su esposa una dama en todos sus gestos. Quien más la deslumbró fue la joven hija del matrimonio. Emily Harper era realmente hermosa, toda una señorita en la edad perfecta para casarse.

   Nunca se las dio de casamentera con sus hijos, sin embargo no pudo evitar imaginarla con Alonso. La personalidad de la muchacha podría ser la encargada de devolverle la felicidad pérdida, ya que en las pocas horas compartidas se dio cuenta que la energía que la envolvía llenaba cualquier lugar.

   Tenía puestas todas sus esperanzas en la próxima velada que iban a pasar juntos. Alonso se había transformado en un hombre muy duro por la perdida de su esposa y no daba mientras de cambiar. A pesar de esto ella sabía que muy en el fondo estaba ese hijo que la llenaba con sus locuras, aquel que disfrutaba de las pequeñas cosas.

   -Mi señora, la cocinera la esta esperando para que pruebe los entremeses que tiene preparados para la velada de mañana-, Matilde compartía la sonrisa de su patrona, quien no podía evitar sentir sus mismas ganas de que todo saliera bien. Hacía mucho tiempo que no se celebraba nada en esa casa y ver que las cosas estaban comenzando a cambiar la alegraba mucho.

   -Muchas gracias, mi querida Mati, iré enseguida. Querida, ¿has visto a mi nieta por si acaso? No la he sentido y cuando está en silencio, sabes que debemos temer-, tan envuelta estaba en los preparativos que recién lo había notado.

   -No, señora, pensé que estaba con usted-, ambas mujeres se miraron con preocupación y se fueron a recorrer la propiedad. Violeta no tenía la costumbre de salir de la casa, sin embargo últimamente las travesuras de su nieta estaban alcanzando límites muy peligrosos. 

   Hacía unos días se había ido a meter a los establos, según ella porque tenía ganas de ver a los nuevos ponis. Hortensia estaba segura que estas actitudes de la niña, tenían estrecha relación con la presencia de Bernarda. Su hijo aún no formalizaba el compromiso, pero la forma como la quería incluir en la vida de su hija, lo hacía más que notorio.

   Emily se sentía una niña pequeña saliendo escondida de su casa, sin embargo las aprensiones de su padre en ocasiones la agotaban. Habían llegado hacía varios días y aun no había tenido la oportunidad de conocer los viñedos. El lugar era realmente precioso, mágico y lleno de vida. Cuando lo vio por primera vez, no pudo evitar emocionarse al ver donde Gabriel quería comenzar su vida de casados.

   Intentó no deprimirse con esos pensamientos y se dedicó a conocer cada rincón de la mansión. Su habitación era una de las más bellas con un enorme balcón que daba directamente a un hermoso jardín interno, lleno de flores y hermosos árboles. Todo ese lugar le entregaba alegría, ya que podía sentir la presencia de su amado. 

Era muy extraño, ya que el tiempo que Gabriel pasó en España fue muy poco, sin embargo sabía que era un orgullo para él. Carito le había comentado de los planes de irse a vivir a ese lugar, el destino no dejó que pudiera llegar a su lado, pero estaba decidida a continuar en ese sitio.

Ahora que recorría esos viñedos, sentía como se llenaba de paz, una que hace mucho tiempo no sentía. El dolor de perder a su prometido no se había mitigado, sin embargo algo en ese sitio la llenaba de una tranquilidad que había creído perdida. La primera noche pudo dormir sin tener ninguna pesadilla y por primera vez pudo sentir que Gabriel estaba muy cerca de ella. 

Disfrutando de lo hermoso del paisaje, algo extraño llamó su atención. Entre los parrones sintió la voz de una pequeña. Si bien no lloraba se podía sentir que estaba asustada. Apuró su paso para saber de que se trataba y no se demoró en encontrarla. Era una pequeña realmente hermosa, no debía tener más de seis años y a pesar de estar con mucho susto, se veía muy despierta. Hablaba con una desarmada muñeca que abrazaba con fuerza.

-Hola pequeña-, Emily se mantuvo cerca ya que no quería causarle más terror del que se notaba que sentía. Tenía que ayudarla. No sabía que hacía ahí, se notaba que era una niña de muy buena familia, el vestido que usaba era muy elegante, era más que claro que estaba perdida.

Violeta no contesto, sólo se limitó a analizar a la mujer. Era muy linda y se veía amable, sin embargo siempre le habían dicho que no debía hablar con extraños. Se arrepentía mucho de haber salido así de su casa, se subió escondida a esa carreta pensando que la iba a llevar donde su papito para darle una sorpresa, sin embargo llegó a ese viñedo que no conocía.

-No puedo hablar con extraños-, Emily disfrutó esa voz tan dulce, se notaba que era una niña muy simpática. Lo que más le llamó la atención fue su divertida coleta que le daba un toque mucho más tierno. Se le encogió el corazón al pensar en lo sola que se podía sentir.

-Y eso es muy bueno, sin embargo, creo que necesitas ayuda- se arrodilló en el suelo para quedar a su altura, sabía que con ese gesto le iba a dar un poco de confianza. Le resulto ya que la niña la miraba un poco más calmada –Mi nombre es Emily Harper y mi papá es el dueño de este viñedo y sólo quiero ayudarte-, siguió en su lugar, unas enormes ganas de abrazarla la invadieron, pero creyó que aun no era prudente.

-Yo me llamó Violeta Sánchez Gallardo y me perdí. Quería darle una sorpresa a mi papá, pero no sé cómo llegue hasta aquí.-, sin poder aguantar más, la pequeña rompió en llanto, Emily le acarició una mejilla, intentando calmarla. 

Conocía a esa familia, Doña Hortensia Sánchez los había visitado unos días después de su llegada. Era una mujer muy amable, pero un tanto mayor para ser la madre de esa niña. No entendía como había llegado hasta ahí, ya que si bien ambos viñedos eran colindantes, la distancia era bastante.

-¿Qué te parece si te llevó a tu casa?- Violeta se secó las lágrimas con su pequeña manito y miró con esperanza a la mujer, quien ya le caía muy bien. Siempre le habían dicho que no confiara en extraños, sin embargo ella parecía una extraña muy buena. Buscó a Trapitos y la abrazó fuertemente.

-¿Cómo sabes dónde queda mi casa?-, un mechón de cabello se había soltado de su tomado y le molestaba sus ojitos. Emily se lo colocó detrás de una de sus pequeñas orejas y le sonrió con mucha ternura. La niña se quedó muy quieta, dando permiso a ese gesto de cariño.

-Porque conocí a la señora Hortensia. Ella es tu abuela ¿cierto?-, la niña asintió y nuevamente las lágrimas acudieron a sus ojitos. -¿Sabes algo?, cuando me asusto mucho, siempre me calma un buen abrazo. Si quieres yo te puedo dar uno-, le habló con mucha ternura, la niña la miraba fijamente y con timidez volvió a asentir. La abrazó, teniendo la misma respuesta por parte de Violeta.

Ambas se pararon, Emily le ofreció su mano y partieron. Necesitaba llevarla con urgencia a la mansión Sánchez, sin duda ya se habrían dado cuenta de que Violeta no estaba y deberían estar desesperados buscándola. Intento distraerla y comenzaron a hablar de muchas cosas.

CAPÍTULO VIII

   Hortensia y Matilde recorrieron hasta el último rincón de la casa y nada de Violeta. Inmediatamente avisaron a los criados para que fueran con la noticia a su hijo Alonso y la comenzaran a buscar por los alrededores. No estaban seguras de lo que había pasado, pero querían creer que todo estaría bien.

   Alonso llegó a los pocos minutos con el rostro completamente desfigurado. Esa niña era lo más importante para él y un miedo enorme lo cegó al pensar que algo malo pudiera haberle pasado, transformándolo en un energúmeno que le gritaba a todo el mundo. 

   -¿Hace cuánto tiempo que se fue?-, la pregunta no iba dirigida a ninguna de las dos mujeres, quienes hacían un enorme esfuerzo para no romper a llorar. Hortensia cuidaba a esa niña con su vida, Alonso confiaba plenamente en ella por ende no podía evitar sentirse culpable. 

   -No lo se, hijo. Yo estaba ordenando las cosas para la reunión de mañana y Matilde estaba en la cocina, no se hace cuanto que no está en la casa, pero no creo que este muy lejos sólo tenemos que buscarla-, su hijo caminaba de un lado al otro meciéndose los cabellos.

   -Puede estar en cualquier parte. No te das cuenta que se la pudieron haber llevado, no podía evitar gritar, quería culpar a su madre por no ponerle más atención a su pequeña, a pesar de que muy en el fondo sabía que eso no era cierto.

   -Hijo, por Dios, no digas eso. Violeta debe estar en alguna parte del viñedo, ya sabes que últimamente está muy inquieta - fue interrumpida por Matilde, quien venía corriendo y llorando desconsoladamente. Un frío recorrió la espalda de Alonso y Hortensia, quienes pensaron lo peor.

   -Señores, la niña - Matilde no podía hablar a causa de las lágrimas, provocando más espanto en Hortensia y Alonso. –La niña …-, estaba ahogada por las lágrimas. Esto le hizo perder la paciencia al hombre, quien ya no soportaba ni un minuto más.

   -Por la mierda, puedes hablar no alcanzó a terminar la frase cuando la voz de su pequeña lo interrumpió. Violeta corrió a sus brazos y él la tomó inmediatamente. La abrazó con mucha fuerza, la idea de perderla lo tenía casi sin respirar y ahora que la tenía en sus brazos nuevamente se dio cuenta de la falta de aire.

   Después de unos segundos se pudo calmar y se percató de la presencia de una joven. Le dio la niña a su madre y llenó de furia se fue hacía esa mujer. Quería respuestas a las mil preguntas de su cabeza y aunque no tenía nada contra ella, la comenzó a interrogar   de manera muy ruda.

   -¿Quién es usted?. ¿Qué hacía con mi hija?-, la sujetaba fuertemente. Su enorme altura lo hacía un hombre intimidante para cualquiera, sin embargo Emily le mantuvo una mirada desafiante. Con un brusco movimiento soltó su brazo y se liberó de esa enorme mano.

   -Ante todo, no me grite, se calma y contestaré cualquier pregunta que tenga - la reacción de la joven lo sacó de su estado iracundo, devolviéndolo a la realidad. Miró a su madre e hija quienes estaban muy asustadas con su actuar. -Mi nombre es Emily Harper, vivo en el viñedo colindante a sus tierras y encontré a su hija- a pesar de que Alonso fue muy brusco con ella, se notaba muy firme. Al ver que el hombre la miraba atónito, prosiguió. –Ahora, como veo que no encuentra las palabras, le daré una pista: tiene que decirme Gracias- mantuvo su mirada altiva.

Poco a poco Alonso fue recuperando la cordura y pudo darse cuenta de la hermosa joven que tenía enfrente. Si bien su aspecto reflejaba una dulce ternura, la postura que sostuvo frente a sus gritos lo contrastaba. Se notaba que tenía un fuerte temperamento y mucha personalidad.

-Señorita Emily, ¿cómo esta?- fue Hortensia quien rompió el silencio, dejó a su nieta en el suelo y caminó hacía Emily, sin que esta lo esperara le dio un fuerte abrazo, el cual correspondió. –Muchas gracias, no sabe la deuda que tenemos con usted por traer de vuelta a Violetita-, la volvió a abrazar.

-No se preocupe Doña Hortensia, no fue nada-, Emily sólo se concentraba en esa mujer, ya que a pesar de entender que estaba asustado por la desaparición de su hija, ese hombre le pareció una persona sumamente agresiva, hasta ese momento ni siquiera se había disculpado.

-Papito, yo quería ir a verte, pero terminé en el viñedo de Emily, ella me encontró y me trajo a casa-, Violeta se acercó a su padre, quien la volvió a tomar en brazos. –Estaba muy asustada, pero ella me ayudo. Sé que no tenía que hablar con extraños, pero ella es muy buena-, lo último lo pronunció en un susurro, para que sólo su padre la escuchara.

-Violeta, mi vida, sabes que no debes hacer lo que hiciste. Pudo haberte pasado algo-, Alonso le hablaba con mucha ternura, estaba molesto por lo que pasó, sin embargo al verla bien, todo eso ya no importaba. –Muchas gracias, señorita-, esta vez se dirigió a Emily, quien no lo miró, sólo se limitó a asentir 

-Señora Hortensia, salí de mi casa sin avisarle a nadie, así que debo irme-, la joven exageró su amabilidad para que el sujeto notara la diferencia. El brazo aun le dolía del fuerte apretón que le dio, estaba segura que cuando lo revisara encontraría un moretón.

-Si quiere la acompaño a su hogar-, la gratitud de Hortensia no tenía límites, si esa muchacha le había caído bien, más ahora que le había regresado a su hermosa nieta. –O puedes quedarte a cenar con nosotros y mandamos un mensajero a tu casa. Tenemos que buscar una manera para agradecerte-, miró a su hijo y se dio cuenta que no los había presentado. –Emily, querida no te he presentado a mi hijo Alonso-, lo miró con un gesto para que ésta hablara.

-Señorita Emily, de nuevo muchas gracias- le ofreció la mano para oficializar la presentación, pero notó que la muchacha respondía el gesto de mala gana. Esto le molestó, ya que si bien se había comportado como un cretino, ella debería entender que el miedo lo cegaba.

-Le agradezco la invitación, sin embargo es necesario que me vaya, mi cochero me está esperando-, nuevamente no miró a Alonso, aun así sintió que éste tenía la vista fija en ella. –Hermosa, fue un placer muy grande conocerte, pero espero que nunca más te escapes de tu casa-, se acercó a la niña que estaba en los brazos de su padre. Frente al gesto, Violeta se lanzó a los brazos de la mujer como una amplia muestra de cariño.

Cuando la dejó en el suelo, le dio un tierno beso en la frente y se despidió nuevamente de la familia. Tenía que salir muy pronto del lugar, se sentía muy incomoda. Estaba feliz por ver contenta a Violeta, pero también se sentía pasada a llevar por el trato de ese hombre.

Alonso estaba realmente asombrado, si bien su hija era muy dulce con todos, los gestos de cariño sólo se limitaban a la familia, desde la muerte de Carlota no abrazaba con esa emoción a nadie. Nuevamente un enojo lo embargó por la actitud de la joven, quien se fue sin siquiera mirarlo.
 
   CAPÍTULO XI

   Alonso estaba muy conforme con los resultados conseguidos después de la velada. William Harper era un hombre con mucha experiencia en los negocios, sobretodo en lo referente a los viñedos. Si bien había llegado hacía pocos días a Santa Clara, ya conocía el funcionamiento de todo y la idea de una asociación le pareció una muy buena idea.

   Tenía que prepararse muy bien para la reunión que tenía en unos días más con esa familia. Si bien Las Dalias pasaba por su mejor momento, si quería cumplir con la demanda que estaban teniendo, era más que necesario establecer buenas relaciones con los Harper.

   -¿Qué te pareció William Harper?- Tomás había entrado en el despacho sentándose frente a su hermano. No habían tenido tiempo de conversar, pero el joven estaba seguro que Alonso había quedado conforme. Sin darse cuenta, estaba muy orgulloso de la idea que le había dado. Por primera vez se sentía realmente útil en algo.

   -Me pareció un hombre muy serio y responsable. Tiene ojo para los negocios, lo que me da mucha tranquilidad, pienso que la asociación es una muy buena idea. Felicitaciones, Tomás-, se paró a la mesa de licores y sirvió dos copas, brindando por su hermano, quien se veía muy contento.

   -Es una familia agradable y tienen una hija muy bella. ¿Emily era que se llamaba? Me pareció una joven muy agradable-, Tomás lanzó el comentario sin ninguna doble intención, sin embargo éste no le pareció muy agradable a Alonso, quien se removió incomodo en su asiento.

   -Ten mucho cuidado. Te conozco bien y sé que te gusta jugar al seductor con cuanta mujer que conoces. Te lo advierto Tomás, no quiero ningún problema. Cualquier locura que cometas puede botarnos todo-, Alonso no tenía idea, pero que su hermano se interesara en esa mujer le molestaba, más allá de los negocios.

   No había cruzado más de una palabra con ella, sin embargo a lo largo de la velada se dedicó a observarla, luchó por no hacerlo, pero había algo en esa joven que llamaba la atención. Sin duda era muy hermosa, enormemente deseable, pero algo en su personalidad inspiraba una gran ternura.

   Sus modales eran perfectos, causando que un aura de elegancia la envolviera. No pudo evitar fijarse en todos sus gestos cuando hablaba y la forma como se desenvolvía. En momentos le dio la impresión de estar un tanto aburrida, sin embargo con mucha amabilidad respondió las numerosas preguntas de su madre.

   Conversó con todos, sin embargo con suerte lo tomó en cuenta. Sabía que había actuado muy mal cuando regresó a Violeta, pero seguía pensando que tendría que haber entendido el susto que pasó. Su hija era lo más grande para él e imaginarla en peligro lo había descolocado.

   Cuando los varones regresaron al salón, había encontrado a su pequeña sentada en sus faldas. La compenetración que tenía con Emily parecía de siempre, nadie hubiera imaginado que sólo se conocían desde hacía unos días. No pudo evitar comparar esa relación con la que su hija tenía con Bernarda.

   Se sacó a Emily de la cabeza, él estaba a punto de dar un paso muy importante con Bernarda. Ella lo había ayudado más que nadie a superar la muerte de Carlota y era una mujer respetable que necesitaba que le dieran su lugar. Iba a ser una buena madrastra para su hija, así como una muy buena esposa.
   -Siento que te preocupas sin mayor razón. Por Dios, Bernarda, sólo estuvo unas horas
en esa casa y asumes que Alonso caerá a sus pies. ¿Tan poca fe te tienes?-, la tomó por la cintura y la atrajo hacía su cuerpo. Muchas veces sentía que la mujer se preocupaba más de la cuenta por todo.

   -No te das cuenta lo cerca que estoy de que Alonso me pida matrimonio. Durante dos años tuve que esperar que superara la muerte de esa perra y ahora no dejaré que nada me impida casarme con él-, se soltó del abrazo de manera brusca y se fue a su asiento. Estaba realmente molesta y él parecía no entenderla.

   -Y nada te lo va a impedir bonita, pero no puedes ver enemigos en todas partes. Entiende una cosa, los más fuertes hace mucho tiempo que están fuera del cuadro. No tienes nada de que preocuparte-, se sentó a su lado e intentó seguir y siguió con su intento por acariciarla.

   -No lo sé. La maldita mocosa se lleva a las mil maravillas con ella y eso me puede jugar en contra-, sin prestar atención ladeo la cabeza para que ese hombre tuviera libre acceso a su cuello. –No sabes como la odio, no te imaginas lo molesta y malcriada que es-, el enojo se reflejó en todo su rostro.

   -Pero tienes que ganártela. Recuerda que la niñita es la consentida de su padre y si bien no la toma mucho en cuenta es lo único que le queda de su difunta esposa-, las manos del hombre ya estaban en los senos de la mujer. En ese momento nada le importaba mucho, sólo quería hacerle el amor.

   -Sí, lo sé, pero es una tarea muy dura. Ese engendro hace lo que quiere con toda esa familia. Es el centro de atención de todos y como imbéciles se dejan llevar por ella-, si bien el malestar al hablar de Violeta se mantenía, Bernarda se comenzó a concentrar en las caricias que recibía. –Prométeme que mantendrás vigilada a esa mujercita-, comenzó a acariciar lentamente el muslo del sujeto, mirándolo seductoramente.

   -Lo prometo. Sí esa muchachita se transforma en una molestia, no me demoraré en sacarla del camino, tal como lo hicimos con el viejo y Carlota-, tomó su boca con pasión y dejaron de hablar. La pasión los consumía y ésta se veía acrecentada cuando recordaban lo que hacía dos años habían hecho.

   Sabía que Bernarda estaba exagerando debido a los nervios de ver casi completo su plan. No quería que nada se interpusiera en el pronto compromiso, sin embargo se dijo a sí mismo que no sobraba tomar ciertas precauciones para evitar que alguien se pudiera entrometer. La mujer tenía que ser la única heredera de esa fortuna y por su vida que esa meta se iba a cumplir.

   Lo más grande para ellos era poder llegar al dinero de los Sánchez Gallardo. Hacía mucho tiempo los habían elegido y todo estaba saliendo a la perfección. Para todos, ese horrible incendio había sido un lamentable accidente, que no requirió mayor investigación. Carlota y Don Arturo estaban en el sitio equivocado cuando de manera espontanea la cabaña comenzó a incendiarse.

   Los dos estaban hechos el uno para el otro. Compartían una ambición que los transformaba en unos monstruos despiadados y sin escrúpulos. Se amaron sin reserva en esa privada salita. Nunca nadie  podría haberse imaginado que detrás de ese trato distante que mostraban en sociedad, había un lazo que sólo buscaba destruir a quien se interpusiera en sus planes.

CAPÍTULO XII

   Hortensia estaba realmente feliz con la amistad que se comenzaba a formar entre su familia y los Harper. Se notaban que eran muy buenas personas, pero sobre todo la complicidad que existía entre su nieta y Emily le fascinaba. Si bien Violeta era una niña muy tierna, no se daba con todo el mundo de la manera que lo hacía con la muchacha. 

Sabía que su nuera Carlota era irremplazable, sin embargo esa joven tenía un encanto que tal vez podría llenar el vacío que había en esa pequeña niña, que cada día necesitaba mucha más atención. Soñaba con verla feliz y completa. Nunca le había faltado nada, pero en cada cosa se podía notar que estaba solita.

La habían invitado a tomar el té y tras los ruegos de la pequeña decidió llevarla. Ahora en el carruaje se podía notar lo emocionada que estaba. Se movía de un lado al otro, esperando ansiosa llegar donde Emily. Su linda coleta saltaba con los pequeños brinquitos cada vez que preguntaba si ya habían llegado.

-Muy buenas tardes, querida Hortensia. ¡Qué gusto tenerlas aquí!-, Nora las recibía con toda la elegancia que siempre demostraba. Para ella también se le hacía muy grata la conexión que se estaba dando con esa familia. Más aun que cada vez que Emily estaba con Violeta sonreía como hacía mucho tiempo no lo hacía.

-Muchas gracias, Nora. Vine con mi pequeña, ya que cuando se enteró se desesperó por ver a Emily-, Nora se agachó para quedar a la altura de la pequeña, quien esperaba emocionada ver a su tan querida amiga. Sin duda se estaban transformando muy necesarias la una a la otra.

-¿Cómo estas, bonita? Pediré que le avisen inmediatamente a Emily que llegaste, ¿te parece?-, le acarició dulcemente la mejilla y se incorporó. Le pidió a la criada quien entraba con los bizcochitos que fuera por su hija. Miró a Hortensia quien estaba igual de sonriente que su nieta.

El día no había comenzado de la mejor manera para Emily. Si bien cada noche rogaba por soñar con Gabriel, cuando lo hacía, al momento de despertar todo volvía a ser oscuro. No podía creer que lo extrañara tanto y a pesar de que ya había pasado un año, en lo más hondo de su corazón seguía añorando poder abrazarlo otra vez.

   Le había tomado un mundo levantarse y lucir feliz para recibir a sus visitas. Ya estaba acostumbrada, sin embargo le seguía siendo muy agotador ponerse esa máscara de alegría y aparentar frente a todos que estaba bien, que todo en su vida estaba en la posición correcta. Revisó que su vestido estuviera perfecto y se dirigió al salón.

Solamente tuvo que entrar para que toda la pena se borrara casi por completo. Violetita, como ya era habitual en ella, corrió a sus brazos demostrándole todo su cariño. Estaba comenzando a encariñarse mucho con esa pequeña y se asombraba la cantidad de alegría que le otorgaba cada vez que la veía.

   -¿Cómo estas, Violeta?-, se desprendió del abrazo, sin soltarle la manito. Saludó con toda su educación a Doña Hortensia y de dispusieron a pasar esa tarde juntas. La niña en ningún momento se despegó de su lado, contándole las mil y una cosa que tenía guardadas en su cabecita, las cuales se transformaron en asuntos sumamente importantes para Emily.

   No había dudas para nadie que la conexión que se estaba formando entre Violeta y Emily era casi indestructible y lo que más tranquilizaba a Hortensia era que bajo la influencia de esa joven, su nieta se comportaba como toda una señorita. Aprovechó que la niña se fue a jugar un tanto apartada con su muñeca para plantearle una idea que se había plantado fuertemente en su cabeza.

   -Mi querida Emily, quería conversar contigo y aprovecho que está tu madre presente - Hortensia se acomodó en su silla, sacando su común sonrisa por un rostro serio. –Como ya te debes haber dado cuenta, las travesuras de mi nieta son cada vez más arriesgadas y necesita con mucha urgencia una buena institutriz. Hasta el momento no hemos encontrado ninguna que nos satisfaga completamente, por esta razón ¿te gustaría ayudarnos con Violeta mientras aparece la indicada?-, la seriedad de la mujer se mantuvo.

   -Pero, Doña Hortensia, yo…-, la propuesta había sorprendido mucho a Emily. No sabía muy bien que responder, por lo que agradeció ser interrumpida por la mujer. Se notaba que estaba muy incomoda con esa idea, sin embargo mostraba estar muy segura en su postura.

   -Sé que mi propuesta te puede ofender profundamente, ya que sé que no es una labor que corresponde a una jovencita aristócrata, pero de verdad que la conexión que tienes con mi nieta me tiene sin palabras-, a cada palabra pronunciada Hortensia se veía mucho más incomoda.

   -No es eso, Doña Hortensia, yo no creo que ser por un tiempo la institutriz de su nieta sea algo que me denigre, al contrario es una labor hermosa-, Nora sonrió disimuladamente ya que sabía que esas palabras iban para ella. – El problema es que no sé si esté preparada para algo así-, poco a poco la idea se le hacía muy agradable a Emily.

   -Tus modales son exquisitos, tienes una compostura en sociedad refinadísima y si a esto le sumamos que Violetita te adora, creo que estás más que preparada para la labor. Yo entendería si no quieres…-, esta vez fue Hortensia quien fue interrumpida.

   -Por mi parte no hay ningún problema, pero de todas formas tengo que hablar con mi padre, ¿por qué tú estás de acuerdo, madre?-, miró a Nora quien se había mantenido en silencio estudiando detalladamente aquella propuesta, que le sonaba muy interesante y provechosa para su pequeña.

   -No, cariño, ninguno, pero como le dijo Emily, Doña Hortensia, tenemos que hablar con mi esposo antes de darle el sí-, Nora dejó de hablar, para iluminar su rostro con una hermosa sonrisa. –Aunque yo creo que también estará de acuerdo-, estas últimas palabras emocionaron a su hija como a aquella mujer.

   La dicha que Hortensia sentía era muy grande, sabía que plantearle esa idea a la familia podría ofenderlos. Para muchas señoritas aristócratas, la idea de trabajar era un ofensa, aun así el amor por su nieta le dio la fortaleza para proponerlo, gozando ahora de muy buenos resultados.

   Si todo salía bien, Violeta recibiría la ayuda que necesitaba para comenzar a transformarse en toda una señorita, pero sobre todas las cosas ya no estaría tan solita. Estaba segura que Emily tenía real afecto por su niñita, lo que le daba mucha más seguridad en todo. Sólo faltaba plantearle la idea a su hijo, lo que sin duda sería un paso mucho más difícil que el dado.
 
   CAPÍTULO XIII

   -¿Pero no crees que eso me lo debiste preguntar a mi primero, madre?-, Alonso quería parecer molesto. Sentía que con su actitud Hortensia lo había pasado a llevar como padre, pero a pesar de todo la idea no le parecía del todo mala. En sólo un par de horas se había dado cuenta del cariño entre esa joven y su hija.

   -Lo sé, pero vi una buena oportunidad y no la dejé pasar. No sabes lo feliz que es Violetita con ella y lo bien que se porta-, miraba suplicante a su hijo, sabía que su actitud no había sido buena, así que se defendía como podía. –Al fin mi nieta podrá estar acompañada, hijo-, Alonso parecía no querer ceder, pero no le quedaban argumentos.

   -¿Y qué te dijo su familia? Te das cuenta que denigraste a una señorita aristocrática para que trabaje como institutriz. No creo que William Harper se lo tomé de manera muy agradable-, se paró de su escritorio y comenzó a caminar por la sala. Nunca lo reconocería, pero estaba ansioso por saber que la familia había aceptado.

   -Al principio no estuvo de acuerdo, pero después cedió. Además, Emily no viene como una empleada ni institutriz. Ella es mi visita y viene a ayudarme con Violeta hasta que le encuentres una buena tutora-, Hortensia recalcó muchos sus palabras para evitar malos entendidos.

   -Entonces ya tienes todo listo. ¡Muy bonito! Decides cosas trascendentales para MI hija y me enteró cuando todo está decidido-, Alonso miraba por la ventana. No estaba molesto, pero si muy confundido con todo lo que tenía en la cabeza. No podía entender que era lo que tenía esa muchacha, pero el interés por conocerla mejor era muy grande.

   -Sí, todo está listo. Desde mañana, la dulce señorita Emily viene a pasar las tardes con Violetita-, se acercó a su hijo y acarició su hombro. –Hijo, ya verás que todo esto será para mejor, mi nieta está muy solita y de verdad siento que Emily puede ayudar a parar sus travesuras-, le dio un beso en la mejilla y salió del despacho.

   Alonso volvió a su asiento. No podía negar que su madre tenía razón, necesitaban ayuda con Violeta, ya que sus travesuras estaban alcanzando límites muy peligrosos. Le hubiera encantado ser él quien tomara una decisión tan importante para su hija, sin embargo debía reconocer que su alejamiento era grande.

   La idea de una institutriz le parecía muy lejana, ya que prefería que Violeta tuviera una madrastra que se encargara de ella. Los planes con Bernarda estaban muy adelantados, a pesar de que no lo habían hablado claramente, sin duda era el próximo paso, aun así saber que en esa espera su hija no estaría sola, lo tranquilizó.

-Hijo, para que tengas en cuenta que mi idea es buena-, Hortensia había vuelto al despacho y le hablaba desde la puerta entreabierta, con una sonrisa que mostraba su satisfacción. –Violeta se metió en un saco de harina, ya que según ella quería jugar a ser un fantasma, ¿Ves que necesitamos a Emily?-, salió del lugar, seguida por un molesto Alonso, quien llevaba preparado el discurso.
   -¿Y no era que la familia de esa niña era muy rica? ¿Por qué necesita trabajar entonces?-, Bernarda intentaba mantenerse tranquila y no mostrar todo el enojo que sentía. Sabía que con Alonso esa actitud no le serviría. Ocupó toda su fuerza de voluntad para no comenzar a gritar.

   -No trabajará en mi casa, sólo visitará a Violeta en las tardes y le enseñará algunas cosas, sólo mientras yo busco una buena institutriz-, una de las cosas que escaseaban en la vida de Alonso era el tacto, aun así prefirió reconfortarla. –Emily tiene una conexión con mi hija, sólo eso-, quería borrar dudas, ya que en esa actitud podía reconocer celos.

   -Si es por el bien de esa niñita preciosa que tanto quiero, no puedo decir nada más-, tomó la mano de Alonso de manera muy tierna. –Tú sabes que todo lo referente a la niña es muy importante para mí- se inclinó en su asiento para estar más cerca de Alonso. Le hubiera encantado lanzarle el azucarero, pero sólo ocupó su mejor sonrisa.

   -De verdad que te lo agradezco. No sabes lo importante que es para mí saber que tienes esos sentimientos por mi pequeña-, posó su mano sobre la de Bernarda y la miró con cariño. Nunca la iba a amar como lo había hecho con Carlota, sin embargo era una buena mujer.

   -No tienes nada que agradecer, tú sabes que cuentas para todo conmigo, sobretodo si tiene relación con Violetita, ya que la quiero como a una hija-, se acercó mucho más, intentando llegar a sus labios, provocando el retroceso de Alonso. Nuevamente Bernarda contuvo las ganas de maldecir.

   -Sabes que aquí no, cariño, puede venir Violeta y quiero hablar seriamente con ella antes de que nos vea juntos. ¿Me entiendes?- acarició suavemente su mejilla y se incorporó en su asiento. Era una mujer preciosa y si bien en más de una ocasión habían vivido momentos de intimidad, el deseo por ella no era tan grande.

   Despidió a Bernarda y se encaminó al despacho, sin embargo cuando estaba a medio camino, miró en dirección a la habitación de Violeta. No era tan tarde, pero estaba seguro que la criada la preparaba para acostarla. Sin saber muy bien la razón, se fue donde su hija.

   Lejos de lo que había imaginado, la niña saltaba de un lugar a otro, mientras que una cansada sirvienta intentaba alcanzarla. Tenía puesto el pijama, pero no quería meterse en la cama. Desde el momento que nació la niña había sido inquieta, con Carlota pasaba horas jugando y a pesar de que había sufrido con la muerte de su madre, mantenía esa misma felicidad.

   -¡PAPITO!-, en el momento que lo vio corrió a sus brazos para ser cogida por ese hombre que la protegía de todos. -¿Viniste a contarme un cuento? ¿Te vas a quedar conmigo hasta que me duerma, verdad?-, los ojos de la niña estaban muy abiertos esperando con mucha ilusión la respuesta.

   -Sí, mi amor, vine a contarte un cuento, pero tienes que meterte en la cama-, despidió a la mujer, afirmándole que él se haría cargo. Sin demora la niña se metió en la cama, esperando que su padre se acomodara a su lado. Desde el incendio, esos momentos eran muy pocos, lo que hacía que fueran atesorados por Violeta.

   Le tomó mucho tiempo que se durmiera. Lo bombardeo con un sinfín de preguntas sobre todos los temas, mirándolo con admiración cada vez que se las contestaba. En cada gesto de esa niña podía ver a Carlota y aunque le dolía saber que estaba muerta, en ese rostro encontraba un consuelo.

   Se quedó horas mirándola, sin duda era una niña hermosa, pero la ternura que despertaba en todos era lo que más resaltaba. Le fascinó ver lo feliz que estaba con la llegada de Emily al otro día, corroborándole que la decisión tomada por su madre fue la mejor.

   Iba a recibir con toda amabilidad a esa mujer, sin conocerla mucho más, pudo notar que hacía feliz a su hija, lo que valoraba mucho. Le dio un último beso a su pequeña y salió de la habitación. Estaba muy cansado, así que se dejó caer en la cama, sin duda iba a tener un día muy interesante.

CAPÍTULO XIV 

   Su padre quiso insistir que esa propuesta era una mala idea. No quería ver a su única hija trabajando como institutriz, ya que eso era rebajarla. A pesar que quiso mostrarse firme en su postura, ver la sonrisa que llevaba su hija, le hizo desistir. Aceptó que a diario  visitara esa casa.

   Emily sabía que tendría que toparse con ese hombre todos los días. Adoraba a Violeta por lo que intentaría que el trato con Alonso Sánchez Gallardo fuera el mejor. Sentía que con una buena comunicación, los avances de la pequeña serían enormes. Era una niña brillante y muy despierta.

   Preparó unos de sus vestidos más simples. El ritmo de Violeta era difícil de alcanzar, mucho más si se usaba un atuendo muy complicado. Emily estaba encargada de ayudar en la educación de esa niña, sin embargo lucharía porque siempre pudiera disfrutar de su infancia.

   Camino al lugar no pudo evitar sorprenderse por la felicidad que sentía al saber que pasaría el día con ese angelito. Sin darse cuenta le estaba devolviendo las ganas de hacer algo con su vida. Violeta estaba llena de energía y amor, dos cosas que ella necesita. Después de mucho tiempo lograba tener una ilusión, lo que le estaba haciendo todo más fácil.

   Llegó a la mansión Sánchez después del almuerzo. La recibió la criada que ya conocía, recordaba que se llamaba Matilde. La condujo hasta la terraza donde, como siempre lo hacía, la niña le saltó a los brazos. Para su sorpresa encontró al padre de la pequeña, en vez se Doña Hortensia. Unos nervios inexplicables la inundaron.

   -Muy buenas tardes, señorita Emily-, sin duda ese hombre que tenía enfrente era muy distinto al que la recibió ese día que llevó a Violeta de vuelta a su hogar. Estaba calmado y la miraba con un gesto muy amable, lo que la hizo sentir cómoda, permitiéndole cumplir de manera fácil su propósito de establecer buenas relaciones.

   -Muy buenas tardes, Don Alonso-, dejó a la niña en el suelo y aceptó la mano que le ofrecía. Con ese apretón, ambos se pudieron dar cuenta que tenían a un interesante rival delante. Alonso disimuló una sonrisa al verla tan segura, no sólo era una joven muy bella, sino que poseía un fuerte carácter. 

   -Junto con agradecerle que haya aceptado la propuesta de mi madre, me gustaría hablar con usted un momento, ¿me acompañaría al despacho?-, la voz que ocupaba Alonso era muy dulce. Se había propuesto ser amable, algo que con ella le estaba resultando realmente fácil.

   -No. Emily viene por mí, para jugar conmigo, no para hacer negocios contigo. En el despacho tú haces los negocios, aquí en la terraza nosotras jugamos. ¿Está claro?-, Violeta tenía sus pequeñas manitos en su cintura y miraba seria a su padre, no quería que le quitaran a su amiga.

   -Cariño, necesito hablar con la señorita Emily sólo un momento. Vendrá inmediatamente a jugar contigo. Lo prometo-, Alonso se agachó para mirar a su hija a los ojos, quien en ningún momento cambió su seriedad. La dulzura de la niña era notoria, así como también su fuerte carácter.

   -Tú no cumples tus promesas. Siempre me prometes muchas cosas y después no las cumples-, Emily notó que de los ojos de Violeta estaban a punto de salir unas lágrimas. Sin considerar que Alonso se veía incomodo, tomó la decisión de interferir. No sabía que tan ciertas eran las palabras de la niña, pero no podía verla así.

   -Pequeña, sólo será un momento y después vendré para que estudiemos un poco. Vamos a jugar, sin embargo también tendremos que comenzar a aprender otras cosas. ¿Nos das un segundo?-, la niña no se veía muy convencida, no quería perder tiempo con Emily.

   -Está bien, yo te espero aquí. Por favor no se demoren-, más calmada se fue a jugar con Trapitos y se distrajo cuando vio a pasar a unos criados que limpiaban la chimenea. Alonso estaba realmente admirado con la forma que Emily había dominado la situación, reafirmándole que la idea de su madre era excelente.

   -¿Me acompaña, señorita Emily?-, con una sonrisa le indicó el camino al despacho. La había observado con mucha atención, comprobando que era mucho más bella de lo que recordaba. En esa mujer se mezclaba de manera exacta la sensualidad y la ternura. Sacudió la cabeza para concentrarse, había cosas mucho más importantes.

   Entraron en el despacho y Emily se sentó inmediatamente frente a Alonso. Se había prometido a si misma ser razonable en el trato con ese hombre. Le hubiera gustado quedarse con Violeta, ya que la niña se notaba realmente decepcionada. Con su mejor sonrisa esperó lo que ese hombre tuviera que decirle.

   -Señorita Emily, le agradezco mucho lo que está haciendo con mi hija y creo que es mi deber informarle que Violeta es un tanto difícil-, Alonso se sentía un real estúpido al no poder dejar de mirar a esa mujer. Apartó la vista tomando unos papeles en su escritorio para acomodarlos.

   -Disculpe señor Alonso, pero yo no creo que Violeta sea una niña difícil. Ella es una niña muy inteligente que necesita estar ocupada y que a la vez necesita mucha atención… SU atención-, en cada conversación con la pequeña y por lo que ella misma se había dado cuenta, ese hombre la tenía un tanto descuidada.

   -No sé lo que le habrá dicho mi madre, señorita Emily, pero…-, fue interrumpido por un gesto de la muchacha, lo que le sorprendió mucho. Todos sabían que su carácter era muy fuerte y desde hacía mucho que nadie lo interrumpía. Sin darse cuenta, ese gesto le pareció refrescante.

   -Su madre no me ha dicho nada. Soy yo la que se ha formado una opinión de lo que pasa con Violeta. Ahora mismo, por ejemplo, la niña quedó completamente decepcionada, pudiendo evitarlo. No hubiera costado incluirla en esta conversación-, Emily se veía muy tranquila en sus palabras, planteando perfectamente su visión.

   -Puede ser, pero mi hija debe entender que no todo se hace como ella lo desee. Se deben poner límites, reglas que la ayuden a ser toda una señorita-, Alonso estaba encantado con la forma de hablar de esa joven. No era para nada tímida ni desvalida.

   -Lo único que ella quiere es estar con usted, no creo que eso la consienta para transformarla en una malcriada-, Emily se acomodó en su asiento, ya que no sabía hasta que punto ese hombre iba a aguantar su intromisión. Tenía muchas ganas de decirle lo sola que veía a Violeta.

   Tres golpes a la puerta los interrumpieron. Era Matilde quien se veía muy nerviosa, detrás de ella entró una contenta Violeta, llena de hollín. –Me caí dentro de la chimenea-, con una sonrisa se sentó en la silla al lado de Emily. Miró fijamente a su padre y esperó la reprimenda que venía.
 
   CAPÍTULO XV

   Robert miraba por la ventana una escena que había captado toda su atención. Había llegado hacía unos momentos, pero como siempre Tomás lo hizo esperar por negocios. Aburrido comenzó a recorrer el lugar para toparse con una alegre señorita Emily, acompañada de la pequeña Violeta.

   Estaban muy concentradas en la lección que la joven le daba. No podía creer que esa señorita de tan buena cuna estuviera trabajando de institutriz. Por lo que había averiguado los Harper tenían mucho dinero, así que le sorprendió mucho verla en esa labor.

   -Buenas tardes, Robert-, Tomás entró a la sala y le tendió la mano al hombre. Si bien el lazo de amistad los unía desde muy pequeños, la lucha por olvidar la pesadilla de hacía un año lo había alejado inconscientemente de Robert, compartiendo cada vez menos y generando que su sola presencia le molestara un poco.

   -Buenas tardes, hombre. Si no soy yo quien te viene a visitar, no nos veríamos nunca-, se sentó cómodamente en uno de los sillones y recibió el trago que Tomás le ofrecía. Sin importar lo distante que veía a su amigo, Robert mantenía una relación muy familiar con él.

   -Sí, lo sé. Me disculpo, pero los negocios me han mantenido completamente ocupado-, se puso frente a él e intentó que su actitud pareciera relajada. Se decía a si mismo que el rechazo hacía Robert era injustificado, ya que nunca le había hecho nada malo.

   -Y no está tu hermano para eso. Vamos, hombre, no me digas que es real esa pose de hombre responsable, igual que tu hermano, porque déjame decirte que no te queda para nada bien-, lo miraba con una sonrisa burlona en la cara, lo que le produjo un enorme malestar a Tomás.

   -Ya lo hemos hablado, Robert. Mi actitud no es una pose es algo que necesitaba hacer. Tú sabes mejor que nadie que quería dejar todo atrás-, se inclinó y apoyo los codos en las piernas. El tema realmente le causaba daño, no podía olvidar el cuerpo inerte de ese hombre.

   -Estaría bueno que te olvidaras de una vez por todas. Ese infeliz nos iba a dañar y tú lo pusiste en su lugar. No entiendo por qué tienes que cambiar lo que era. Todo puede ser igual-, Robert pronunciaba esas palabras absolutamente relajado. A diferencia de Tomás, éste no parecía tener ningún cargo de conciencia.

   -No me puedo olvidar, Robert. ¡Por Dios! Matamos a una persona y te comportas como si no tuviera importancia ¿No te das cuenta que somos responsables de que un sujeto no esté con vida?-, Tomás se paró y se fue a la misma ventana donde había encontrado a Robert. 

   -Sí, me doy cuenta, pero también estoy consiente de que todo salió bien. Tu madre consiguió que la investigación no siguiera y que tu nombre quedara totalmente fuera del caso-, en el momento que terminó de hablar se pudo dar cuenta del impacto que había provocado en Tomás.

   -¿Qué dijiste?-, miraba fijamente a Robert quien se había puesto de pie. Había dicho que su madre tuvo influencias para que todo quedara sin resolver. Nunca imaginó que fuera capaz de hacer algo así. –Robert, ¿qué fue lo que hizo mi madre para que mi nombre quedara fuera de todo?-, estaba muy nervioso, pero no lo demostró.

   -Vamos, no me digas que no lo sabes. Fue tu madre quien habló con el sargento Henríquez y le rogó que  te ayudara y que le dijera a los familiares de ese tipo que no tenían idea de quien era el culpable-, sin darse cuenta, Tomás había dejado de respirar. La noticia que le contaba Robert era algo muy grande.

   -Eso no es así. Nunca ningún familiar reclamó investigación. Yo quedé libre porque todo pasó por defensa propia. Lo que dices es una locura, mi madre no sería capaz de hacer algo como eso-, se fue al sillón y se dejó caer. Lo que estaba descubriendo era muy grave.

   -Amigo, lo mejor será que despiertes pronto y comiences a averiguar bien que fue lo que pasó y las razones por las que quedaste libre en tan poco tiempo y sin ningún problema para tu futuro. Háblalo con tu madre, ella podrá darte más detalles que yo-, Robert fue por otra copa y se la ofreció a Tomás. Sin duda lo necesitaba.

   -Robert, será mejor que te vayas. Necesito estar solo. No tenía la menor idea de lo que me acabas de contar y necesito procesarlo todo-, Tomás sólo miraba la copa que tenía en sus manos. No se sentía capaz para escuchar una palabra más de Robert. Llevaba un año de lucha para poder superar todo ese mal momento. Ahora se sentía con mucha más culpa que antes.

   Robert salió de ese despacho con una inmensa felicidad. Le molestaba mucho ver ese cambio de actitud en Tomás. Siempre había sido un bueno para nada y ahora quería mostrarse como un hombre responsable, a la seguidilla del infeliz de Alonso. Por Dios, cuando los odiaba. Por esa maldita familia tuvo que hacer lo más horrible de su vida. 

   Iba rumbo a la puerta principal, cuando volvió a escuchar la risa de Violeta. Recordó que estaba con esa muchacha, esa hermosa joven que al parecer pasó a ser la institutriz de la casa. Sin nada más importante que hacer se fue donde estaba, tenía que conocerla mejor. Era realmente deseable y quizás podría divertirse con ella.

   -Muy buenas tardes, linda pequeña-, Robert llegó con paso firme y tomó por sorpresa a la niña en brazos, quien inmediatamente se soltó del gesto. Violeta era un poco arisca con las personas, sobre todo con las que no confiaba. –Buenas tardes también a usted, señorita…-, Emily lo miró unos segundos antes de responder.

   -Harper, Emily Harper-, dejó estiraba la mano que ese hombre le ofrecía. Le había molestado profundamente la actitud tan brusca con la que tomó a Violeta, quien se notaba muy incomoda con el gesto. -¿Puedo saber quién es usted?-, Emily estaba muy seria, queriendo mostrar su enfado.

   -No creo que una institutriz tenga derecho de hablarme así-, Robert sonreía en su comentario y se mostraba muy altivo con la muchacha. No le importaba que su familia fuera una de las más importantes, si estaba trabajando en ese sitio era porque sin duda el dinero les faltaba.

   -No se equivoque. Yo no soy la institutriz de Violeta, soy su amiga y vengo a pasar las tardes con ella-, la niña ya no se escondía detrás de sus faldas sino que su puso al lado de Emily y se cruzó de brazos, mirando altiva a ese hombre. La escena era muy tierna, a pesar del enojo que ambas querían mostrar.

   -Sí, es mi amiga y viene todos lo días a jugar conmigo y queremos seguir jugando-, la graciosa coleta de la niña se movía de un lado al otro en el sentido de su pequeña cabecita que reforzaba las palabras que pronunciaba con mucha seriedad. Estar con Emily al lado le daba mucha fortaleza.

   -¿Viene a jugar con la niña? ¿Qué edad tiene señorita?-, Robert comenzó a perder la paciencia, olvidándose de sus modales. Esas dos lo estaban sacando de quicio rápidamente. ¿Quién diablos se creía esa mujer para tratarlo así? No se compraba para nada lo que le estaban contando.

   -No creo que sea de caballero preguntar algo así, pero como al parecer usted no lo es, no tengo problemas en reconocer mi edad y le respondo su pregunta. Tengo veinte años y feliz juego todo el tiempo con Violeta-, Emily no se dejaba intimidar. En menos de dos minutos se había dado cuenta que ese hombre era muy oscuro.

   -Tenga cuidado con lo que dice -al escuchar que no era un caballero, las pocas gotas de paciencia de Robert desaparecieron. No estaba dispuesto que una muerta de hambre como esa mujer le faltara el respeto. Mientras hablaba se acercó intimidante a la joven.

   -¿Qué es lo que pasa aquí ?-, al ver la situación Doña Hortensia se acercó muy rápido al lugar. Nunca le gusto Robert y no iba a permitir que hiciera sentir mal a Emily. –Robert, creo que es mejor que te vayas. No me gusta para nada tu actitud-, la anciana se unió a su nieta y la joven y ocupó su misma postura altiva.

   -Muy buenas tardes-, no quiso decir nada más, ya que no sabía si podría controlarse. Con paso rápido se dirigió a la puerta con la promesa interna de averiguar más detalles sobre aquella maldita estúpida que se atrevió a humillarlo. Muy pronto esa mujercita tendría noticias de él, ya que un buen enemigo se había ganado.

CAPÍTULO XVI

   Alonso estaba realmente feliz con los avances de su hija en esas cuantas semanas. La pequeña había mejorado mucho en sus modales, así como en su comportamiento. Emily era una muy buena influencia en su hija, así como en esa familia. Había algo en esa joven que la hacía agradable para todos, aunque no se debía dejar de mencionar que tenían un fuerte carácter.

   En el tiempo que llevaba en esa casa, en más de una ocasión había quedado completamente sorprendido con los reproches que le hacía. Sin ni siquiera levantar la voz, la mujer se imponía y planteaba seriamente su punto de vista, sin dejar amedrentarse por nadie, ni siquiera por él, quien no se quedaba atrás en los debates.

   La última discusión fue una de las más largas y que más tomó por sorpresa al hombre. Estaba en su despacho, como siempre revisando sus prósperos negocios, cuando de manera intempestiva entra una muy molesta Emily, quien se quedó por unos minutos mirándolo fijamente.

   -¿En qué la puedo ayudar, señorita Emily?-, Alonso se reclinó en la silla y le mantuvo la mirada. A cualquier otra persona le hubiera reclamado por la forma de entrar, sin embargo cada vez que estaba frente a la muchacha, una pequeña alegría se le acomodaba en el pecho.

   -A mi en nada, pero a su hija, que lleva más de una hora esperándolo, si puede-, el enojo que sentía Emily no podía ser mayor. Ese día había llegado muy temprano para poder darle las clases a Violeta, ya que según la niña su padre le había prometido ir a los viñedos.

   -¿Esperándome? ¿Para qué?- Alonso no tenía la menor idea de lo que Emily le hablaba. Sintió que estaba siendo acusado injustamente así que se puso de pie para enfrentar de manera igualitaria a ese hermoso rival. Emily retrocedió unos pasos cuando vio los casi dos metros de ese hombre, causándole una sonrisa.

   - ¡¡ ¿Para qué?!! No se acuerda que le prometió que irían a los viñedos. ¿Cómo es posible que sea tan irresponsable? ¡Por Dios!-, Emily comenzaba a enojarse más de lo que estaba, ya que no concebía que faltara en su palabra. –Si alguien se compromete a algo, debe por honor cumplirlo-, lo siguió mirando fijamente, demostrando que no la intimidaba.

   -Le pido por favor que no me trate de irresponsable, ya que no me conoce. Puede que me haya olvidado, pero tengo cosas importantes que hacer-, al escuchar el calificativo que Emily utilizó, la simpatía en esa conversación se perdió, ya que sentía que esa joven se estaba tomando demasiadas atribuciones.

   -¿Qué puede ser más importante que su hija? Ella debería ser lo único que le importara. Si le digo irresponsable es porque tengo razón-, el enojo que demostraba Alonso, sólo generaba que Emily tomara más fuerza en su postura. Ese hombre no le iba a ganar.

   -Mi hija es lo más importante que tengo en la vida, no me lo venga a recriminar, usted que no me conoce -, sabía que no debía gritar, pero al sentir que había verdad en esas palabras, se vio arrinconado, cayendo en levantar la voz para defenderse.

   -No me grite -, Emily no se quedó atrás. Ella tenía razón y esos gritos por parte de Alonso se lo demostraban. Vio la cara del hombre, quien quedó casi con la boca abierta por esa reacción. Al parecer no esperaba que una mujer lo pusiera en su lugar, lo que la lleno de orgullo.

   Alonso se quedó un instante mirándola. No podía creer que le hubiera contestado de esa forma. Emily tenía unos modales perfectos y a pesar de que siempre pensó que tenía un carácter fuerte, le sorprendió que fuera tanto. Soltó el aire de manera pesada y relajó el cuerpo.

   -¿Dónde está Violeta?-, no quería demostrarse arrepentido, así que mantuvo un tono de voz un tanto frio. Al ver que Alonso se relajaba, Emily también lo hizo, sin dejar de mirarlo desafiante. 

   -Está en la sala con su madre. Ya está lista, sólo tienen que salir-, Alonso se dirigió con paso firme del despacho. No lo reconocería nunca, pero estaba consiente de que ese debate lo había perdido. -¿Usted no viene?-, al ver que Emily no se movía decidió hablarle. La joven que por un momento pareció quedar perdida en algún pensamiento, reaccionó rápidamente y salió del despacho.

   Al recordar ese momento, también se revivían en Alonso una gran cantidad de sentimientos. Cada vez ella le ocupaba una parte más grande de sus pensamientos y aunque se repitiera a diario que sólo era por preocupación por su hija, en el fondo se daba cuenta que no pasaba únicamente por esa razón.

   Nadie podía negar que Emily fuera maravillosa. Tenía unos hermosos ojos verdes que eran el complemento perfecto para un rostro de ángel. Su hermoso cabello rojo se veía muy suave, siempre muy bien peinado en un semi recogido. En más de una oportunidad Alonso se preguntó como se sentiría acariciarlo. Sin embargo lo que más estrago causaba en su cordura y concentración era ese precioso cuerpo insinuante.

   Por mucho que luchara debía reconocer que Emily le estaba provocando una mezcla de sentimientos que hacía mucho tiempo no sentía. Sin conocerla muy bien, esa mujer se hacía muy necesaria en su día a día. Cuidaba con una ternura inmensa a su pequeña, quien después de mucho se notaba feliz.

   No tenía la menor idea de que hacer con lo que estaba sintiendo, ya que la confusión de todo era mucho más grande. Muy pronto su compromiso con Bernarda iba a ser anunciado en sociedad y si bien siempre fue una buena idea, ahora no se sentía seguro. Quería una madre para su hija, era más que necesario, sin embargo, desde que conoció a Emily la posibilidad de una segunda oportunidad para él se estaba abriendo.

   Se sirvió una copa de brandi e intentó dejar de pensar. No quería seguir cansándose con algo tan complejo y que tal vez no fuera nada más que un encandilamiento sin importancia. Dejó el trago y se fue donde su pequeña, ya estaría durmiendo, pero se conformaba con darle un beso de buenas noches. Después de todo Emily tenía razón, sólo lo necesitaba a él.
 
   CAPÍTULO XVII

   A pesar de que ya llevaban tres meses viviendo en España, Nora aun no podía ordenar la casa de la forma que la dejara completamente conforme. Era un lugar extremadamente bello con muchos salones, los que la mujer quería ver delicadamente decorados.

   Nunca se acostumbró a gastar dinero a manos llenas, a pesar de que su marido tenía una enorme fortuna. Cada vez que tenía que hacer algo en el hogar, se las arreglaba con las cosas que tenían y lograba hacer maravillas. Siempre sus invitados alababan el buen gusto, enorgulleciendo profundamente a su esposo e hija.

   Estaba en uno de los salones, decidiendo si lo iba a dejar azul o rosa, cuando su guapo marido la estrechó por la cintura. Llegó con sólo dieciocho años a la cada de ese hombre, del cual se enamoró perdidamente para después pasar a ser su esposa y la mujer más feliz del mundo. Se apoyó en el amplio torso y le dio un tierno beso en la mejilla.

   -Mi amor, quería conversar contigo-, se fue hacía un enorme sitial en el cual no alcanzó a sentarse ya que Nora lo sacó porque iba a aplastar unas telas. Repitió la acción con dos, con los mismos resultados. -¿Aquí está bien?-, ironizó cuando tuvo que quedarse en el marco de la ventana.

   -¿Qué pasa, cielo?-, conocía a ese hombre como la palma de su mano y sabía que estaba preocupado por algo. Si bien desde que habían llegado, conseguir que todo funcionara bien le tomaba muchas horas, Nora sentía que estaba en otras cosas que lo agotaban mucho más.

   -Antes de venirnos, Victoria me pidió que si tenía la oportunidad averiguara detalles sobre la muerte de Gabriel. En su momento no quiso seguir con las cosas, pero le está ganando la necesidad-, Nora estaba muy atenta a las palabras de William. Saber que pasó con Gabriel era muy importante, sin embargo no quería ver que Emily se deprimiera.

   -¿Y qué piensas hacer? ¿Iniciaras una investigación nuevamente?-, se sentó sobre las telas en las cuales no dejó a su marido hacerlo. El hombre se las indicó haciendo una mueca, sin embargo no lo tomó en cuenta. Estaba realmente preocupada por ese tema y los nervios la hicieron olvidarse de arruinarlas.

   -No lo sé, por eso quiero hablarlo contigo. Si averiguamos más cosas, éstas pueden ser muy fuertes para Mily y no creo que esté lista para soportarlo. Por otro lado hay cosas muy extrañas en esa muerte-, William miraba suplicante a su mujer. Realmente estaba muy confundido con respecto al tema.

   -Tal vez deberías hacerlo, pero aun no le digas nada a Emily. No te digo que se lo ocultes, pero cuando puedas darles todas las respuestas a las mil preguntas que te hará, lo hablas con ella-. Nora se paró de su sitio para acercarse a su marido. –Mi amor, yo también creo que en el deceso de Gabriel hay cabos sueltos, es más creo que pagaron para que todo quedara en nada-, las ideas de Nora eran exactamente iguales a las de William.

   -Así es mi amor, yo también pienso que se movió dinero para ocultar al culpable y si es así, debe ser de familia aristócrata-, William la sentó sobre sus piernas. Era increíble la inteligencia que siempre demostraba. –Comenzaré las investigaciones como tú dices. Sólo espero que lo descubramos no sea muy fuerte para nuestra pequeña-, apoyo la cabeza en el hombro de su esposa.

   -Yo también lo espero. Aunque lo haya intentado ocultar, Emily lo pasó muy mal. Recién ahora estoy viendo a mi hija sonreír de verdad nuevamente y te juro que daría mi vida para que todo se mantuviera igual-, le acarició tiernamente la mejilla, intentando tranquilizarlo.
 Emily agradeció que ese día Alonso se llevara a su hija de paseo. Por una parte esa niña necesitaba estar con su padre, mientras que por otra ella quería un tiempo a solas. Cada vez que sentía pena, solía buscar la soledad. Nora siempre le contaba que desde niña tenía la costumbre de meterse bajo la cama cuando tenía ganas de llorar.

   Hacía mucho que no tenía un día malo en los cuales no dejaba de pensar en Gabriel. Esa desolación en su pecho y esas ganas de correr, pero no poder moverse la atacaban con fuerza. Dios, lo extrañaba tanto. Echa mucho de menos poder hablar con él de temas que sólo eran importantes para ellos.

   Había ocasiones que esos sentimientos acudían porque sí. Sin ningún motivo era atormentada en sueños por un sinfín de recuerdos felices que nunca regresarían. Sin embargo esta vez tenía pleno conocimiento de porque se sentía tan mal. Una enorme confusión se había comenzado a instalar en su alma y la hacía sentir toda una traidora.
   
   Intentaba a diario convencerse que no era nada. Según ella todo tenía relación con el hecho de pasar tanto tiempo en su casa y verlo a diario. Se apegaba con toda su fuerza a ello, pero aun así en lo más profundo Alonso le estaba despertando cosas que ella quería desechar por completo.

   Cuando comenzó a visitar a Violeta, no pudo evitar reconocer que era un hombre muy guapo. Su físico inspiraba seguridad. Era muy alto, con músculos muy bien marcados y un rostro bellísimo. Lo que más le llamaba la atención a Emily era el hermoso color de sus ojos. Tenían un lindo color pardo que le entregaba delicadeza a un rostro masculino.

   En cada una de las ocasiones que se sorprendió mirándolo, se dijo así misma que su belleza era algo reconocible, pero lo que le provocó esa fuerte confusión fue cuando conoció sus sentimientos. Sin duda era un hombre muy duro y un tanto alejado de la niña. Aun así en pocos días se dio cuenta que detrás de eso había algo más.

   Una tarde cuando el cansancio le había ganado la batalla a Violeta, haciéndola dormir una larga siesta, Emily disfrutó de una muy buena conversación con Doña Hortensia. Le había tomado mucho cariño a esa mujer, por ende pasar tiempo con ella se le hacía muy grato.

   Después de un buen rato se atrevió a preguntar sobre la madre de Violeta. Sabía que había muerto hacía dos años y que era muy querida por Alonso y la niña, pero no conocía más detalles. Con todo respeto se atrevió a ir más allá y sin rodeos preguntó sobre ese tema que le rondaba la cabeza desde hacía mucho.

   La muerte de Carlota había sido muy cruda e impactante para la familia. Una tarde Arturo Sánchez Gallardo y Carlota salieron juntos hacía una de las bodegas más apartadas del viñedo. Al parecer la mujer tenía mucha cercanía con los vinos y disfrutaba mucho conociendo el proceso de estos.

   Prometieron que volverían al almuerzo, sin embargo la ausencia fue mucho más larga. Alonso estaba a punto de ir a buscarlos cuando un criado le avisa que debe ir a la comandancia. En el lugar se enteró que campesinos de la zona habían logrado sacar de la bodega incendiada dos cuerpos calcinados.

   Por investigaciones el siniestro se provocó debido a que una de las lámparas cayó sobre materiales sumamente combustibles. Las llamas fueron tan feroces que no tuvieron tiempo de escapar, muriendo en pocos minutos. Todo fue devastador para el resto de la familia, quienes en una tarde perdieron a dos seres queridos.

   Todo esto sin duda había afectado profundamente a Alonso, quien se encerró en la pena y la desolación, sólo sobre llevando su vida por su hija. Sin poder evitarlo, reconoció mucho de eso en ella. Esto causó una simpatía por ese hombre y unas ganas de conocer más cosas sobre él, dándose cuenta que bajo todo ese dolor había una enorme bondad.

   Ahora se odiaba por eso, ya que todo había provocado esa enorme traición. No tenía idea de lo que sentía, pero quería verlo bien, al igual que a Violeta. Poco a poco se había ido formando en ella, la necesidad de poder ayudarlos a salir adelante y unas enormes ganas de ver como lo conseguían.

   Buscó entre sus cosas la nota de Gabriel. Desde que la había encontrado la abría a diario como si releyendo esas líneas encontrara algo nuevo, algún mensaje que podría haber pasado por alto. Se acomodó en el cómodo sillón de su cuarto y la apretó contra su pecho. Hacía mucho se había prometido que nunca se iba a enamorar de nuevo y lo iba a cumplir.

   No podía permitirse que nadie ocupara sus pensamientos y la alejaran de ese hombre que la enamoró por primera vez. De ese hombre maravilloso que le fue arrebatado de la manera más cruel. No iba a ser una traidora, no lo iba a olvidar. La única certeza de su vida era que jamás iba a olvidar a Gabriel.

   -Yo también te entregué mi corazón y tampoco lo quiero de vuelta. Te extraño, mi amor, te extraño-, miraba por la ventana el hermoso viñedo, añorando que en algún lugar Gabriel la estuviera escuchando.

CAPITULO justificadas.

   Cada día esa maldita mojigata pasaba metida en la mansión Sánchez, casi como la dueña y señora del lugar. No se tragaba para nada el hecho de que estaba ayudando con Violeta. Para ella en todo eso, estaban las profundas ganas de quedarse con Alonso. Era uno de los hombres más codiciados de toda España y estaba segura que las intenciones de Emily eran las mismas de ella.

   Desde hacía un tiempo había tomado la decisión de ir a visitar todos los días esa casa y fijarse de cerca en las jugarretas que la jovencita utilizaría. La mocosa estaba encariñada con ella, por lo que tenía que andar con mucho cuidado. Hubiera sido feliz que la enana se muriera con la madre, así no la hubiera tenido que aguantar.

   -Muy buenos días, ¿cómo están ustedes?-, se sentó en una de las sillas de la terraza, donde Emily le dictaba una lección a Violeta. La niña había avanzado mucho y ya lograba escribir cortas palabras, lo que la tenían sumamente orgullosa. Inmediatamente cuando vio a la mujer, la actitud de la niña cambió.

   -Buenos días, señorita Bernarda. Estamos muy bien. Muchas gracias-, Emily como siempre se mostraba con modales exquisitos, sin embargo al igual que le pasó con Robert, esa mujer tenía algo que no le gustaba. -¿Cómo está usted?-, Violeta tomó a Trapitos y se fue a jugar en el césped, cerca de las mujeres.

   -De maravillas. Hoy amanecí con la sonrisa en el rostro, ya que saldré a los viñedos con Alonso. Adoro pasar el día con él, de verdad que es un hombre increíble-, mencionaba cada palabra con una enorme sonrisa. No iba a perder oportunidad de restregarle a esa zorra que ese hombre era suyo.

   -Me alegra mucho. Por lo que me logró dar cuenta ustedes tienen una relación muy cercana-, a pesar de que sintió una fea sensación en su estómago, Emily logró disimularla. No tenía razones para estar molesta con ella, se notaba que tenía una relación con Alonso y lo más probable es que pronto anunciaran su compromiso.

   -Por Dios, querida, mil disculpas por hablar este tema tan libremente. Seguro ahora crees que soy una descarada. Es que tú me inspiras confianza y creo que podríamos ser muy buenas amigas-, la mujer posó su mano en la rodilla de Emily, quien quedó mirando seria ese gesto.

   -No se preocupe, entiendo. Cuando dos personas se gustan es muy bueno reconocerlo. Ojala tengan un excelente día-, Emily pudo notar que en los ojos de la mujer había algo más que la hacía no fiarse de nada de lo que dijera. Violeta se acercó nuevamente a ellas, causando que el tema quedara hasta ahí. Ambas sabían que la niña no podía enterarse de nada hasta que su padre hablara con ella.

   -Y usted querida, ¿no tiene a nadie que le agrade? En esta ciudad hay muchos hombres que valen oro-, la pregunta incomodó mucho a Emily. No había hablado con nadie el tema de Gabriel y menos lo haría con esa mujer. –Yo creo que debería ir a más reuniones, tal vez conseguiría a un excelente pretendiente-, Bernarda soltó una fuerte carcajada que hizo que Violeta se tapara los oídos.

   Interrumpiendo la respuesta llegó Alonso. Recordaba a la perfección esa cita con Bernarda, sin embargo no tenía muchas ganas de tenerla. Había pospuesto conscientemente el compromiso. La consideraba una buena mujer y en su momento pensó que sería una buena esposa, sin embargo la enorme confusión que poblaba su cabeza hacía que todo fuera más complejo.

   -Buenos días, señoritas. Muy buenos días mi niña-, tomó a la pequeña en brazos, pero esta le pidió que la bajara rápidamente. La dejó en el suelo y se fue a sentar en la falda de Emily. Tanto Bernarda como Alonso miraron sorprendidos la actitud de la niña, quien siempre era muy cariñosa y efusiva con su padre.

   -Buenos días, Alonso. Llegué temprano como me pediste-, Bernarda se paró y le ofreció su mano para que la besara. Sabía que ese gesto sacaría de quicio a la niña como a la mujer y lo mejor que podía ser considerado como algo de mera educación. – ¿Nos vamos ya?-, ocupó toda su inocencia en la pregunta.

   -Sí, en un momento-, Alonso seguía concentrado en su pequeña, quien a pesar de estar jugando con Trapitos, se veía un poco cabizbaja. –Princesa, ¿te gustaría venir con nosotros?-, la niña lo miró sorprendida y con los ojitos lleno de ilusión, con timidez asintió revolviendo su hermosa coleta.

   -¡Quiero que vaya Emily también! No conoce los viñedos y se los podemos mostrar, ¿cierto, papá?-, miraba alternadamente a su padre y a Emily, rogándole a ambos para que aceptaran su idea. Bernarda por su parte, estrujaba los guantes que tenía en la mano. Alonso ni siquiera se había molestado en saber si estaba de acuerdo.

   -Puntito, no creo que sea buena idea, además yo conozco los viñedos. ¿Recuerdas que nos conocimos en los míos? Anda tú con tu papito y la señorita Bernarda, así le cuentas los cuentos que yo te he contado-, Emily estaba realmente incomoda con la propuesta de la niña. No se sentiría bien en esa salida.

   -No sería ningún problema, señorita Emily, todo lo contrario. ¿Cierto, Bernarda?-, al escuchar la voz de Alonso, la mujer fue abstraída de las mil maldiciones que enviaba para esa dos. La habían puesto entre la espada y la pared y no podía hacer nada más que asentir.

   -No, ningún problema, señorita Emily-, no pudo decir nada más, ya que la rabia era incontrolable. Con muchas ganas le hubiera apretado el cuello hasta dejarla sin aire. Malditas mustias que le robaban el tiempo con ese hombre. Debía recuperar terreno y tenía que hacerlo pronto.

   -Yo insisto, les hará bien ir a ustedes-, Emily miró los ojitos suplicantes de la niña e intentó tranquilizarla. –Violetita, tú vas, te portas excelente y mañana te muestro mi objeto más preciado, ¿qué te parece?-, la pequeña no estaba muy convencida, pero la curiosidad le ganó.

   Alonso se sintió realmente decepcionado que Emily no los acompañará. No entendía muy bien sus sentimientos, pero el último tiempo le era más que necesario estar cerca de esa joven. Hasta el cansancio se repetía que el interés era sólo por su hija, pero al ver que todo se hacía más confuso, ya no lo podía asegurar.

   Se fueron y desde el momento que subieron al carruaje, Alonso supo que iba a ser un día muy largo.
 
   CAPÍTULO XIX

   A pesar de las invitaciones de Tomás y Doña Hortensia, después de que se fue Violeta, Emily decidió volver a su casa. Se sentía mal por muchos factores, uno de los cuales la estaba desesperando. Detesto dejar ir a su puntito. Odiaba que esa mujer poco amable estuviera cerca de la niña, sin embargo lo que más la molestaba era saber que se fueron como una familia. 

   No tenía derecho a sentirlos, pero unos celos se habían apoderado de ella. No entendía aun muy bien porque le molestaba que Alonso estuviera con Bernarda, que en un tiempo se comprometieran. Esos sentimientos la hundían a diario ya que sentirlos la transformaba en una infiel descorazonada.

   Llegó a su casa, dispuesta a encerrarse en la biblioteca. Pasar el día en su sillón favorito, leer hasta no tener ningún pensamiento en su cabeza más que los mundos de sus tesoros. Iba rumbo a su habitación a refrescarse, cuando una animada Nora la llama a la sala.

   Estaba segura que había logrado terminar de decorarla. No tenía muchas ganas de verla en ese momento, pero hizo su mayor esfuerzo para parecer interesada. Se encaminó con paso lento, siendo apurada por su madre, quien no podía aguantar la risa. Entró en el lugar y no vio nada distinto.

   -¿Qué pasa, mamá? ¿Por qué tanto apuro?-, la quedó mirando cuando por detrás le tapan los ojos. No tenía realmente idea de quien era. Intentó reconocer a esa persona palpando sus manos y se dio cuenta que era una mujer. Por un momento una euforia la invadió.

   -¡¡NO PUEDE SER!!-, sin necesidad que le descubrieran la vista, Emily sintió que detrás de ella estaba su querida amiga. La soltó e inmediatamente se volteó para darle un fuerte abrazo que casi las hace caer. Nunca se hubiera imaginado que iba a recibir tan linda sorpresa.

   -¿Cuándo llegaste?-, Emily la miraba con una hermosa sonrisa y con los ojos interrogantes. No cabía en felicidad. Tener a su querida Carito la hacía sentir nuevamente segura. Era increíble como esa persona tenía la capacidad de alegrarles la vida a todos. Sin esperar respuesta la volvió a abrazar, soltando una carcajada.

   -Hace un rato, pero déjame mirarte. ¡Estás muy linda amiga, tienes un brillo diferente!!-, Emily no se había dado cuenta de ese cambio. Ella se veía igual que siempre en el espejo, de hecho, los toques de coquetería estaban cada vez más desaparecidos de su rutina de arreglo diario.

   -¿Por qué no me dijiste que venías? Hubiera estado aquí para recibirte. ¡¡Por favor, no me digas que se te olvido!! Con lo cabecita de pajarito que eres, no lo dudaría ni un segundo-, las amigas no paraban de sonreír, contagiando en el gesto a Nora, quien cada vez que veía a su hija feliz, su alma se colmaba.

   -Hija, me lo dijo a mi y me pidió que no te dijera nada y no sabes lo feliz que me hace haberme aguantado las ganas de decirte-, Emily miró a su madre. Parecía una niña pequeña que recibía el mejor regalo de todos. –Iré a buscar unos zumos ya que ambas deben estar acaloradas. Ya vuelvo-, salió de la sala a toda velocidad no quería perderse ningún momento de ese reencuentro.

   -Sólo se lo conté a tu madre ya que quería que fuera una sorpresa…-, se quedó unos segundos en silencio mirando con falso reproche a Emily. -¿Cómo es eso que soy cabeza de pajarito? Créeme que he cambiado mucho. Perdí mi pequeño bolso en el viaje, pero nada más-, las amigas se volvieron a abrazar. -¿Cómo estás?-, Carito no se fue con rodeos.

   -Bien, amiga, muy bien-, al terminar su respuesta, Carito se puso las manos en la cintura, esta vez reprochándola en serio. Odiaba cuando Emily escondía lo que sentía. Tenía que entender que ser fuerte no es ocultar los sentimientos y estar siempre en el mejor estado.

   -No quiero esa respuesta, quiero que me digas la verdad-, Se sentaron en uno de los inmensos sofás y Emily comenzó a narrarle como habían sido esos meses. Se reservó la confusión que sentía referente a Alonso, pero si reconoció que no pasaba ningún día donde Gabriel no estuviera en sus pensamientos.

   Por su parte Carito le contó como estaba todo en Londres. Detalles de Victoria, quien estaba en Portugal visitando a su abuela y que su estadía en España iba a ser de tres meses, dato que dejó en una nube de felicidad a Emily, quien inmediatamente pensó que su amiga adoraría a Violeta.
   Alonso no lo estaba pasando nada de bien en ese paseo. Violeta estaba más inquieta que nunca y en más de una ocasión tuvo que reprenderla por una mala contestación a Bernarda. No entendía muy bien porque su hija no se llevaba con esa mujer, quien en todo momento la trataba de las mil maravillas.

   -¿Qué les parece si comemos algo aquí?-, Alonso dejó la cesta de comida debajo de un gran roble, cerca de los viñedos. Bernarda se dispuso a arreglar las cosas, mientras la niña se sentaba a jugar con Trapitos muy cerca del lugar. Su padre la miraba atento ya que no parecía muy contenta.

   Se sorprendió a si mismo cuando añoró que en vez de Bernarda fuera Emily quien los acompañara. Más aun cuando se imaginó solo con la joven. Sacó esos pensamientos de su cabeza y se centró en ayudar a la mujer que lo acompañaba. Alonso notaba el clima muy tenso, sabía que estaba molesta por algo, sin embargo prefirió no decir nada y aparentar que todo estaba bien. Cosa que estaba haciendo desde hacía mucho tiempo.

   -Cariñito, ven a comer-, Bernarda intentó usar su mejor tono, cuando en realidad la rabia la estaba consumiendo. Había imaginado ese día completamente distinto y finalmente tenía que compartir con ese engendro malcriado. –Toma un poco de queso. Te hará bien-, le ofreció un plato con varios trozos.

   -No quiero-, Violeta se puso al lado de su padre quien la miraba con gesto de regaño, había olvidado agradecer. –No quiero, gracias-, pronunció las palabras con mucho hastío y siguió jugando con Trapitos. Estaba feliz de estar con su papito, sólo hubiera querido que esa mujer se fuera.

   -Violeta debes comer. Toma un pedazo de queso-, era tanto el enojo que sentía que no se midió para darle la orden a la niña. Alonso se percató del tono, pero cuando ella lo miró le regaló una sonrisa. –Con esto te harás muy fuerte, pequeña y serás muy bonita cuando grande-, al notar la tensión la mujer bajo la intensidad.

   -DIJE QUE NO QUIERO-, la pequeña no aguantó más y golpeó el plato que le ofrecía. Al darse cuenta de lo que había hecho, abrazó muy fuerte a Trapitos. Su padre se paró y la quedó mirando, claramente enojado. No se atrevió a mantenerle la vista, sabía que lo que había hecho estaba mal.

   -Violeta, ahora mismo nos iremos al carruaje y en la casa hablaremos seriamente de lo que hiciste. Te comportaste como una salvajita cuando Bernarda sólo buscaba que comieras-, ayudó a la mujer a recoger las cosas e incorporarse y con paso rápido partieron rumbo a la casa.

   Violeta sabía que se venía un reto como siempre, pero aun así se sentía bien con lo que había hecho. Esa mujer no le caía nada bien. Estaba segura que era la bruja que se había escapado de algún cuento. Necesitaba buscar la manera para que volviera y los dejara tranquilos a su papito y a ella.

CAPÍTULO XX

   La felicidad de Emily por tener a su amiga de visita era inmensa. No se había dado cuenta que la extrañaba tanto. Iba camino a la mansión Sánchez con una idea fija en la cabeza. Tenía muchas ganas de presentarle a Violeta, estaba segura que se iban a llevar genial. Le pediría a la familia llevar a la niña a Santa Clara para que pasaran el día, ya que Carito estaba algo cansada.

   Al llegar la recibió Matilde un tanto cabizbaja. Con pena le explicó que la niña estaba castigada en su cuarto y que tenía absolutamente prohibido salir. Lo que más le apretó el corazón fue el hecho de que Violeta había pasado gran parte de la mañana llorando desconsoladamente.

   Al terminar de escuchar a la criada, se dirigió con paso firme al despacho de ese troglodita que se atrevía hacerle algo así a una niña tan dulce como lo era ella. Siempre pensaba antes de actuar, pero esta vez el enojo la superaba. No podía entender que la pequeña hubiera llorado toda la mañana y él no hiciera nada.

   -¿Cómo se le ocurre hacedrle algo así a su hija?, ¿acaso usted  no piensa?- Alonso la miraba asombrado. Nunca esperó esa forma de entrar de Emily, sin embargo no se iba a dejar amedrentar. Si esa joven había olvidado sus modales, él sería el encargado de recordárselos.

   -¿Puedo saber qué le pasa, señorita Emily? ¿Por qué entra de esa manera tan irrespetuosa?-, se reclinó en su asiento, mirando desafiante a esa muchacha. Por mucho que cuidara a su hija, seguía pensando que se estaba tomando demasiadas atribuciones, en especial en la forma que él educaba a Violeta.

   -Su hija lleva llorando toda la mañana en su habitación, porque usted le puso un castigo - Emily tenía puesta las dos manos sobre el escritorio. En toda su vida nunca había estado tan molesta. Sentía que se estaba cometiendo una enorme injusticia y que debía pelear.

   -Mi hija se comportó como una malcriada y merecía un castigo - Alonso había comenzado a perder la paciencia. No estaba dispuesto que lo cuestionara como padre. –Soy su padre y yo decido que es lo que más le conviene -, se paró para quedar frente a la joven.

   -¿Encerrarla es lo que más le conviene?, ¡por Dios!, no puedo creer que sea tan energúmeno -, Emily no se movía de su lugar. Cada palabra que Alonso pronunciaba la hacía enojarse cada vez más. No entendía como un padre podía ser tan cruel con un hijo.

   -No es encerrarla, le dije que la mañana la pasaría reflexionando sobre lo que… …-, se detuvo y se quedó unos segundos en silencio. -¿Por qué le tengo que dar explicaciones a usted? Déjeme decirle que en toda la malcriadez de Violeta, usted tiene gran culpa-, se volvió a sentar cuando vio que Emily lo miraba con la boca abierta. No era cierto lo último que dijo, sin embargo esa muchacha debía entender que nadie lo desautorizada.

   Emily tomó aire e intento tranquilizarse. Acababa de tomar una decisión y quería disimular estar tranquila. Aunque la partiera el corazón, si ese hombre pensaba que ella era responsable de que Violeta realizara travesuras, pues no le daría más problemas. Hasta ahí llegaban las visitas a esa casa.

   -¿Sabe qué? No se preocupe,  no tendrá nunca más un problema con Violeta debido a la influencia que ejerzo  en ella. No se preocupe porque no vengo nunca más a esta casa-, se giró y con pasos rápidos salió de ese lugar. Iba a buscar una forma de explicarle a Violeta porque tuvo que irse de esa manera.

   Alonso aun no procesaba lo que estaba escuchando. Nunca imaginó que esa discusión terminara en que Emily se fuera de su casa. No podía permitirlo, ella no se podía alejar de ellos. Violeta la necesitaba, después de mucho tiempo su hija confiaba en alguien, pero sobretodo por su propia felicidad tenía que lograr que se quedara.

   Salió corriendo del despacho y se topó con Tomás y Matilde, quienes miraban la escena totalmente sorprendidos. Hacía unos momentos vieron como Emily salía muy ofuscada del lugar, sólo se despidió rápidamente de ellos y ahora Alonso la seguía. Cuando el hombre salió por la puerta, ambos se miraron.

   -Te apuesto lo que quieras, mi querida Mati, que mi hermano está sintiendo cosas muy fuertes por la señorita Emily-, le dio una picara sonrisa a la criada, quien pensaba exactamente igual a él. No cabía duda que esos dos se gustaban, hecho que la hacía muy feliz.

   -Perdería, mi niño, perdería-, sin decir, Matilde se fue donde la pequeña que estaba muy callada, lo que siempre indicaba que alguna travesura estaba realizando. Tomás por su parte entró al despacho e intentó ayudar a su hermano con los negocios que tenían al otro día, ya que al parecer había para él cosas mucho más importantes.

*****************************
   -ESTÁ SIENDO MUY IRRACIONAL-, cuando la localizó, Alonso redujo la velocidad de sus pasos. Emily se encaminaba a las caballerizas, ya que su carruaje se había ido. El enojo que sentía era tan grande que se hubiera ido caminando a Santa Clara. No soportaba estar cerca de ese troglodita.

   -¿Yo estoy siendo irracional?-, cuando escuchó las palabras de Alonso, se volteó rápidamente y se quedó mirándolo llena de furia. –Usted encierra a su hija de seis años, me dice que soy responsable de su malcriadez y yo soy la irracional. Creo señor Alonso, que debería analizarse un poquito-, mientras hablaba Alonso acortó la distancia entre ellos.

   -Me equivoque, no debí haberle dicho lo que le dije. Usted ha sido fantástica con mi hija, un verdadero apoyo-, Emily lo miraba un tanto desconfiada. No sabía si las palabras de ese hombre eran ciertas. Sin embargo se pudo dar cuenta que había verdad en sus ojos. Tenía unos hermosos ojos y muy parecidos en sus gestos a los de la pequeña.

   Emily tomó aire e intentó calmarse. Haberse ido de esa forma había sido un poco infantil. No le molestaba que Alonso le pusiera límites a su hija, sino que hubiera sido tan duro con ella y sobretodo por esa mujer que a leguas se notaba que no tenía la menor gota de cariño por esa niña.

   -Violeta es su hija y tiene todo el derecho de reprenderla, sin embargo tiene que tener conciencia de como lo hace y de cuales son los motivos que ella tiene para cometer errores. Yo lo tengo claro, pero no me pida que aguante una injusticia como la que vi hoy-, Emily había logrado recuperar parte de su serenidad.

   Alonso la miraba embobado. Algo en esa mujer que aun no podía descifrar causaba estragos en su cabeza. Él tenía una relación, había tomado la decisión de casarse con Bernarda, sin embargo nunca se había sentido tan conectado con ella como lo hacía con Emily.

   -Acompáñeme, Emily-, Alonso la tomó de la mano y tomaron un par de caballos. Aunque no tenía idea donde la llevaba, no preguntó nada y lo siguió. Alonso parecía muy interesado en que lo acompañara y ella estaba curiosa por saber que quería. No pudo evitar darse cuenta que al tomar su mano un escalofrío le recorrió el cuerpo.
 
   
  
 

CAPÍTULO XXI

   Tomás estaba realmente confundido luego de la conversación que tuvo con su madre. Todo lo que Robert le había dicho era cierto, lo que le provocaba un fuerte cargo de conciencia, haciéndolo sentir mucho más bajo de lo que se sentía luego de ese fatídico día, en el cual le cambio la vida.

   En su desesperación, Hortensia le había rogado al sargento Henríquez que protegiera a su hijo. El oficial no había pedido nada a cambio, ya que desde el momento que Arturo había muerto, se prometió cuidar a esa tan dañada familia y ayudarlos con lo que fuera posible.

.Por lo que le dijo su madre Aldo Henríquez había comprendido que todo fue un accidente, junto con que Tomás no tenía claridad de cuando había presionado el gatillo. Ocultó la información y le afirmó a la familia del hombre que no se tenía conocimiento de quien era el homicida.

Sabía que ese hombre se arriesgaba bastante, pero aun así frente a los ruegos de Hortensia aceptó proteger a su hijo. Ahora con toda esta información, a Tomás se le aclaraba el panorama. Fue muy fácil como salió de la cárcel y que en menos de seis meses, todo quedaba en nada más que una fea experiencia.

No podía evitar preguntarse por la familia de ese hombre. Por los recuerdos que el alcohol le permitió mantener en su cabeza, no recordaba a ese sujeto como un agresivo, a diferencia de lo que le contó Robert, quien le aseguró que fueron ellos las víctimas de un simple matón.

Se paseaba de un lugar a otro por el despacho. No sabía que debía hacer ahora, pero no podía  quedarse cruzado de brazos. Hacía un año muy pocas cosas le importaban. No tenía ninguna responsabilidad y ahora que se había dado cuenta de las gratificaciones que dejan el trabajo y una vida responsable, creía que todo eso no podía seguir impune.

No quería ir a la cárcel, eso lo tenía claro, pero aun así quería saber que fue lo que exactamente había sucedido. Si todo fue una pelea se comprendía y de alguna manera podría encontrar un consuelo, sin embargo si las cosas eran distintas tendría que conocer los detalles, ya que aunque para todos él había matado a ese hombre, por mucho que luchara, su memoria no lo recordaba.

Se sentó en el escritorio y comenzó a revisar los documentos de los prontos negocios. Necesitaba poner su cabeza en otros asuntos. Había alcanzado unas gotas de concentración, cuando por la puerta aparece una tierna cabecita que miraba un tanto asustada.

-¿Buscas algo, pequeño torbellino?-, Tomás adoraba a su sobrina y le daba mucha pena que en ocasiones estuviera tan solita. Sin duda lo tenía a él y a su madre. Ambos luchaban por darle todo, sin embargo aun así rogaba por una mayor atención de Alonso, quien parecía temer acercársele.

-Estoy buscando a mi papá. Me dijo que me quedara en mi habitación toda la mañana-, se pasó su pequeña mano por la nariz y al ver que estaba su adorado tío se sentó frente a él. – ¿Está muy enojado conmigo?-, apoyó su mentón en el escritorio y se quedó mirando a Tomás.

-No, princesa, pero debes entender que tratar así a la gente es algo muy feo. No puedes ser una malcriada-, a pesar de que estaba dándole una lección, le hablaba con mucho cariño. Sabía que si se había comportado de esa manera, Violeta tenía una buena razón para hacerlo.

-Pero ella no me cae bien. Siempre me pellizca mis mejillas, me dice que Trapitos es fea y cuando mi papá me toma en brazos ella pone cara arrugada como una bruja-, con cada descripción que la niña daba, gesticulaba y la representaba, causando carcajadas en Tomás.

-¿No te cae bien, cierto?-, Tomás la miró con los ojos entrecerrados. Bernarda no era una mujer muy dulce. Siempre se comportaba un tanto altanera y en cada uno de sus gestos se podía notar una profunda falsedad. A pesar de todo esto, Alonso parecía no darse cuenta de la actitud de la mujer.

-No, ni un poquito y a Trapitos tampoco y a ella siempre le ha gustado todo el mundo-, se acomodó en su asiento. Se notaba mucho más relajada con esa conversación y su habitual sonrisa de a poco comenzaba a parecer en su hermoso rostro. –Lo malo es que ahora yo estoy castigada y no puedo ver a Emily-, miró su vestido e hizo un puchero.

-Tengo una idea, ¿qué te parece si tú y yo nos vamos al jardín y jugamos a las escondidas? Tu papá no está y la abuela nos puede guardar el secreto-, al ver la emoción en la cara de la niña, Tomás supo que su idea era la mejor. – ¿Vamos entonces?-, en menos de dos segundos la niña se había parado y corría hacía la puerta.

   Después de la conversación que había tenido con su esposa, William Harper tomó la decisión de iniciar una investigación privada. Estaba seguro que por parte de la comandancia mucha información no iba a obtener, ya que siempre se habían mantenido en el discurso que no pudieron determinar al asesino.

   Estaba dispuesto a gastar una gran suma de dinero, todo por saber. Uno de los dolores más grande que tenía su hija era no conocer los verdaderos detalles de lo que había pasado. Nunca se pudo convencer de que todo había sucedido por una pelea en un bar y ahora en esa misma zona donde Gabriel había perdido la vida le daba muchas oportunidades para conocer la realidad.

   Se prometió a si mismo que lucharía por saber que había pasado con Gabriel. Conocer quien o quienes habían echado tierra a todo, dejando esa muerte impune. Lo haría por esa familia con quienes lo unía una gran amistad, pero sobretodo por el descanso de Emily, para que de una vez por todas lograra continuar con su vida.

   No estaba seguro, pero cada vez pensaba que era una buena idea pedir la ayuda de Carolina. La joven había venido a visitar a su hija, sin embargo también le había comentado las ganas de conocer más detalles de sobre su hermano. Tenía que irse con cuidado, ya que como le había dicho a Nora por el momento no le diría nada a Emily.

CAPÍTULO XXII

   -Lo que no entiendo es porqué aceptó hacer algo así- Tomás se paseaba por la sala, mientras su madre lo miraba con preocupación. Desde que se había enterado que ella había pedido la ayuda del comisario, no dejaba el tema en paz. Sabía que por esa gran solidaridad todo quedó en nada, aun así no podía evitar sentir culpa.

   -Aceptó porque entendió el dolor de una madre. Comprendió que verte en la cárcel habría sido una pena muy grande, algo que sin duda me iba a destruir. Por esa razón me ayudó-, Hortensia explicaba suplicante. Quería que su hijo entendiera, que se diera cuenta que todo lo había hecho por su bien.

   -Madre, me siento muy torturado por este tema-, se sentó frente a ella y puso su cabeza entre sus manos. Nunca había hablado libremente lo que sentía con respecto a esa muerte. No se atrevía a hablarlo, ya que muy en el fondo sabía que su hermano y su madre lo veían como un asesino.

   -Hijo, tienes que comenzar a perdonarte. Lo que pasó fue algo muy grave, pero debes dejarlo. Yo nunca te mentiré, el accidente del que fuiste protagonista dejó a un hombre sin vida, sin embargo no iba a permitir que estuvieras preso-, Hortensia sentía el corazón apretado.

   -Maté a un hombre, mamá-, la miró fijo y pronunció esas palabras con mucha tranquilidad. –Algunas veces, por no decir siempre, pienso que lo mejor que me puede haber pasado fue quedarme preso-, Tomás miraba a la nada. Esos pensamientos lo torturaban desde hacía mucho tiempo y ahora que los verbalizaba se daba cuenta de la falta que le había hecho hablarlo.

   -¡Hijo, por Dios! No digas eso. Como te dije, lo que pasó fue grave, pero yo nunca le he dejado de ver como un accidente. Tú no debes estar preso-, Hortensia se había comenzado a alterar frente a esta posibilidad. No podía permitir que a su hijo le pasara algo malo.

   -Madre, fui un irresponsable, un maldito borracho que ni siquiera se acuerda cuando apretó el gatillo-, la miró unos segundos. –Te das cuenta que no sé quien era ese hombre, si realmente era tan agresivo como se dijo. No lo sé porque no estaba en mis cabales-, Tomás se mantenía tranquilo, por primera vez podía verbalizar esos dolores.

   -Pero ustedes dijeron que ese hombre los había seguido desde el bar para hacerles daño-, Hortensia estaba muy envuelta en esa conversación, ya que esa parte de la historia era nueva para ella. -Hijo, ¿lo que dijeron era verdad?-, se veía muy seria y preocupada, quería llegar a conocer bien que pasaba.

   -Yo llegué cuando Robert estaba siendo amenazado por ese hombre, pero tener plena seguridad de que fue lo que pasó, no. Robert quien habló cuando llegaron los policías, fue él quien contó todo, porque yo no recuerdo nada-, Hortensia no se había dado cuenta que las lágrimas habían comenzado a caer por sus mejillas.
 
     Robert llegó a la mansión Sánchez con una sola intención. Tenía que acercarse a esa mujer y conocerla mejor. Si bien cuando se conocieron, no tuvieron el mejor encuentro, tenía que lograr acercarse a ella. Su familia se había transformado en una de las más poderosas de España y el foco de atención de muchos quienes veían en ellos una excelente oportunidad para hacer negocios.

   Esa familia no había perdido la oportunidad y ya todos comentaban que los Sánchez Gallardo con los Harper estaban comenzando una excelente asociación. Sabía que al momento de los negocios, Alonso era muy astuto, lo que lo dejaba sin oportunidad de seguir, sin embargo no perdía nada si conseguía mantener un lazo con ellos, tal vez con su única hija.

   Desde hacía un tiempo había comenzado a pensar en la idea de sentar cabeza y casarse, sin embargo sólo lo iba a hacer con una mujer de amplia riqueza a quien le pudiera sacer mucho dinero y después de mucha espera, al parecer por fin había encontrado a la candidata perfecta.

   Por lo que se había enterado, Emily pasaba casi todos los días en esa casa. No temía porque se la pudieran quitar, ya que estaba muy seguro de sí mismo, pero debía tener mucha precaución con Tomás. Conocía sus intentos de seducción con cada mujer linda que se le cruzaba por enfrente y sin duda Emily Harper lo era.

   No temía por Alonso, desde hacía mucho tiempo se había transformado en un tempano de hielo que sólo satisfacía sus necesidades sexuales, pero que creará un lazo con alguien era imposible. Se sentó en la sala y comenzó a contemplar toda la riqueza de esa familia. Maldiciendo la suerte que siempre habían tenido.
 
   CAPÍTULO XXIII

   La tensión del viaje era muy fuerte. Sin tener mucha claridad del porqué, había aceptado la invitación de Alonso, a pesar de que no tenía la menor idea de donde se dirigían. Estaba molesta con ese hombre por el castigo que le había impuesto a la pequeña. No podía creer que la mantuviera encerrada toda la mañana y que a pesar de sus lágrimas no hiciera nada.

   Miraba por la ventanilla que tenía a su lado. No habían salido de la propiedad por lo que pudo apreciar en toda su magnitud lo hermoso de Las Dalias. Era un viñedo muy bien mantenido, lleno de trabajadores y en constante producción. Había crecido entre los parrones, estaba acostumbrada a la belleza de estos, por lo que reconocía que ese lugar era uno de los más magníficos que había visto.

   Alonso la miraba extasiado. La forma como había defendido a su hija, aunque él no estuviera de acuerdo, le demostró que esa mujer era toda una fiera. Si bien desde hacía un tiempo se había dado cuenta de su belleza, ahora viajando tan cerca, notaba pequeños rasgos que lo tenían completamente hechizado.

   Algo en su interior le hacía preguntarse como sería besar esos labios y aunque llevaba mucho tiempo luchando por acallarlo, tuvo que reconocer que era un deseo muy grande poder hacerlo. Más de una noche había soñado a esa mujer en su cama, acariciándola y haciéndola suya, hecho que se estaba haciendo mucho más intenso cada día.

   -¿Falta mucho para llegar? No tengo la menor idea de porqué acepté acompañarlo-, Emily decidió ser honesta y mostrarle a ese hombre que la situación la mantenía incomoda. Alonso después de unos segundos reaccionó, molestándose consigo mismo por quedarse tan absorto con sólo escuchar su voz.

   -No, no falta nada. El lugar donde vamos me ayudará a explicarle porque mi forma de actuar-, se estaba apostando mucho, sin embargo no quería que Emily lo juzgara por la forma que criaba a su hija. No le hubiera importado de ninguna otra persona, pero un juicio de esa mujer le resultaba sumamente molesto.

   -¿Explicarme por qué fue un desconsiderado con su hija? ¿Por qué la dejó encerrada?-, el enojo de Emily aumentó, cuando vio que al final de sus palabras el tipo mantenía una media sonrisa, que aunque lo intentó evitar, le pareció sumamente seductora.

   -Gracias por querer tanto a mi hija-, Alonso no había tomado en cuenta la pregunta de Emily, sólo se limitó a mirar como sus hermosos ojos verdes se abrían siempre que quería recalcar algo. Esa mujer estaba defendiendo fuertemente a Violeta, como nadie después de Carlota lo había hecho y eso merecía todo su agradecimiento.

   -De nada-, Emily había quedado muy sorprendida por la respuesta de Alonso. Pensó que la pelea del despacho iba a comenzar nuevamente, sin embargo un “gracias”, era lo último que esperaba. Ese hombre era para ella casi un energúmeno y ahora se estaba portando amable.

   Se quedaron mirando unos segundos fijamente. Para él tenía a un ser hermoso delante, una mujer que estaba despertando sentimientos con los que tenía que luchar, mientras que para ella se estaba revelando la verdadera personalidad de un hombre que se veía muy atormentado y adolorido.

   -Ya llegamos-, el hechizo se rompió cuando el carruaje se detuvo. Se bajaron rápidamente en un sitio que a Emily le pareció muy extraño. Era parte del viñedo, pero un tanto alejado. Si bien se notaba que lo habían limpiado y estaban próximos a cosechar, en una parte aun quedaban rastros de un incendio.

   -¿Qué hacemos aquí?-, Emily habló con sumo cuidado ya que notaba a Alonso ensimismado. La misma Violeta y Doña Hortensia le habían contado el horrible siniestro de hacía unos años, pero nunca se imaginó que Alonso la llevaría a conocerlo. Al ver que el hombre no le contestaba, se quedó en silencio.

   Alonso se acercó más al sitio donde estaba esa bodega. No la habían derrumbado por completo, ya que él mismo lo había ordenado así. Siempre que tenía una oportunidad se acercaba e intentaba buscar las tan esperadas respuestas. Algo que le indicara la razón de porque esa pesadilla había pasado.

   Emily sólo lo miró alejarse. No quería interrumpirlo, ya que se notaba realmente afectado. A pesar de que su  curiosidad era enorme, prefirió estar en silencio y darle el espacio que ese hombre parecía necesitar. Pensándolo bien ambos conocían un dolor muy grande.

   -Aquí fue donde perdí a mi padre y a Carlota-, después de un largo tiempo sin decir nada, Alonso se volvió a acercar a Emily quien lo miraba atenta. Había agradecido que no lo interrumpiera, demostrándole que llevarla ahí, no había sido mala idea. –En este lugar fue donde me cambió la vida y me transformó en el hombre que soy ahora-, la miraba expectante, quería conocer que pensaba.

   -Lo siento mucho-, por primera vez entendió a toda la gente que se lo dijo durante el funeral de Gabriel. Todos lo sentían y ella no lo creía. No entendía que nadie pudiera sentir el dolor que ella albergaba en el alma, sin embargo ahora que se habían invertido los papeles se dio cuenta que no lo hacían de la misma forma, pero a final de cuentas era así.

   -Yo estaba en unos viñedos que había comprado, hacía el norte de mi propiedad. Mi cosecha iba a ser muy buena, estaba feliz y ansioso por comentárselo a Carlota. Llegué a la casa buscándola y no encontré a nadie, una de las criadas me dice que todos estaban en la comisaría. No la escuché y partí-, Alonso guardó silencio, se notaba que intentaba no llorar. –Cuando llegué me dijeron sobre el maldito incendio, no duré ni un segundo en el lugar y vine a verlo. No entendía nada. Carlota se había ido, dejándome completamente solo-, Emily se dedicaba a mirarlo, a reconocer en cada una de sus palabras el dolor que había sentido y que era muy parecido al de ella.

   De los ojos de Alonso comenzaron a caer unas lágrimas que rápidamente limpió. Pasó meses en ese lugar llorando solo, gritando y maldiciendo su suerte. Rogándole a Carlota que le explicara porque lo había dejado, porque se había ido sin enseñarle la manera de vivir sin ella.

   -No entendía y todos le decían que las cosas iban a salir bien. Que fuera fuerte, ¿cierto?-, Emily no lo miraba, se dedicaba a mantener la vista en el vacío. Alonso la miró y notó que estaba muy afectada por la historia que le estaba contando. Quiso detenerse, pero algo en su interior no se lo permitió.

   -Todos lo decían. Daba risa, “ser fuerte”, cuando a uno no le queda nada en esta vida. Cuando todo tu maldito mundo te cae encima y te rompe todo por dentro. Ser fuerte, es casi un insulto que te lo digan-, la rabia comenzó a llenar a Alonso. Ese duelo siempre lo llenaba de emociones que lo desesperaban.

   -¿Cómo hizo para seguir? ¿Cómo logró levantarse todas las mañanas y seguir con la vida sin ella?-, Emily añoraba encontrar algún consejo que pudiera ocupar en sus respuestas. Por primera vez en todo ese tiempo, vio que alguien podía darle una verdadera ayuda.

   -No lo se, yo creo que es algo de instinto. Sabes que debes pararte, sabes que se fue, que está muerta y que todos esperan que logres continuar. Finalmente con el paso del tiempo todo se vuelve rutinario y te vas acostumbrando…-, Alonso vio que Emily lo miraba suplicante, rogando con sus ojos algo que él no pudo descifrar.

   -Te vas acostumbrando a vivir con el dolor. A esas ganas de tenerlos al lado y tener que convencerte que no están, que te los quitaron, que tu destino te indica que no se quedaran a tu lado-, más que para Alonso, Emily pronunciaba esas palabras para ella, sacando todo lo que llevaba dentro y que nunca había compartido con nadie.

   -Exacto. Te acostumbras que cuando te preguntan cómo estás siempre terminas respondiendo que bien, ya que estas dentro del dolor al cual te acostumbraste. Estás bien, lo tienes que estar. Para todos debes continuar con tu vida-, Alonso se había dado cuenta que el tema era muy compartido con Emily. 

   -Finalmente te lo crees, estás bien. La herida es tan grande que parece no sanar, pero a la larga estás bien-, se agachó y tomó una pequeña flor en sus manos. La miró unos segundos, tomó su aroma y miró nuevamente ese lugar quemado. 

   -Intentó hacerlo bien, pero me da miedo que este dolor la contagie-, Alonso estaba soltando lo que llevaba en su pecho desde hacía mucho tiempo. No tenía la menor idea de cuál era la razón, pero Emily lo entendía como nadie lo había hecho. Si bien su madre pasó por lo mismo, la rabia nunca estuvo en ella y el consuelo llegó finalmente.

   -Cuando le cueste, piense que ella perdió mucho más. Perdió a su madre y también a su papito. No se aleje, no tema contagiarla con el dolor, porque nos pertenece. Porque nos demuestra que nosotros nos quedamos aquí y que la lucha es por ellos, por quienes nos dejaron-, Emily se puso frente a Alonso, mirándolo fijamente.

   -¿Quién era?-, Alonso se pudo dar cuenta que Emily también había perdido a alguien, sintiéndose por primera vez comprendido. Ahora que la tenía tan cerca, lo que él había pensado que veía siempre en ella, no era aburrimiento, sino en realidad una pena que intentaba mantener escondida.

   -La mitad de mi vida-, Emily se sentía mal al no compartir con él su pena, sin embargo no podía hacerlo. No podía hablar con alguien de Gabriel y de cuanto le hacía falta. –Escúchela, quiérala, porque si bien perdió a su esposa, le dejó lo que ella más quería. Le dejó a Violeta. En esa niña maravillosa está lo mejor de usted y lo mejor de ella-, las lágrimas de Alonso aumentaron.

   Se quedaron unos minutos en silencio. No necesitaban decir nada, se entendían en el dolor, en la pena, la rabia y todos los sentimientos que les llenaban la cabeza. Emily en ese mismo lugar se prometió a si misma que sin importar lo que pasara iba a ayudar a ese hombre, ya que en su tabla de salvación, tal vez podría encontrar la de ella.

CAPÍTULO XXIV

   Carito no sabía muy bien que hacer con su día. Emily le había dicho que volvía en un rato, pero ya era bien entrada la tarde y ni rastros de su amiga. Se dedicó a recorrer la casa y a apreciar lo hermoso de ésta. Sin duda su hermano había escogido un lugar muy maravilloso para vivir.

   Todo en ese sitio irradiaba paz y tranquilidad, algo que para Gabriel era más que necesario para ser feliz. Cuando le había comentado la idea, ella inmediatamente pensó que no quería dejar Londres, sin embargo si hubiera sabido lo magnifico del viñedo, habría sido la primera en subirse al carruaje.

   Decidió ir a dar una vuelta por los jardines, al parecer las intenciones de volver de Emily eran casi inexistentes. La comprendía mucho, ya que sin conocer a Violeta se dio cuenta que esa niña tenía muy contenta a su amiga, lo que la tranquilizaba mucho. Hacía unos meses cuando partieron pensó que aun no estaba completamente recuperada para viajar, pero ahora que había logrado ver interés por algo nuevamente, vio como poco a poco se iba sanando.

   Tomó una hermosa sombrilla que encontró en la entrada y se fue a su paseo. Nora estaba en la cocina, mientras que el señor William había salido muy temprano en la mañana, así que nadie extrañaría que no estuviera unos momentos en casa. El jardín era muy hermoso, lleno de flores y árboles frutales.

   Vio un hermoso manzano que la tentó con sus rojas manzanas. Lamentablemente estaban muy altas y obtenerlas sin ayuda hubiera sido algo casi imposible. Casi, ya que ella tenía las mil maneras de subir a un árbol, sin importar lo alto que este estuviera. En Londres a diario se comportaba como una perfecta dama, sin embargo en ese mágico lugar podía darse la libertad de volver a ser una niña.

   Se amarró el vestido entre las piernas para que no le dificultara la subida. Desde muy pequeña era muy diestra trepando, incluso en una oportunidad le ganó a Gabriel. Aun podía recordar la cara de orgullo que había visto en su hermano cuando la estaba esperando abajo.

   Después de unos cuantos minutos logró llegar a sus tan ansiados tesoros. Cortó varias y comenzó a lanzarlas, no iba a ser egoísta y si ya se encontraba ahí iba a compartir su botín con todos los que quisieran. Estaba tan distraída con su labor que no se percató del joven que la miraba divertido desde abajo, sólo fue cuando tocó nuevamente el suelo que la voz de esa hombre la espantó, haciéndola tropezarse con una de las raíces del enorme manzano.

   -Lo siento, de verdad. No era mi intención asustarla señorita-, Tomás estaba realmente arrepentido y se apresuró a ayudar a la hermosa joven. Sin duda era preciosa. Tenía unos hermosos ojos color miel y un lindo pelo castaño que caía en lindos bucles por su espalda. Su cuerpo era muy delgado contrastando su fragilidad con esa enorme escalada que había dado.

   -No se preocupe, el susto me lo dio el hecho de estar haciendo algo que no corresponde a una señorita-, se incorporó gracias a la ayuda de ese joven y comenzó a sacudirse el vestido. –Me imagino lo que estará pensando al ver a una mujer subida en un árbol-, las mejillas de Carito se encendieron.

   -No se preocupe que no pienso nada malo, sólo me divirtió el hecho de ver a una mujer capaz de hacer algo así. La mayoría temen moverse para no arruinar su peinado-, Tomás no estaba consciente, pero no paraba de sonreír frente a esa muchacha. Era muy linda, sobre todo sus ojos que eran muy grandes y bellos.

   -No pienso así, pero de todas formas está mal visto el subir a un árbol. Debe entender que no es algo que hago siempre-, Carito mantenía la misma sonrisa que el joven. Era un hombre muy guapo y amable. Incluso pensó que era uno de los hombres más buenmozo que había visto.

   -No nos hemos presentado. Soy Tomás Sánchez Gallardo, señorita-, tomó su mano y con una reverencia le beso la mano. Aunque estaba acostumbrada a los gestos protocolares, sin poder evitarlo esa pequeña caricia la hizo volver a sonrojarse. Intentó disimularlo, arreglando su peinado.

   -Mucho gusto, mi nombre es Carolina Thorne-, el apellido le sonó muy familiar a Tomás, sin embargo quedó tan absorbido por la hermosa sonrisa que se limitó sólo a mirarla. Fuera de ser muy linda, se notaba una joven muy amable, simpática y con mucha personalidad, hecho que no se veía muy seguido en las jovencitas.

   -El gusto es mio, señorita Thorne. Disculpe mi curiosidad, pero usted no es de aquí, ¿cierto?-, William Harper lo estaba esperando, pero las ganas de conocer detalles de esa hermosa criatura eran mucho más grande que su responsabilidad que la asociación con esa familia.

   -Cierto, soy de Londres. Estoy visitando la familia Harper-, Carito ocupó una hermosa y coqueta sonrisa para terminar su frase. El gesto fue muy sutil causando una entretenida inseguridad en Tomás, quien correspondió con ganas. Sin duda había algo en esa mujer que lo estaba descolocando.

   -Pues es un placer. Si me disculpa, el señor William Harper me está esperando…-, no se hubiera ido por nada del mundo de ese lugar, aun así la obligación le ganó y la responsabilidad marcó su territorio. 

   -El señor William no se encuentra, salió esta mañana y aun no ha vuelto. ¿Si gusta lo acompañó a la sala para que lo espere dentro y le sirvan un zumo?-, Carito estaba realmente interesada en conocer más sobre ese hombre, sin saber muy bien se estaba comportando de manera encantadora.

   -Sería un placer-, le ofreció su brazo y caminaron juntos al interior de la mansión. Sin tener idea, el destino nuevamente unía a Tomás con los Thorne, sin embargo está vez iba a ser imposible mantenerse alejado. Llegaron a la casa con el amplio conocimiento mutuo que conocerse iba a ser una muy agradable labor.
 
   CAPÍTULO XXV

   Después de unos días sin ningún avance en la investigación, William entendió que la policía no le iba a dar mayor ayuda. No tenía seguridad de si ellos estaban siendo completamente honestos, así que decidió continuar por su propia cuenta. Sabía que la misión iba a ser difícil, ya que en esa supuesta pelea no hubo ningún testigo.

   A medida que pasaba el tiempo, tenía muchas ganas de llegar a desenredar todo lo que había pasado con la muerte de Gabriel. Quería poder darle tranquilidad a su hija y sobre todo poder hacer justicia por la muerte de ese joven a quien conoció y le había tomado mucho cariño.

   Si bien había pensado en pedir ayuda a Carito, no estaba muy seguro como tocarle el tema, ya que estaba consciente que era algo muy difícil, así como tampoco tenía seguridad que no le iba a contar nada a Emily y en ese punto sólo quería dejarla fuera de todo, especialmente ahora que la veía mucho más recuperada.

   Cuando llegó a su casa, un criado le informó inmediatamente que lo estaban esperando. Era Tomás Sánchez, habían quedado de juntarse, pero lo había olvidado. Sin darse cuenta la investigación que estaba desarrollando lo estaba absorbiendo y sabía que debía tener mucho cuidado, ya que no estaba seguro si iba a ser capaz de encontrar algo nuevo.

   -Muy buenas tardes, Tomás. Mil disculpas por la espera, pero estaba solucionando unos problemas urgentes-, le tendió al mano al joven quien se veía muy relajado con la espera. Saludo a Carito quien había servido de compañía para que ese hombre no se impacientara con la espera.

   -Carito, mil gracias por acompañar a nuestro invitado-, sin hacer mucho esfuerzo, pudo darse cuenta que entre esos dos jóvenes había una muy reciente complicidad. Evitó esbozar una sonrisa para no hacerlos sentir mal. –Tomás si me acompañas al despacho para finiquitar todo, ¿te parece?-, se encaminó a la puerta y disimuladamente esperó que esos dos se despidieran.

   Tomás se despidió de Carito y siguió los pasos de William. No le gustó dejar la entretenida conversación que tenía con la joven, pero desde hacía mucho tiempo había asumido responsabilidades que le daba un sentido a su vida y de alguna manera compensaba todos los tormentos que ese horrible incidente le dejó.

   -¿Muy ocupado, William?-, Tomás tomó asiento frente al hombre, quien se dirigió a servir dos copas de coñac. Le recibió una, sin poder sacarse de la cabeza a Carolina. Sabía que tenía que ser prudente, pero la posibilidad de conocer mejor a esa muchacha le pareció muy interesante.

   -Estoy con un asunto muy importante y muy difícil, que me tiene un tanto complicado-, se dejó caer en su sillón. A pesar de que quería parecer relajado, para Tomás no pasó desapercibido el cansancio que ese hombre mostró. Fuera de los negocios, se había comenzado a formar una interesante amistad entre ellos.

   -¿Hay algo en que le pueda ayudar, William?-, el interés que mostró ese muchacho le indicó al hombre que podía confiar en él. Tal vez si pedía la ayuda de la familia Sánchez, todas sus averiguaciones serían mucho más fáciles. Sin pensarlo más, tomó la decisión de aprovechar la amistad con esos jóvenes.

   -Podría ser. Estoy en una averiguación muy compleja y me tiene un tanto en punto muerto-, William se acomodó en su asiento y Tomás prestó mucho interés a lo que ese hombre le decía. –En Londres tenemos unos amigos que me encargaron un favor muy importante y tal vez tú me puedes dar alguna pista-, el interés del joven aumentó mucho más al ver la cara de preocupación de su socio.

   -Pudiendo ayudarlo. Dígame de que se trata, con confianza-, se acomodó en su asiento, si podía ayudar a ese hombre, haría todo lo que estaba en sus manos para hacerlo, sobre todo que lo veía muy complicado. Sin darse cuenta esa relación había pasado de ser meramente comercial a una más fraternal.

   -Hace un año, el hijo mayor de esta familia amiga vino a España y fue asesinado, en lo que a nosotros nos dijeron fue una pelea callejera. Esto nunca nos convenció ya que Gabriel Thorne era un hombre muy pasivo y responsable, por ende una pelea callejera se nos hace casi imposible-, William fue por su segunda copa, sin darse cuenta de la desfiguración en la cara de Tomás.

   No podía hablar, un hielo le había cruzado la espalda y las manos le habían comenzado a sudar. Su peor pesadilla se estaba haciendo realidad. De la manera más cruda salía a flote y lo ponía frente a un nexo con la familia de ese hombre a quien él le había quitado la vida.

   Sabía que tenía que disimular, sin embargo no podía mencionar palabra alguna. Una garra le apretaba el estomago y el pecho, dejándolo casi sin aire. Cuando William volvió frente a él, se pudo dar cuenta que la historia que le contó lo había afectado de manera muy particular.

   -Tomás, ¿estás bien?-, William se había realmente preocupado por ese joven. Sabía que lo que le contó era muy fuerte, pero al parecer ese muchacho era muy sensible con respecto a ese tema. Espero uno momento a que se recuperara o sino pediría que le trajeran un café.

   -Si, William, estoy bien, sólo me sorprendió lo que me acaba de contar. ¿Su familia amiga está aquí?-, tenía que saber a que atenerse. Los nervios lo carcomían, pero ocupaba toda su fuerza para poder parecer tranquilo. Tenía que lograr que ese hombre no descubriera nada.

   -Sólo está su hermana. La joven que acabas de conocer, Carolina Thorne. Vino a visitar a mi hija…-, Tomás pudo notar que en esa historia faltaban más detalles, lo que le provocó mucha más preocupación. –Gabriel era el prometido de mi niña, así que el interés por saber que pasó realmente es inmenso, como te imaginarás-, el hombre parecía realmente triste.

   Desde ese momento, Tomás dejó de escuchar, sólo se limitó a mantenerse tranquilo para que no sospechara. Lo único que necesitaba era salir de ese sitio. Correr con todas sus fuerzas y poder escapar de esa pesadilla que todos los días, de una u otra forma le aparecía en el camino.

CAPÍTULO XXVI

   El paseo los había dejado agotados. Ambos, sin saberlo, habían soltado todo lo que desde hacía mucho tiempo guardaban, comenzando desde ese momento una amistad. Si bien las discusiones eran fuertes y discrepaban en varios puntos de vista, Alonso y Emily compartían un dolor que los hacía comprenderse e inconscientemente apoyarse.

   Cuando partieron a la mansión Harper, ya estaba bien entrada la tarde, no habían dirigido palabra dentro del carruaje, sin embargo el silencio no era incómodo. Al contrario, ambos después de mucho tiempo, se encontraban a gusto en compañía de otra persona, sin tener que aparentar que estaban bien. 

Lo compartido por Alonso era muy similar a lo que había sentido Emily con la muerte de Gabriel y aunque ella no compartiera más allá de su historia, Alonso sabía que por experiencia propia, esa mujer lo comprendía. Algo en esas palabras le indicó que la desesperación por perder a alguien querido, también había estado en ella.

-Supongo que le levantará el castigo a Violeta-, Emily no pudo evitar esbozar una leve sonrisa, sintiendo que ella era la ganadora en esa discusión, la cual fue compartida por Alonso, quien a pesar de toda la emoción vivida, se sentía de alguna manera renovado y por primera vez en mucho tiempo, muy descansado.

-Supone bien, llegaré a casa y hablaré con ella de lo que pasó, pero no se preocupe que no seguirá castigada-, no pudo evitar volver a sentir todo lo que se acomodaba en su interior cada vez que veía a esa mujer. Disfrutar intensamente ver el verde de sus ojos o el carmín de sus hermosos labios.

-Me alegro mucho. Tenga en cuenta que su sola presencia hace que Violeta se porte bien. Cada una de sus travesuras sólo tienen como fin llamar su atención, ya que lo necesita-, Emily se inclinó un poco hacía Alonso para poder intensificar sus palabras. Deseaba con toda su alma el que ese hombre la entendiera.

Ese pequeño gesto despertó algo en Alonso, que le rogó acercarse también a Emily. No pudo evitar quedar a unos cuantos centímetros de su cara, mirándola fijamente por un par de segundos. -¿Por qué le importa tanto mi hija, Emily?-, las palabras fueron hechas en un susurro.

-Porque no tendría sangre en mis venas si esa niña no hubiera despertado algo en mí-, Emily no podía evitar fijarse en la boca de Alonso, muy cercana a la suya. Alonso tomó la iniciativa y se fue acercando un poco más, no pensaba muy bien, sólo tenía claro que tenía unas enormes ganas de besarla. Sus rostros estaban cada vez más cerca el uno del otro, Emily pasó la lengua por sus labios de manera inconsciente.

Estaban a punto de hacerlo, cuando Emily retrocedió con fuerza. No estaba segura de lo que pudo haber sucedido, pero por un momento ella sintió unas enormes ganas de besarlo. Agradeció poder reaccionar en el momento justo, sin dejar de sentirse culpable por la gran barbaridad que iba a hacer, la cual la hubiera hecho sentir una enorme traidora.

Para Alonso la reacción no le pasó desapercibida, sin poder evitar sentirse un completo idiota. Estuvo a punto de besarla, asustándola por su falta de tacto. Se maldijo una y mil veces por su estupidez. Ni él estaba seguro de lo que sentía y había puesto a Emily en una situación bastante bochornosa.

Ambos agradecieron cuando el carruaje se detuvo y llegaron a la mansión. Emily se notaba muy confundida por todo y casi salió corriendo luego que se despidió de Alonso, quien se quedó mirándola un instante antes de que entrara a su casa. No quiso molestar a la familia, así que partió inmediatamente.

A pesar de que tenía claro que era una pésima idea, no pudo evitar sentirse decepcionado por no poder probar esos labios. Emily poco a poco había ido despertando un lado que él creía tener muerto. Sabía que el amor que había sentido por Carlota era enorme, pero lo que comenzaba a sentir por esa joven ya estaba sobrepasando a la simple atracción.

Todo el camino a su casa, lo pasó fantaseando como habría sido si ese beso se hubiera concretado. Sentía en la cabeza mil ideas chocando, sin tener mayor claridad de nada. No sólo pasaba porque Emily fuera una mujer hermosa, sino que en ella había encontrado cierta tranquilidad.

No la comparaba con Carlota, ya que ambas eran muy diferentes, pero en ambas había encontrado una hermosa ilusión. Intentó no darle más vueltas al asunto por el momento, ya que estaba seguro que iba a pasar largas jornadas pensando en lo que estuvo a punto de hacer.

Entró a la casa y buscó inmediatamente a Violeta. Tenía que disculparse con su hija y tener una conversación con ella. Sin darse cuenta deseaba seguir el consejo de Emily, ya que detrás de sus palabras había mucha sabiduría. No se demoró en escuchar sus dulces grititos en una de las salas.

La quedó mirando desde la puerta, sin saber cual reacción era la mejor. Saltando de un sillón a otro, había revolucionado todo ese lugar. Con sábanas y cojines, que sin duda había sacado de distintos lugares de la casa, se había hecho un enorme fuerte, que ella misma estaba defendiendo.

Cuando lo vio se quedó mirándolo. Sabía que estaba castigada, pero las ganas de jugar fueron mucho más grandes. Puso sus manitos en su espalda y bajó la cabeza esperando el regaño de su padre. Al ver esa reacción, el corazón de Alonso se llenó de ternura.

Sin que Violeta se diera cuenta, su padre la tomó en brazos y se unió a ese juego. Ambos iban a defender ese fuerte, tal como Alonso iba a defender lo que le quedaba de familia. La hora se pasó muy rápido y como por arte de magia las energías de la pequeña se fueron acabando, rogándole a su papito que la llevara a dormir.

Con sumo cuidado la llevó y la acostó como cuando era una bebita. No tenía ganas de despegarse de su niña, así que decidió dormir en ese cuarto. Mirando el techo esperó que el sueño lo invadiera a él también, sin embargo lo único que llegaba a su ser era la imagen de esa hermosa mujer.
 
   CAPÍTULO XXVII

   Emily estaba consciente que había dejado a Carito todo el día sola, aun así cuando llegó finalmente a su casa, sólo quiso retirarse a su recamara con al excusa de que Violeta la había agotado. No iban a poner en duda su versión, ya que hacía mucho les había comentado de la energía que tenía la pequeña.

   Se lanzó a su cama y pensó en todo lo que había pasado ese día y de como había estado a punto de besar a Alonso. Se sentía pésimo consigo misma. No soportaba la idea de haber deseado ese beso. Ella amaba a Gabriel, se había prometido hacerlo toda la vida y ahora había llegado ese hombre que la confundía como nunca antes.

   Alonso había pasado por una pesadilla muy parecida a la de ella. En cada una de las palabras mencionadas había logrado reconocer sus pensamientos, aquellos que nunca había expresado con nadie, de manera natural los había compartido con Alonso, sintiendo unas enormes ganas de refugiarse en uno de sus abrazos.

   Se paró de la cama y comenzó a caminar por su habitación. Dios, estaba tan ahogada con todo que no soportaba quedarse quieta. Con la muerte de Gabriel pensó que su corazón había quedado muerto a cualquier sentimiento por un hombre, por esta razón no se explicaba cómo había sido capaz de ser una traidora.

   Alonso estaba comprometido, era muy diferente a su difunto prometido y en más de una ocasión había logrado sacarla de quicio, aun así se sentía cómoda a su lado. En un principio había asegurado que sólo era por su querida Violeta, sin embargo ahora, de lo único que tenía seguridad era de que en todo eso había algo más.

   Las ganas de moverse eran cada vez más fuertes. Aunque lo intentaba no podía estar quieta y su habitación ya se le había hecho pequeña. No podía bajar a la sala, ya que sabía que sus padres y Carito conversaban en ella, así que decidió intentar escapar por la ventana.

   Un par de veces lo había hecho cuando niña y ahora no pudo evitar sentirse sumamente ridícula. Su ventana estaba un tanto alta, pero tenía objetos estratégicos que ayudaban que la bajada fuera de lo más fácil. Miró unos momentos para encontrar el punto exacto y sin pensarlo más se atrevió a dar el primer paso.

   Si bien el camino desde su ventana le había parecido fácil, ahora que estaba en el lugar se dio cuenta que no era así. Su vestido se enredaba en la hiedra de las paredes, provocando que quedara detenida en más de una oportunidad. Le faltaba bastante por bajar, ya que sus cálculos también habían errado en ese punto.

   Ya había adoptado un buen sistema, cuando sin darse cuenta su vestido quedó mucho más enredado que las veces anteriores. Tiró y le fue imposible poder sacarlo, haciéndola sentir muy estúpida. Había buscado la manera de escapar para tener espacio para pensar y se había quedado atrapada en ese lugar.

   La desesperación la embargó y tiró con mucha más fuerza, haciéndola perder por completo el equilibrio. Luchó por sujetarse de algún sitio, no logrando encontrar nada. Después de unos segundos se dio cuenta que la caída era inevitable, dejando de lado todos sus intentos.

   Sintió el momento exacto cuando su cuerpo y cabeza tocaron el suelo, sin embargo no pudo recordar nada más. Todo se fue a negro, sólo viendo unos hermosos ojos que se le hacían sumamente reconfortantes. Cerró los ojos para verlos con más intensidad, hacía mucho tiempo que no se sentía tan cómoda como viendo esos ojos color pardo.
 -¿Acaso no te das cuenta que ya no son exageraciones mías? Ayer Alonso se desapareció todo el día y misteriosamente también lo hizo esa maldita zorra. No hay que ser muy brillantes para darse cuenta de que estuvieron juntos-, Bernarda se paseaba de un lado al otro, con un evidente enojo.

   -¿Te quieres calmar? Puede ser que tengas razón, sin embargo debemos actuar con cautela. Nada te une definitivamente a Alonso, ni siquiera te ha propuesto matrimonio. Si te pones exigente lo puedes aburrir y ahí sí que te quedarías sin nada-, frente a las palabras, la mujer guardó silencio y se lanzó con rabia a la cama.

   -Entiéndeme, por favor, estamos cada vez más cerca de quedarnos de una vez por todas con esa maldita fortuna y resulta que cuando casi la tocamos, aparece una maldita perra que puede arruinarlo todo-, si bien su tono de voz era más tranquilo, la molestia estaba presente.

   -Me parece que esa mujer te tiene un tanto insegura, ¿no es así?-, Bernarda se incorporó, apoyándose en sus codos. La mirada fulminante que le lanzaba a ese hombre expresaba todo lo que no estaba pronunciando. Ella siempre había luchado por ser la mujer más bella y no soportaba que nadie le ganara.

   -Nadie me provoca inseguridad, ya que yo se lo que valgo. Puede que esa tipa sea guapa, pero no se compara conmigo querido. NO LO HACE-, Bernarda se dejó caer nuevamente, mientras que su amigo se acercaba a ella. La miró unos segundos para después, con mucha sensualidad quedar encima.

   -No debes preocuparte de nada, ya que tengo la solución perfecta y que no sólo nos sacará a Emily del camino, sino que también nos ayudará a aumentar mucho más nuestro premio final-, con mucha destreza había comenzado a levantar el vestido de Bernarda, quien se dejaba.

   -¿Qué solución?-, dijo con la voz entrecortada por las excitantes caricias que ese hombre le estaba regalando. Abrió mucho más las piernas para permitirle un libre acceso a esa zona intima. -¿Piensas…¡mmm1…sacarla del camino?-, ya casi no podía hablar, sin embargo el interés por lo que se venía la mantenía con un poco de cordura.

   -A esa mujer le falta un pretendiente, un hombre guapo y joven que le prometa a William Harper que su hija siempre va a estar bien y quien mejor para ese personaje que yo. ¿Tienes alguna idea de cuánto será lo que le saquemos a esa familia? Mucho, mi amor, mucho-, en el momento que terminó de hablar, se apoderó de su cuello, aumentando los gemidos de placer.

   -Pobre de ti que sientas algo por esa mujer. Te lo advierto-, a pesar de todo lo que sentía, se puso muy seria. No estaba dispuesta a perder a Robert. Después de mucho tiempo había encontrado la horma de su zapato. Alguien que lograba entenderla y que compartía sus mismas ambiciones.

   Aun recordaba cuando la sacó de ese burdel en Portugal. Era una de las meretrices más bellas y solicitada, sin embargo odiaba su vida. Sin poder acostumbrarse, cada vez que estaba con un cliente se sentía asquerosa, prometiéndose a sí misma que iba a luchar por tener una mejor vida.

   Cuando él llegó y la convenció de ese interesante plan, no lo pensó dos veces. Dejó todo y partió a España. Tenía que llegar a los Sánchez Gallardo y necesitaba hacerlo, sacando varios estorbos por el camino. Aun recordaba la mezcla de emociones cuando miraba aquella bodega quemándose y dejando a Alonso completamente libre para sus planes.

   Ahora estaba decidida a no dar su brazo a torcer. Le iba a dar un tiempo a Robert, que se casara con esa muchacha, ya que tenía plena seguridad de lo que iba a ser de esa familia, aun así, si las cosas no le resultaban, las soluciones iban a salir de sus propias manos.

CAPÍTULO XXVIII

   Desde hacía mucho tiempo que no visitaba una cantina. Desde el momento que tomó la decisión de hacer algo con su vida, estar en ese sitio no le llamaba la atención. A pesar de esto, esa noche sólo tenía ganas de borrarse y con ello sacar todo el tormento que llevaba en la cabeza.

   Cuando pensó que todo había quedado en el pasado, cuando sentía que en su vida tenía una segunda oportunidad, de la manera más sorpresiva su enorme pecado le daba un puñetazo en la cara y le recordaba que él nunca iba a dejar de ser un simple asesino, un hombre que por borracho le quitó la vida a un hombre.

   Le pidió a la tabernera su tercer vaso de whisky. El primero le había quitado un poco la desesperación, el segundo ya lo estaba calmando, pero iba a buscar la dosis justa que lo llevara a otro mundo, fuera de toda esa horrible pesadilla. Si bien sobrio no tenía idea de lo que iba a hacer, con el alcohol que ahora corría por sus venas, las respuestas parecían alejarse aún más.

   Gabriel Thorne era un hombre honorable y respetado que iba a comenzar una vida con esa joven que desde hacía un tiempo había entregado felicidad en su casa. Ahora que ese tipo tenía un pasado, conocía a la gente que lo estimaba, pudo percatarse que no sólo había acabado con esa vida, sino con la de muchas otras personas.

   William Harper narró detalle a detalle el dolor que había sentido Emily. Estaban a  punto de casarse y ella tuvo que recibir el cuerpo inerte de su amado. Tomás nunca se había enamorado, pero había visto el derrumbe de su hermano cuando perdió a Carlota y saber que él había sido el causante de ese dolor en otra persona lo ahogaba.

   Si bien desde el momento que se dio cuenta de lo que había sucedido, los remordimientos no lo dejaban en paz, ahora estaba seguro que estaba condenado a vivir en un infierno. No había pagado con cárcel su error, pero la condena que la conciencia le estaba poniendo era mucho peor.

   Se repetía una y otra vez que aunque intentó ser un buen hombre, respondiéndole a su familia y siendo un orgullo para su hermano, nunca iba a dejar de sentirse como la basura más grande de esta tierra. Había luchado con todas sus fuerzas para poder remediar el enorme error que había cometido, sin embargo ahora se daba cuenta que no había hecho nada más que ser un gusano cobarde.

   No era digno de nada, aunque lo intentara, aunque lo deseara era simplemente una alimaña rastrera y asesina. No se dio cuenta cuando la dosis de tragos consumidos aumentó a siete, pero aun así no lograba sentirse bien, sentir que nada tenía importancia y que todo iba a ser como antes.

   Dios, sin darse cuenta se había fijado en la hermana del hombre que asesinó. Era tan linda, que no pudo evitar poner sus ojos sobre ella. Le había parecido sumamente gracioso verla bajando del árbol. No era como las otras mujeres de sociedad que conocía. Esas que ni siquiera se movían con tal de no dejar de verse hermosas. Nunca le habían llamado la atención y cuando una lo logró estaba relacionada muy fuerte con ese tétrico pasado.

   Recordó las ganas que había sentido de conocerla mejor, de saber cada detalle de la vida de esa joven, sin embargo estaba seguro que al hacerlo, sólo iba a echarle sal a esa herida que llevaba en su alma. La corta conversación que habían tenido le dio la seguridad que sentir algo profundo por ella no le costaría mucho.

   Lo que en su momento le había provocado una intensa felicidad, ahora se reía en su cara. Sin siquiera haberla visto, era el causante de un dolor en su vida. Esa maldita noche le había quitado una parte de su vida y aunque luchara, la única certeza que mantenía era que no podía borrar nada.

   Aunque estaba consciente de todo, no podía dejar de recordar lo hermosa que era. Ese lindo brillo en sus ojos, esa apariencia infantil, pero sensual a la vez. Nunca iba a ser de él, nunca lo sería y estúpidamente se atrevió a fantasear. Como un imbécil había planeado conocerla mejor, pasar más tiempo con ella.

   Dejó unas cuantas libras en la mesa y salió rápidamente de ese sitio. La desesperación no lo dejaba quedarse quieto. Tenía que moverse, lograr que ese nudo en el pecho se fuera desarmando. Rogaba al cielo una salida, suplicaba con toda su alma dejar de sentir.

   Estaba seguro que nada iba a quedar atrás, que hiciera lo que hiciera su tormento se mantendría con la misma intensidad. Sin darse cuenta llegó a ese sitio, ese acantilado siempre le había otorgado tranquilidad, esa que nuevamente buscaba con desesperación. Miró la oscuridad de la noche y se quedó unos segundos en silencio.

   No soportaba más, aunque había dado la lucha, sólo se limitó a ser un polizonte en una vida honesta. Tal vez si daba un paso más todo el sufrimiento podría parar. Quizás en ese lugar podía comenzar a despedirse y dejar de hacer daño. Posiblemente en otra vida iba a ser una persona mejor. 

   Una doliente sonrisa se posó en sus labios al pensar que había querido querer a alguien. Posiblemente con ella también sería igual, de la misma forma podría esperarla en otra vida, en esta no había nada que hacer. Abrió los brazos y respiró hondo. Por primera vez todo era fácil, un paso más era lo único que necesitaba, un movimiento y todo el remordimiento terminaba.

   Si moría todo quedaba atrás, si se iba todo terminaba y paraba de dañar a la gente. No quería pensar en su familia ni en su dolor, ya que estaba seguro que con el tiempo lograrían superarlo. Cerró los ojos y en su mente se posaron esos grandes y dulces ojos cafés. -¡Hasta la otra vida!-, se dijo con toda la fe de que iba a ser así.
 
   CAPÍTULO XXIX

   Cuando Nora subió a buscar a Emily para la cena, se llevó el susto de su vida. Buscó por todo el cuarto y no la encontró, estaba a punto de salir cuando se percató de que la ventana estaba abierta, se acercó e inmediatamente notó la escena más terrorífica que había vivido nunca.

   En el suelo estaba Emily, sin demora salió corriendo de la habitación y corrió en la ayuda de su hija. Con un solo grito advirtió de lo ocurrido a su esposo y a Carito quienes se apresuraron detrás de ella. No tenían claridad de lo que pasaba, pero no dudaron ni un minuto que era grave.

   Nora se arrodilló al lado de su hija y revisó de manera superficial si sangraba por algún lado. El miedo era intenso, pero las ganas de ayudarla le daban unas fuerzas enormes, sorprendiendo a todos con su entereza. William en menos de dos zancadas llegó al lugar. Su reacción no fue la misma de su mujer, quien tuvo que calmarlo.

   -Carito, dile a uno de los criados que vaya por el médico lo más rápido que pueda-, la voz de Nora sonaba firme, causando que la joven obedeciera sin decir nada. Vio como corrió al interior de la casa y continuó con la inspección de Emily. Para su tranquilidad no sangraba.

   -William, quiero que me escuches. Primero que todo, cálmate. Necesitamos estar enteros para ayudar a nuestra hija-, tomó la cara del hombre entre sus manos y tuvo que ocupar toda su voluntad para no derramar las mismas lágrimas que caían de él. –Por lo que pude revisar, al parecer no hay ninguna herida expuesta, pero de todas formas necesito que la subamos con sumo cuidado-, la determinación de su esposa, también lo hizo obedecer a él.

   Con mucha delicadez la cargó en sus brazos y la subió nuevamente hasta la habitación. Nora quien lo había ayudado sujetando la cabeza de Emily, se acomodó a su lado en la cama y continúo con la inspección. A parte de un enorme chichón en la parte posterior de su cabeza, la muchacha no tenía ninguna otra herida.

   La altura del balcón superaba los dos metros, lo que causó que un nuevo pánico la invadiera. No veía heridas, pero no tenía la menor seguridad que no tuviera internas. No era el momento para pensar que había sucedido, sin embargo una certeza se le plantó en el corazón empeorando mucho más la situación.

   Todos habían pensado que Emily estaba mucho mejor, incluso pensaron que la pena había quedado atrás. Ahora como un balde de agua fría, Nora supo que eso no era del todo así. No tenía la convicción que estuviera bien, pero la posibilidad de que Emily hubiera intentado atentar contra su vida no era algo muy irrisorio.

   No comentó nada, sólo se dedicó a atenderla y lograr que despertara. Si tenía una contusión lo esencial era lograr reanimarla. No estaba dispuesta a perder a su hija, que si bien no había parido, si había dedicado su vida a criarla. Suspiró intentando contener las lágrimas y rogando para que el médico llegara lo más pronto posible.
-Hay que esperar a ver como evoluciona, pero no creo que hayan mayores complicaciones. A pesar del fuerte golpe en la cabeza que debe haberse llevado, sus reflejos están bien-, Javier notaba la enorme angustia de esos padres, por lo que buscó tranquilizarlos. –Señores Harper, su hija estará bien-, les dio una pequeña sonrisa, intentando amortiguar un poco la desesperación que sentían.

   -Muchas gracias, doctor por venir tan rápido-, Nora sentía una garra en su estómago. Si bien había luchado por permanecer tranquila, ahora que sabía que Emily estaba fuera de peligro, toda la angustia la invadió. Ese médico era muy joven, sin embargo se veía muy seguro de lo que estaba hablando.

   -No se preocupe, para eso estamos-, le sobó suavemente el hombro. No tenía mucha idea del porqué, pero la pena de esos padres lo conmovía. Su paciente era una joven muy bella, hubiera sido una lastima que algo malo le pasara. Se quitó esos pensamientos de la cabeza, repitiéndose que debía ser profesional.

   -Pensé que el médico de esta ciudad iba a tener un poco más de experiencia-, William había escuchado todo el diagnostico del profesional con el ceño fruncido. Si bien las noticias eran buenas, no podía dejar de preocuparse por ver la juventud de ese doctor. Miró a su mujer, encontrando su típica mirada de reproche.

   -Me imagino, pero esta ciudad cuenta con un médico de mucha más experiencia, que es mi padre, sin embargo una urgencia en las afueras hizo que no estuviera, pero tenga tranquilidad que él fue una muy buena escuela-, el comentario no molestó a Javier, ya que estaba acostumbrado.

   -Disculpe a mi esposo, doctor. Los nervios y angustia no lo dejan pensar bien-, volvió a mirar a su marido, quien se mantuvo en silencio. Sabía que había hecho mal en lo que había dicho, sin embargo no se iba a disculpar. Su pequeña merecía lo mejor y si ese tipo no le daba confianza lo iba a decir.

   Todos fueron interrumpidos cuando sintieron los leves quejidos de Emily. La joven había comenzado a despertarse, poniéndose las manos en la cabeza. Le dolía todo el cuerpo, pero sobre todo ese enorme chichón que se había palpado. Abrió lentamente los ojos y reconoció la cara de preocupación de sus padres.

   -Hija, bendito sea Dios-, Nora con mucho cuidado se inclinó y besó la frente de su niña adorada. Al verla despertar y recordar sus sospechas no pudo evitar soltar las lágrimas. Se las secó rápidamente cuando vio que se quería incorporar para calmarla. –No, mi niña, no te muevas-, Emily no alcanzó a llegar arriba cuando unas fuertes nauseas la invadieron.
   
   -Mi pequeña, por favor no te muevas, debes estar en reposo-, William llegó al lado de su esposa y comenzó a acariciar la mano de su precioso tesoro. El miedo a perderla lo tenía paralizado. Hubiera querido llorar desconsoladamente, pero se contuvo, su orgullo le ordenaba comportarse como un verdadero hombre.

   -No se imaginan como me duele la cabeza-, Emily puso su mano sobre sus ojos, buscando una manera de calmar el dolor que sentía. Todavía no se explicaba como había sido tan estúpida y arriesgarse de esa manera. Iba a esperar el momento para reconocerle a sus padres que todo había pasado por ser inmadura.

   -Es normal que le duela. El golpe fue fuerte, les recomiendo que esta noche permanezca despierta, así podemos evaluar de mejor manera como se encuentra-, Javier había dejado que los padres se cercioraran que su hija estuviera bien antes de hacer sus recomendaciones medicas.

   Emily, quien no había notado la presencia de ese hombre, se sacó la mano de los ojos, sintiendo como sus mejillas se encendían. Definitivamente iba a contar lo sucedido después, ya que tener que reconocer su idiotez frente a un desconocido aumentaba su vergüenza.

   Luego de una última revisión y volver a asegurarle a la familia que todo iba a estar bien, Javier se fue. Sin duda era una mujer muy bella. Si dormía parecía un ángel, cuando vio sus hermosos ojos verdes mirándolo un tanto avergonzada, quedó completamente hechizado. 

Maldijo para sus adentros no poder ser profesional, pero se justificó con el hecho de que ningún hombre podría haber obviado su belleza. Decidió que no iba a volver al consultorio. El cansancio del día era enorme, el cuerpo le rogaba descanso, sobre todo que había quedado con ir a evaluar a Emily muy temprano en la mañana.

CAPÍTULO XXX

   Se iban a cumplir dos días sin ver a Emily y Violeta no podía estar más enojada con la situación. Si bien la tarde anterior lo había pasado jugando con su papito, extrañaba con todo su corazón a su amiga. Se fue en busca de su abuela, buscando una buena explicación a esa ausencia.

   Llegó a la cocina y fue recibida por Hortensia y Matilde de una manera que le pareció muy extraña. Cuando su mamita y abuelito se habían ido al cielo, durante mucho tiempo había encontrado a ambas mujeres con los ojos muy rojos. Aunque le dijeran que no pasaba nada, ella estaba segura que estaban llorando.

   Ahora se dio cuenta que pasaba lo mismo, así que después de abrazar a su abuela se sentó en silencio, buscando algo con que entretenerse. Las mujeres se percataron del cambio en Violeta y decidieron prestarle atención. Se notaba por la forma en que había entrado que algo la tenía preocupada.

   -¿Podemos saber que es lo que pasa, pequeño torbellino?-, Hortensia intentó que su voz sonara divertida. Se convenció que estaba exagerando en la aprensión de saber que su hijo no había dormido en la casa. Alonso volvería y le traería muy buenas noticias. Ahora sólo tenía que concentrarse en su nieta.

   -Ayer mi papito me castigó y no pude ver a Emily y hoy ha pasado mucho tiempo y tampoco ha llegado-, apoyo su mentón en la mesa, como lo hacía siempre que estaba enojada. Ese día, Matilde había dejado su coleta mucho más alta de lo normal, haciendo que se viera mucho más graciosa y tierna.

   -Mi niña, aun es temprano. Tal vez Emily se retrasó y viene en camino. Debes ser paciente mi hermosa. Espera un ratito y ya verás como podrás estar jugando con tu querida amiga-, le acarició suavemente la mejilla, sin borrar el gesto de malestar de la pequeña carita.

   -¿Y si no viene? Serían dos días sin jugar y ustedes me prometieron que ella siempre iba a venir siempre-, a pesar de que Hortensia estaba segura que la joven los visitaría, no soportó ver la decepción en su nieta. La idea de que Emily compartiera con Violeta le había provocado muchos cambios positivos.

   -Mira, ¿qué te parece si hacemos un trato? Si no viene Emily hoy, yo te llevó mañana a su casa para que la visites y jueguen un rato, pero me debes prometer que no te impacientarás y te portarás bien-, frente a las palabras de su abuela, sus hermosos ojos azules se iluminaron mucho más, iba a responder al trato cuando su padre entró muy serio a la cocina.

   Al ver la cara de su hijo, la angustia se acomodó nuevamente en el pecho de Hortensia. Cada vez que lo veía de esa manera, sabía que estaba acompañado por una mala noticia. Vio como besaba la frente de su nieta y le pidió que lo acompañara al despacho.

   Se encaminaron sin decir nada. Entraron y tuvo que esperar que Alonso se sirviera una copa para saber que era lo que había pasado con Tomás. Las ganas de apurarlo para que hablara eran enormes, sin embargo el pánico que la inundaba no la dejó hablar, causando que limitara a mirar la situación.

   -Tomás está en su cuarto durmiendo. Lo encontré borracho cerca de los acantilados-, se sentó con fuerza en su sillón, notoriamente molesto. Hortensia quien comenzó a recuperar el aliento, sabía que Alonso estaba muy enojado. Odiaba cuando Tomás se comportaba de manera irresponsable.

   -Gracias a Dios que no le pasó nada malo-, a pesar de estar consciente del malestar de su hijo, la mujer no pudo evitar estar agradecida. Por un momento se imaginó lo peor. Al escuchar su respuesta, Alonso la quedó mirando fijamente cargado por un intenso reproche.

   -¿Crees que no le pasó nada malo? Tomás vuelve a ser el mismo irresponsable de siempre y no le pasó nada malo. Muy bien madre, sigue agradeciendo, tal vez esta misma noche lo recibamos de la misma manera que hoy-, en cada momento el enojo iba aumentando considerablemente.

   -Hijo, sé que el actuar de tu hermano fue muy irresponsable, pero estoy segura que esto es un hecho aislado. Tomás ha cambiado mucho, ya no es de fiestas ni alcohol, tú mismo has sido testigo del cambio. Aquí debe haber algo más-, la mujer estaba segura de esto e iba a esperar que su hijo despertara para aclarar todo.

   -Puede ser que tienes razón. De hecho estoy rogando que sea eso, pero quiero que tengas claro que si esto vuelve a suceder, no me demoraré en echar a Tomás de esta casa. No voy a dejar que mi hermano se pierda nuevamente-, miró con la misma intensidad de antes a su madre, sin embargo antes de que está respondiera, fueron interrumpidos.

   -Señores, disculpe que los moleste, pero un mensajero de la casa Harper trajo este recado para ustedes-, el criado se acercó cuando Alonso le hizo un gesto. Todo el enojo que sentía hacía su hermano se vio disminuido por el interés que le provocaba esa nota. Sin poder evitarlo pensó que tenía relación con la ausencia de Emily ese día y que era algo que incrementaba su malestar.

   Leyó con mucha atención la pequeña esquela. Sin darle ninguna explicación a su madre, quien parecía igual de preocupada, salió del despacho corriendo. No iba a esperar y a pesar de que no requerían su presencia, quería cerciorarse con sus propios ojos que Emily estuviera bien.

   Cuando finalmente Hortensia pudo conocer la razón de la impetuosa salida de Alonso, se dio cuenta que sus planes se estaban concretando. Esa reacción indicaba que los sentimientos de su hijo estaban superando a los de una simple amistad y que Emily no le era para nada indiferente, al contrario, sólo podía reflejar unos importantes sentimientos.

   Dejó su alegría a un lado y se dirigió a la habitación de Tomás. Tal como le había dicho a Alonso, estaba más que segura que en esa borrachera se ocultaba algo. Como madre pudo notar real arrepentimiento en su pequeño y unas enormes ganas por transformarse en un hombre de bien.

   Cuando entró lo encontró dormido, le dio un tierno beso en la frente y lo dejó. El tiempo de hablar ya iba a llegar, sin embargo como madre sentía que sólo quería descansar. Los tormentos le estaban pasando la cuenta, por esta razón ella iba a estar firme a su lado

 Habían pasado tres meses de la llegada de esa mujercita y Bernarda ya no aguantaba ni un día más. La odiaba con toda su alma. Si bien nunca habían cruzado más de unas palabras protocolares, pudo darse cuenta que todas sus preocupaciones eran más que 
 
    
 
   CAPÍTULO XXXI
 
   
 El camino a la mansión Harper se le hizo eterno. Si bien en la nota le aseguraban que Emily estaba bien y más que nada era una explicación por su ausencia, él necesitaba casi como el aire comprobarlo por él mismo. No iba a buscar en ese momento una explicación para el miedo que estaba sintiendo, sólo lo preocupaba esa joven.

   Cuando llegó, ni siquiera esperó ser anunciado, se dirigió con pasó firma a la sala donde el criado le indicó que estaban los señores. Los encontró acompañados de una linda muchacha. Fue sólo cuando se percató de la mirada inquisitiva de William que dimensionó que su preocupación no estaba del todo justificada.

   -Muy buenos días, señores Harper. Siento venir de esta forma, pero quería saber como se encontraba Emily-, con todas sus fuerzas intentó acallar una voz en su cabeza que le decía que todo era de lo más ridículo. La relación con la joven no era tan fuerte como para justificar la desesperación que lo inundó.

   -Alonso, le agradezco mucho su preocupación-, William se acercó al hombre y le estrechó la mano. –Mi hija se encuentra bien, gracias a Dios todo quedó en un susto, pero debe estar en reposo por un par de días-, le ofreció asiento, intentando disimular la risa que le provocaba todo.

   -¿Qué fue lo que le pasó exactamente?-, nuevamente la voz en su cabeza le gritaba que se callara, pero fue mucho más grande seguir convenciéndose que todo estaba realmente bien. Se aseguró para él mismo que todo era relacionado a su hija, ya que no quería verla triste por la ausencia de Emily.

   -Una tontería, tuvo una caída, pero ya está bien-, a pesar de que Nora sonreía, fue cortante en sus palabras. No había tenido la oportunidad de averiguar bien que era lo que había pasado, por ende la idea de intento de suicidio no la dejaba en paz. A toda costa debía impedir que alguien concluyera lo mismo.

   -Oh, me alegro que no haya sido nada grave. Mi hija Violeta ha preguntado toda la mañana por Emi… por la señorita Emily-, se corrigió inmediatamente, no quería mostrar una confianza que la joven ni siquiera le había dado. Unas enormes ganas de verla lo habían apoderado, sin embargo con eso hubiera rebasado todos los límites.

   Carito miraba muy atenta esa extraña situación.    Ese hombre había entrado muy preocupado a la sala, sin siquiera esperar que lo anunciaran. Fue tan transparente como el agua el momento de su relajo cuando escuchó que su amiga estaba bien. No pudo evitar darse cuenta lo guapo que era y la idea de que se interesara en Emily le pareció grandiosa.

   Dio un pequeño carraspeo para que los señores Harper se dieran cuenta de su presencia. Todo había pasado tan rápido que no la habían presentado. Nora se percató de la situación, apresurándose en la formalidad. Al igual que la muchacha, la preocupación de Alonso no le pasó desapercibida.

   -Señor Alonso, déjeme presentarle a la señorita Carolina Thorne, es nuestra invitada-,el hombre se acercó a la muchacha, quien le ofrecía la mano. –La señorita Carolina viene de Londres, es hija de una familia muy amiga-, a Alonso le pareció que había escuchado ese apellido antes, sin embargo no pudo recordar.

   -Mucho gusto señorita Thorne, a sus pies-, se quedó de pie, buscando la excusa perfecta para irse rápidamente del lugar. A pesar de las ganas de ver a Emily, no podía evitar sentirse un completo tonto. Desde hacía mucho no se comportaba de esa manera tan irracional.

   -Pero querido, ¿por qué no se sienta y comparte un refrigerio con nosotros? Déjeme pedirle a alguna criada que traiga unos manjares-, Alonso no pudo responder, ya que Nora había salido rápidamente por la puerta sin darle tiempo a negarse. Volvió a su asiento, rogando para que su ridiculez no aumentara.

   En unos minutos Nora apareció acompañada de un sirviente y una bandeja llena de delicias. La convivencia se hizo muy agradable, pero de la cabeza de Alonso no se alejaban las ganas por ver a Emily, había comprobado que estaba bien, sin embargo algo en su interior le rogaba poder ver sus hermosos ojos verdes.

   -Sé que me van a regañar, pero no aguanto ni un minuto más en mi habitación, además el médico dijo que…-, la voz de Emily se escuchó desde el pasillo, así que sólo cuando entró a la sala se percató de la presencia de Alonso. No imaginó nunca que tuvieran visitas, menos ese hombre. Inmediatamente se dio cuenta de que sólo llevaba su camisola y una delgada bata, no mostraba nada, pero si insinuaba.

   -Hija, por Dios, ¿qué haces levantada?-, a Nora lo único que le preocupaba era que Emily estuviera haciendo demasiados esfuerzos, así que le pasó más que desapercibido el hecho de que el rostro de la joven pareciera un lindo tomate. –Vuelve a la cama ahora mismo-, se puso las manos en la cintura, marcando mucho la voz.

   -Sí… lo siento… no pensé que tuviéramos visitas, pero es que me aburrí sola arriba y…- la vergüenza no la dejaba hilvanar bien las ideas. Por Dios, parecía que Alonso estuviera disfrutando la situación, poniéndola mucho más nerviosa aun de lo que estaba. -¿Cómo esta señor Alonso?-, por mucho que luchó para que su voz sonara normal, no lo consiguió.

   -Muy bien, señorita Emily. Vine porque supe de su caída y quería saber como seencontraba-, por un momento en esa sala no existió nada más que esa hermosa mujer. Su simple atuendo delineaba a la perfección las curvas de su cuerpo, mientras que su largo cabello, sin peinar caía de manera sensual por su espalda. Por un momento Alonso sintió que le faltaba el aire.

   -Y Violeta, ¿cómo se encuentra? Espero que no le hayan dicho nada de mi caída. No fue nada más que una simple ridiculez-, Emily entró un poco más a la sala, a pesar de estar muy avergonzada, tenía mucho interés por su querida niña. Dos días sin verla causaban que la extrañara.

   -Bien, muy ansiosa de verla, pero bien-, aunque estaba consciente de que la miraba con mucha intensidad y que esto podría ser notorio para su familia, no apartaba la vista. Emily era una mujer muy deseable, incluyendo en esto que despertaba en él una ternura y tranquilidad gigantescas.

   -Amiga, creo que lo mejor será que vuelvas a la cama, te estás esforzando mucho-, Carito había observado todo ese encuentro con una enorme sonrisa. No tenía la menor duda que esos dos sentían fuertes cosas por el otro, pero también se preocupaba por la salud de Emily.

   -Sí, pequeña, vuelve a la cama y mantente ahí, no quiero que te arriesgues-, a pesar de que William quería sonar firme, la dulzura y amor que sentía por su hija le quitaban mucha autoridad. –El médico dijo que mañana te puedes levantar, ¿tal vez la pequeña Violeta pueda visitarte?-, terminó la frase mirando a Alonso quien parecía totalmente embobado.

   -Sí…perdón-, Alonso movió levemente la cabeza para recuperar alguna gota de cordura. –Si no es molestia para ustedes, mañana puedo venir con mi hija, para que vea a Emily-, luchaba por no volver a mirarla, ya que si lo hacía estaba seguro que no podría parar.

   -No, no sería ninguna molestia. Sería genial-, la respuesta de Emily le sacó una enorme sonrisa a Alonso. –Yo mañana ya podré dejar la cama y será un placer compartir un rato con mi puntito, no se imagina como me ha hecho falta-, Emily sintió la mirada de reproche de su madre, así que se despidió con la esperanza de ver a Violeta al otro día.

   Cuando Emily volvió a su cuarto, Alonso se despidió de la familia. Dentro de su carruaje finalmente reconoció algo que desde hacía mucho tiempo se había instalado en su interior. Después de pensar que su corazón estaba completamente perdido, Alonso supo que no era así. Sin siquiera notarlo, se había enamorado de una gran mujer.

CAPÍTULO XXXII

   Robert había tomado la decisión de tener a esa mujer para él. Después de unas cuantas averiguaciones supo que los Harper tenían dinero a manos llena, una fortuna que le permitiría vivir sin ninguna preocupación durante años y de la cual estaba más que seguro que iba a disfrutar.

   Si bien su principal objetivo eran los Sánchez Gallardo, a quienes desde hacía mucho tiempo los había elegido, ahora que cada vez veía más cerca el matrimonio de Bernarda con Alonso, las ganas de una nueva misión lo invadían. No estaba seguro cuando tiempo le iba a tomar, pero lograría casarse con esa mujer.

   No era para nada fea, lo que causaba que tomarla fuera un grato momento. Su único problema era su fuerte carácter, sin embargo si no quería obedecerle, él lograría que fuera una mujer sumisa y obediente, aunque eso costara uno que otro golpe. Tenía que ir con cuidado, ya que no tenía mayores excusas para acercarse a la mujer.

   William Harper mantenía sus negocios con Alonso y al parecer ambos estaban muy felices con esto. Entró a una de las mejores cantinas de la zona, ya que desde el momento en que se levantaba quedaba completamente desocupado. Sus padres nunca le habían exigido nada, causando que todo lo tuviera en bandeja de plata.

   Se sentó en una de las mesas más apartadas. Necesitaba lograr ordenar sus pensamientos. Muy pocas veces se tomaba el tiempo para reflexionar, ya que desde que lo comenzaba a hacer, todos los fantasmas de su pasado lo invadían de una manera que lo perturbaba, sobre todo cuando recordaba lo que pasó ese decisivo día.

   Hacía dos años había citado a Arturo Sánchez Gallardo a esa bodega, donde tenía todo preparado para cumplir con su meta final. Nunca se imaginó que el viejo no iba a ir solo, ya que desde hacía mucho que le estaba enviando todas esas amenazas, en las cuales le aseguraba que toda su familia corría peligro.

   Ese día se suponía que iba a llevar la suma acordada, aquella que le permitiría a Robert cumplir cada uno de sus sueños sin tener que mover ni siquiera un dedo. Nunca pensó en la idea de eliminarlo, pero fue el mismo hijo de perra quien se dedicó a complicar todo.

   Esperaba detrás de un árbol la llegada de ese hombre. Quería mantenerse atento a cada uno de sus movimientos, estaba más que seguro de lo que hacía, sin embargo el riesgo de todo, le mantenían los nervios de punta. Cuando por fin lo vio llegar todos sus sentidos se pusieron alerta, sobre todo cuando ese ángel bajó del carruaje.

   El maldito viejo se había escudado en Carlota y la había llevado a esa trampa mortal. Vio el momento exacto cuando entraron a la bodega y en ese preciso instante supo que tenía que seguir con todo. Se puso el pañuelo sobre la cara, tomó aire buscando en éste alguna fortaleza y entró al lugar.

   -No quiero que ninguno de los dos se mueva - vio en los ojos de Carlota mucho terror, el cual por unos segundos le apretó el corazón. Desde que la conoció se había enamorado como un tonto de ella, sin embargo desde siempre estuvo destinada al mal nacido de Alonso.

   -Traje el dinero tal cual como me lo pediste-, a pesar de lo arriesgado de todo lo que estaba ocurriendo, en la voz de Arturo se notaba una tranquilidad que impacientaba a Robert. –Necesito que me asegures que no amenazaras nunca más a mi familia-, el viejo lo miraba fijamente, causando que la ira aumentara.

   -Tú no estas en condiciones de pedir nada. Aun no entiendes que yo puedo hacer lo que quiera. De hecho, ya te arriesgas demasiado con traer a esta mujer-, se acercó al hombre amenazante-, No entiendes que esto era entre los dos -, sin que Arturo pudiera reaccionar, le dio un fuerte puñetazo que lo dejó en el suelo.

   Al ver a su suegro golpeado, Carlota se fue contra ese hombre. Desde hacía un tiempo había encontrado las notas de muerte en el despacho de su suegro y el miedo la había movido a actuar, sin aceptar un no por respuesta había comenzado a ayudar a ese hombre, sin decirle nada al resto de la familia, en especial a su esposo. Ahora que ya estaba en todo esto, iba a ser útil.

   Robert alcanzó a tomarle las manos a Carlota, sin aplicar mucha presión. De todas las personas en su vida, ella era la única que le importaba. En el forcejeo el pañuelo cayó, dejando al descubierto la identidad de ese hombre, quien desde hacía meses llevaba atormentando a la familia.

   -No puede ser. ¿Por qué haces todo esto Robert?-, Carlota había quedado sin palabras. Conocía al tipo desde hacía mucho tiempo, su esposo y cuñado confiaban en él. Arturo se incorporó y se puso enfrente de la muchacha. Tenía que protegerla con su vida. Cualquier cosa que le pasara, la desesperación de su hijo no lo dejaría vivir.

   -Quiero que ambos se queden quietos y no hagan nada. Dame el maldito dinero-, Robert no estaba dispuesto a dejar su plan sin cumplir. Si tenía que irse después de todo, lo haría, pero el dinero iba a ser para él. –QUIERO EL DINERO-, la paciencia había desaparecido de Robert, mostrando su verdadera cara.

   Sin pensarlo, Arturo saltó al arma de ese sujeto, la cual por la pelea cayó lejos del alcance de ambos. Al ver la situación Carlota se precipitó a alcanzarla, siendo detenida por Robert. El hombre había conseguido dormir a Arturo con el láudano que guardaba en su bolsillo. El químico era parte de su plan, ya que después de recibir el dinero iba a dormir al patriarca de los Sánchez.

   No aplicó ninguna presión en Carlota, pero necesitaba que quedara inconsciente también. Los iba a dejar y él tendría el tiempo justo para huir. Cuando vio que ya no luchaba por soltarse y su respiración era acompasada, besó esos labios tan amados y salió de la bodega, sin percatarse que una de las lámparas del lugar había caído.

   Tomó su caballo y comenzó la cabalgata, no alcanzó a alejarse mucho cuando escuchó la enorme explosión. Por unos momentos no pudo ni moverse. Estaba seguro que ese incendio venía de la bodega donde dejó a Arturo y Carlota. La pena le llenó el alma, nunca quiso acabar con la vida de esos dos, en especial con la de la hermosa mujer que lo había conquistado sin que ella tuviera la menor idea, pero saber que todo estaba solucionado le dio un respiro.

   Ahora, recordando todo lo vivido, se dio cuenta que no había nada que lo parara. Estaba a punto de dejar instalada a Bernarda como la nueva esposa de Alonso y desde adentro eliminar al sujeto no le costaría nada. Sus planes se estaban concretando de una manera que apaciguaba todo el dolor que sentía por la partida de la única mujer que había amado.
 
   CAPÍTULO XXXIII

   Pasó toda la mañana tratando de calmar las ansias de su hija. Desde el momento que le comentó que la visitaría, Violeta no podía con la espera. La niña estaba muy emocionada al saber que después de tres días volvería a jugar con su querida Emily y aunque tenía claro que debía ser cuidadosa, sabía que lo iba a pasar genial.

   Si bien para su pequeña, Alonso se mostraba totalmente calmado, la emoción en él no era menor. Después de mucha batalla interna, había tenido que reconocer que estaba enamorado de esa joven que llegó como un ángel para ayudarlos a dejar todo lo malo atrás.

   A pesar de que tenía esta certeza, no tenía la menor idea de lo que iba a hacer con sus sentimientos y peor aun, si eran correspondidos por Emily. En el tiempo que llevaba en España no la había visto con ningún pretendiente, es más parecía que casarse era una idea que no rondaba para nada su cabeza, pero aún así sabía que no pasaba desapercibida para ningún hombre.

   En la conversación que habían tenido hacía unos días, pudo darse cuenta que guardaba una enorme pena, en la cual no quiso ahondar más, sin embargo ahora que por fin había logrado poner en orden su cabeza, se prometió que haría todo lo posible para que cualquier cosa que pudiera dañarla se mantuviera alejada de ella. Iba a tomarse las cosas con calma, poco a poco iba a jugárselas por esa mujer, quien le estaba mostrando el amor nuevamente.

   A pesar de que su madre insistió en acompañarlos, él fue muy firme en que quería ir solo con Violeta. Iba aprovechar ese tiempo, quería pasar el día con ellas y poder disfrutar de tener cerca a Emily. Durante todo el camino se divirtió con las ocurrencias de su pequeña y disfrutó de esas ansias que sentía en su estómago, que lo transformaban en un simple chiquillo.

   Cuando finalmente llegaron tuvo que ocupar toda su fuerza de voluntad para no correr igual que su hija. Muy distinto a la vez anterior, esperó que el criado los anunciara, para luego dirigirse a la terraza donde una contenta Emily los esperaba. Al verla la niña no dudo en saltar a sus brazos, a pesar de todas las advertencias de su padre.

   -Mi amor chiquito. No sabes cuanto te he extrañado-, la abrazó con fuerza y giró con ella en brazos, arrancando unas dulces carcajadas de Violeta. Alonso miró la escena con mucha admiración. No podía entenderlo bien aun, pero el amor que sentía estaba completamente instalado en su corazón.

   -¿Ya estas bien?-, Violeta se soltó del abrazo y la miró fijamente, sus pequeños ojitos reflejaban mucha preocupación. –Me dijo mi papá que te caíste y que el doctor te vino a ver, ¿es verdad?-, Emily la dejó en el suelo y se agachó para mirarla.

   -Sí, es verdad, me caí, pero ya estoy bien. Lista para que juguemos-, se paró para saludar a Alonso. Había sentido la presencia de ese hombre, así como todas las sensaciones que le provocaban, sin embargo tranquilizar a la pequeña había sido su mayor finalidad.

   -Buenos tardes, señor Alonso-, le tendió la mano, la cual fue besada de una manera distinta. Las mariposas en su vientre se movieron con mucha más intensidad, sintiéndose nuevamente una traidora. Desde la muerte de Gabriel se había prometido nunca volver a fijarse en nadie y ahí estaba completamente nerviosa.

   -Muy buenas tardes, Emily-, sabía que no tenía la autorización de tutearla, pero de alguna manera, aunque no fuera física, necesitaba sentir que había una proximidad con ella. -¿Cómo te encuentras hoy?-, sin querer disimularlo, la miró con mucha intensidad, notando ciertos nervios en la joven.

   -Mucho mejor. Gracias-, la familiaridad en el trato causó una confusión en Emily, sin embargo no le pudo parecer más liberador. Dios, estaba luchando con todas sus fuerzas para que lo que estaba llenándole el alma se fuera, pero aun así el corazón parecía jugarle una mala pasada.

   -No sabes como me alegro. Violeta estaba muy ilusionada con venir a verte, pero si no te sientes bien nos avisas y te dejamos descansar-, la niña se puso al lado de su padre, intentado demostrar que estaba de acuerdo con sus palabras. No le gustaba la idea de dejar a Emily, pero si necesitaba cuidarse ella lo haría obediente.

   -Tranquilos, ya estoy mejor y mi reposo no es limitante-, la hermosa sonrisa que esbozó hechizó nuevamente a Alonso, quien hubiera dado lo que fuera para que ésta siempre se mantuviera, iluminando un rostro que se hacía más que necesario para su felicidad. –Sólo debemos jugar despacito-, volvió a agacharse para hablarle a Violeta, quien asintió con energía.

   Estaban por acomodarse en unos cómodos sillones cuando apareció una alegre Carito. Desde que la joven llegó de Londres, había tenido ganas de conocer a la pequeña que le alegraba la vida a Emily, más ahora que se dio cuenta que el padre de la niña tenía un grado de responsabilidad en ese cambio.

   Tal como lo había imaginado Emily, Carito se llevó a las mil maravillas con Violeta, generando que entre los cuatro se divirtieran mucho. Alonso se veía muy distinto en su trato, mucho más relajado e incluso alegre. Por más que lo intentara, nada en la vida de ese hombre le pasaba desapercibido.

   Su amiga se había alejado un poco con la niña, quien había querido jugar a las escondidas. Si bien la intención de Carito siempre fue compartir más con ese pequeño torbellino, el saber que los iba a dejar un tiempo a solas, le dio un premio extra. Sin siquiera conocerlo le pareció un buen candidato para Emily, pensamiento que después de esa tarde se vio corroborado.

   -¿Por qué dejó de tratarme de usted?- habían estado en silencio un momento, disfrutando del juego de Violeta. Alonso se quedó unos minutos mirándola, causando los estragos que siempre causaba en la cabeza y corazón de Emily, que luego la trasladaba a una enorme confusión.

   -¿Te molesta?-, Alonso no pudo evitar mirar los deliciosos labios de la joven. Todo su ser le rogaba que la besara, que probara esa boca, que estaba seguro, había sido creada para él. Le dedicó una media sonrisa que para Emily fue lo más seductor que había visto nunca.

   -Es de mala educación responder con una pregunta-, a pesar de que quiso jugarle una broma manteniéndose seria, la risa le ganó a los pocos segundos. –No me molesta, sólo me llamó la atención el cambio, siempre ha sido muy formal en su trato-, Emily se acomodó en la silla.

   -Siento que después de compartir contigo un momento tan importante de mi vida, una amistad se comenzó a formar, en la cual hay espacio para las informalidades entre nosotros-, no entendía como tenía tanta fuerza de voluntad para no abalanzarse sobre ese maravilloso ser. –Tú también puedes, si quieres-, la miró con mucha intensidad.

   -Gracias-, Emily no pudo pronunciar más palabra. Se sintió feliz frente al hecho de empezar una amistad con Alonso, pero la voz en su cabeza que le rogaba que fuera mucho más que eso nuevamente la hizo sentir como una traidora. Se disculpó, pero tenía que alejarse.

   Se paró rápidamente, sin contar que su cuerpo le hiciera una mala pasada con un fuerte mareo, que sólo causó quedar con los brazos de Alonso en su cintura, los cuales la intentaba sujetar. Estaban frente a frente, muy cerca el uno del otro. Sus respiraciones se aceleraron un poco, mientras ambos se miraban a los ojos sin decir nada.

   Por Dios, Alonso hubiera dado su vida por besarla. Bajó un poco su cabeza y cuando estaba a punto de hacerlo fue interrumpido por la dulce voz de su hija. Sin soltarla recuperó la cordura, preocupándose por el estado de esa mujer que sin proponérselo lo estaba enloqueciendo.

CAPÍTULO XXXIV

   Una vez que Alonso y Violeta se fueron, Carito bombardeo de preguntas a su amiga. Estaba más que segura que había algo más grande que la atracción entre esos dos y en su rol de compañera, era más que necesario estar enterada de los detalles, sobre todo con respecto a Alonso Sánchez Gallardo.

   A pesar de las negativas, Emily se rindió frente a la insistencia de su amiga y comenzó a abrir una parte de su confusión. No tenía la menor idea de lo que sentía por Alonso, sin embargo estaba segura que era algo muy intenso que estaba provocando estragos en sus propósitos de nunca volver a enamorarse.

   -Amiga, tal vez te estás enamorando de ese hombre-, Emily la miró horrorizada, si bien en su interior sentía que esa era una posibilidad, escuchar verbalizados sus pensamientos, la asqueó con ella misma. La propia hermana de Gabriel se había dado cuenta que estaba poniendo sus ojos en otra persona.

   -Carito, eso no puede ser. Yo prometí que iba a amar por toda la vida a Gabriel y enamorarme de otra persona sólo significaría una enorme traición. No puedo hacerle eso, no puedo-, la opresión que desde hacía días sentía en su pecho se vio aumentada, quería convencer a su amiga que no había olvidado a su hermano, pero sobre todo a ella misma.

   -¿Cuándo será el día que entiendas que sentir algo por alguien no tiene nada de malo? Por Dios, Emily, tú eres una mujer joven que merece tener cosas bellas en su vida, pero si te cierras a amar, nunca lo conseguirás-, Carito la miraba fijamente, quería que de una vez por todas se sanara de todo lo que había pasado.

   -Carito, yo amo a tu hermano, me iba a casar con él, íbamos a formar una vida juntos. Esas son cosas muy importantes que no puedo dejar atrás, es algo imposible. ¿Te imaginas como se sentiría?-, como siempre que hablaba de Gabriel una enorme pena le llenaba el corazón, sin embargo se mantenía ahí, sin dejarse sacarla, conteniendo unas lágrimas que nunca habían caído.

   -El hecho que te enamores nuevamente no significaría que traiciones a mi hermano, sólo sería una muestra que estás viva y que eres una mujer que siente-, se acercó a su amiga y le tomó las manos. –Emily deja de sentirte una traidora. En donde esté, mi hermano estaría feliz de verte bien y con una vida hermosa-, las palabras de Carito estaban dichas con mucha convicción.

   -No puedo, Carito. No entiendo como tú pudiste seguir sin él, cómo soportas el hecho de que no puedas abrazarlo y escucharlo. No entiendo, por cada día que pasa me ahoga más el hecho de que no está-, Emily soltó sus manos y se fue hacía su ventana. Hubiera dado lo que fuera para nunca esos sentimientos se apoderaran de su razón.

   -Porque yo siempre he tenido a mi hermano a mi lado. Él no está físicamente, pero en todo lo que hago él siempre está conmigo. Cada decisión, cada cambio, cada logro, está ahí dándome fuerzas y ánimos. Mi cariño superó el plano físico y aunque no lo pueda abrazar, yo sé que esta aquí-, Emily sabía que su amiga tenía toda la razón, sin embargo para ella eso no era suficiente.

   -Ojala yo pudiera sentirme como tú, pero lo único que encuentro es una necesidad enorme por abrazarlo nuevamente, por conseguir que todo fuera como antes, donde había seguridad, paz y sobre todo yo no era una desleal-, se sentó en uno de los sillones de su cuarto con la vista perdida.

   -No eres desleal por sentir algo por un hombre. Emily tuviste la suerte de enamorarte de mi hermano, vivir una relación hermosa, lamentablemente la vida te quitó esa posibilidad. Ahora que te da otra, sé inteligente y aprovéchala, te lo digo en serio-, Carito era muy firme en sus palabras, quería lograr que su amiga comprendiera que nada de lo que sentía era malo.

   Emily no supo que responder. No tenía un real argumento para discutir, no cuando su cabeza era una madeja de ideas que le desordenaban la vida. Estaba segura que había amado con toda su alma a Gabriel, por lo que no entendía que hubiera alguien, a parte de él, que lograra hacerla sentir lo mismo.
   Al otro día debía dar de alta a Emily, desde su caída habían pasado tres días y al no ser mucha la intensidad de ésta, la joven estaba completamente recuperada. Desde el momento que la vio, había quedado completamente prendado a su belleza y su tierna forma de ser.

   Sin mayor conversación, pudo darse cuenta que era una joven muy agradable y sincera en el trato, rasgos que Javier no veía desde hacía mucho tiempo en ninguna jovencita. Sabía que debía ser profesional, sin embargo las ganas por conocerla mejor se estaban apoderando de su razón.

   Por lo poco que había averiguado, la jovencita estaba soltera y a pesar de que llevaba unos meses en España, no tenía ningún pretendiente. Siempre se dijo que el día que se casara lo iba a hacer por amor y estaba seguro que ese sentimiento podía ser despertado fácilmente por ese maravilloso ser.

   Intentó relajarse y dejar de pensar. Si estaba realmente interesado en Emily debía irse con tranquilidad y conseguir que esa muchacha le diera la oportunidad de conocerla mejor. Cerró los ojos intentando que el sueño lo embargara, sin embargo con lo único que se encontró fueron esos maravillosos ojos verdes, que poco a poco lo iban atrapando.
 
   CAPÍTULO XXXV

   Los días pasaron y la recuperación de Emily era un hecho. Si bien el chichón demoró en desaparecer, los mareos terminaron en cuanto las ganas de ver a Violeta todos los días nuevamente se hicieron insoportables. El médico la visitó a diario por una semana, y siempre, sin poder, reprimirse le rogaba todos los días el permiso para salir de la casa.

   Un día después de un interminable y divertido debate, Javier autorizó frente a sus padres que Emily fuera a la mansión Sánchez Gallardo, lo cual terminó en una infantil celebración de la joven, causando una sonora carcajada en el joven doctor, que cada día tomaba más confianza con la muchacha.

   En el momento que el carruaje estuvo listo, Emily corrió a éste, siendo detenida por el reclamo de su madre frente a que no debía esforzarse mucho. Como resultado de la reprimenda, Carito tuvo que acompañarla para asegurarles a todos que su amiga se comportaría de manera responsable.

   La joven no puso ningún impedimento frente a la propuesta, ya que inconscientemente las ganas de ver a ese joven que había conocido hacía ya varios días, eran bastante intensas. No se demoró en estar lista, ya que si lo hubiera hecho, la misma Emily habría tirado de ella como estuviera.

   Cuando llegaron a la mansión Sánchez, Hortensia las esperaba con una amplia sonrisa. Si bien en más de una oportunidad había visitado a Emily en su hogar, el verla nuevamente en su casa y relacionada con su nieta, le entregaba una felicidad enorme. Sin demora y con la misma agilidad de siempre, la pequeña llegó corriendo a los brazos de la joven, bombardeándola de preguntas.

   -¿Te quedarás mucho tiempo conmigo? ¿Me darás mi lección y después jugaremos? ¿Carito jugará con nosotras?-, todas las interrogantes las hacía sin siquiera tomar aire, causando mucha gracia en todos cuando por fuerza tuvo que tomar una sonora bocanada de aire.

   -Mi niña, tranquila. A todas tus preguntas es un sí, pero debemos ser cuidadosas porque aun falta un poquito para que esté bien del todo-, le dio un tierno beso en la mejilla y la dejó nuevamente en el suelo, sin dejar de acariciarle su suave cabello. La niña corrió a los brazos de Carito, quien repitió el tierno saludo.

   Se encaminaban a la sala, donde Hortensia tenía preparados unos sabrosos postres, cuando todo el cuerpo de Emily se tensó. Alonso salía del despacho muy concentrado, pero en cuanto notó su presencia se quedó mirándola con esa sonrisa que para la muchacha era totalmente irresistible.

   -Muy buenas tardes, Emily. ¿Cómo te encuentras?-, Alonso no se percataba de nada más que de la hermosa presencia de esa mujer que le tenía llenó el corazón. Sabía que cualquier paso que diera lo tenía que hacer lentamente, pero soportar las ganas de besarla se le hacía una gran prueba.

   -Muy bien, Alonso, completamente recuperada- y lista para cumplir con las exigencias de Violeta-, la sonrisa que ocupó para terminar la frase, encantó aún más si era posible a Alonso, quien a pesar de todo lo que tenía que hacer, decidió que el único sitio donde se podía sentir bien era cerca de Emily.

   Se dirigieron a la sala, donde se produjo una agradable conversación entre todos, haciendo que el tiempo volase. Carito demostró que su personalidad era tan agradable como la de Emily, congeniando inmediatamente con Hortensia, quien no demoró en incluirla en su familia.

   Estaba en lo mejor de la conversación, cuando un ocupado Tomás apareció en busca de su hermano. Si bien los episodios de alcohol como los de hacía unos días no se habían vuelto a repetir, tanto su hermano como su madre notaban que algo le pasaba, ya que estaba muy retraído y nervioso.

   -Muy buenas tardes, no sabía que teníamos visitas-, a pesar de que sabía que acercarse a esa joven era una locura, no pudo evitar reconocer que era sumamente encantadora. Los nervios de tener a esas dos mujeres en su casa eran enormes y le recordaban que él fue el único responsable en todo el dolor que habían sentido.

   -Hijo, no interrumpes, ¿por qué no te quedas un momento con nosotros? No sabes lo bien que lo estamos pasando-, Hortensia se apresuró a él tomándole el brazo e hizo que se sentara al lado de Carito, quien le brindó una linda y natural sonrisa. No había podido negarse sin ser brusco, pero se prometió que saldría de ahí en cuanto tuviera la posibilidad.

   Tomás desde el momento que descubrió la verdad, no tenía la menor idea de que hacer con esta. Era más que necesario que Alonso se enterara para que si en algún momento William lograba enterarse de todo, su hermano estuviera preparado en su reacción, sin embargo también sabía que con eso le quitaría una enorme felicidad a su pequeña sobrina.

   -Papito, ¿le podemos mostrar a Emily los nuevos caballos que llegaron? Emily, son muy lindos, te gustarán mucho. Mi papá me regaló uno que es chiquitito todavía, pero ya va a crecer y será como el que tenía mi mamá-, al terminar de hablar, todos guardaron silencio, ya que ese era un tema muy complejo para Alonso.

   -Por supuesto, pequeña, será tan hermoso como el de tu madre y te va a cuidar como él la cuidaba a ella-, Alonso le habló con mucho cariño, demostrándoles un cambio muy fuerte en él. Nunca hablaba de Carlota ni siquiera con su hija, que en lo más profundo de su ser lo necesitaba.

   -Me encantaría conocer tu caballo, Vilu. Me imagino que es hermoso-, frente a la respuesta, Alonso se puso de pie tomando a su hija en brazos y ofreciéndole el otro brazo a Emily, quien por unos segundos dudo del gesto, para finalmente aceptar. Miró a su amiga quien insistió que fueran los tres, ya que ella se quedaría acompañando a Hortensia.

   Camino a las cuadras, Violeta corría divertida muy cerca de su padre y Emily. Si bien desde que esa mujer había entrado en su vida, la niña demostraba una profunda alegría, en ese momento parecía ser la cúspide de todo. Desde fuera, quien los hubiera visto, juraría que eran una hermosa familia.

   -Son ejemplares muy buenos, un gran orgullo para nosotros, ¿cierto, hija?-, estaban fuera de una de las casillas, mirando a una de las yeguas con su potrillo. Emily estaba tan absorta con el cuadro que no se percató de la intensa mirada de Alonso, quien disfrutaba de tenerla cerca.

   -Ven Emily, mi caballo es este. Es uno de los más lindos y sólo mio-, caminó con su pequeña nariz alzada mostrando todo el orgullo que sentía, causando una sonrisa en los dos adultos, quienes la siguieron en sus apresurados pasitos. Realmente el animal era muy bello, el cual cuando vio a su pequeña dueña, se acercó para dejarse acariciar.

   Entretenida con su caballo y bajó la atenta mirada de Alonso y Emily, la niña se dedicó a conversar con éste, quedando un tanto apartada. La tensión entre ambos era notoria, sin embargo su trato estaba cargado de una profunda amabilidad. Como siempre le pasaba, Alonso luchaba con sus ganas internas de estrechar entre sus brazos a la maravillosa criatura que le había robado el corazón.

CAPÍTULO XXXVI

   Todo en la cabeza de Tomás le gritaba que debía salir de ese sitio, que no era digno de estar cerca de esa mujer, que definitivamente no le pasaba desapercibida. Aunque se había prometido a él mismo que sólo se quedaría un momento en esa improvisada reunión, cada vez que se iba algo lo retenía.

   Por Dios, porqué todo tenía que ser tan difícil. Carito era una mujer muy bella, simpática y por primera vez en su vida alguien lograba llamar su atención más allá de lo sexual. A pesar de que cada noche y día rogaba para que ese asesinato nunca hubiera pasado, era algo que no se iba.

   -¿Y cuánto tiempo piensa quedarse en España, señorita Thorne?-, como nunca Hortensia estaba muy entretenida, a pesar de que notaba un tanto extraño a Tomás. A pesar de que lo había intentado, aún no conseguía que su hijo menor le confesara que lo atormentaba.

   -La idea era unos meses, sin embargo por la correspondencia con mi madre, ella tiene unas enormes ganas de venir también. Me encantaría que conociera este lugar, es muy mágico-, al escuchar que la matriarca de los Thorne tenía la intención de venir, un escalofrío le recorrió la espalda.

   -Me parece una excelente noticia, me alegró mucho que su visita se prolongue, querida-, Hortensia era honesta en sus palabras. Se notaba que esa jovencita le hacía muy bien a Emily, a quien le había tomado mucho cariño por todo lo que había conseguido con su nieta y sobre todo con su hijo.

   -¿Son sólo ustedes dos?-, Tomás sabía que esa familia incluía a Gabriel, pero necesitaba conocer más detalles sobre esa muchacha, por un lado para saber a que atenerse, mientras que por otro por la inmensa necesidad de descubrir detalles sobre esa hermosa mujer lo invadía. La confusión lo estaba matando, así como todos los sentimientos que le apretaban el pecho.

   -Sí, sólo nosotras…-, la sonrisa en el rostro de Carito desapareció rápidamente al hablar de su familia, hecho que no le pasó desapercibido a Tomás quien entendió completamente esa reacción, provocándole un profundo dolor que nunca antes había sentido. –Por esa razón somos muy unidos con la familia Harper. Son nuestros grandes amigos-, se acomodó en su asiento, intentando apartar los pensamientos tristes.

   Frente al gesto, Tomás no pudo aguantar más. Se disculpó y rápidamente salió de la sala. No aguantaba, toda esa horrible verdad lo perseguía de una manera que no lo dejaba respirar. Ahora para complicar toda la pesadilla, tenía que reconocer que había puesto sus ojos en la hermana del hombre que asesinó.

   A lo mal que ya se sentía, no podía evitar recordar que no tenía la menor idea del momento en el cual el maldito gatillo se había apretado. Necesitaba averiguarlo y él único capaz de darle esas respuestas era Robert. Desde hacía mucho estaba muy alejado, ya que ese hombre era el principal testigo de la barbaridad que había hecho.

   Se fue directamente a la taberna donde estaba seguro que lo encontraría. En un pasado no muy lejano, ambos disfrutaban de esos placeres como si fuera la obligación más importante. Esta vez, casi como siempre le pasaba ese sitio lo asqueaba. Lo buscó en las mesas, encontrándolo en el lugar más alejado en la compañía de una voluptuosa mujer.

   -¡¡Vaya, vaya, vaya, mira lo que trajo el gato!!-, Robert le indicó la silla frente a él con una cínica sonrisa. -¿Puedo saber a que se debe el honor de verte en este lugar querido amigo?-, le pidió de manera brusca a la mujer que los dejara solos y se concentró en ese aletargado Tomás.

   -Robert, necesito hablar contigo de un tema que desde hace mucho tiempo me tiene con la cabeza a mil-, cuando la tabernera se acercó, le pidió un whisky, prometiéndose a si mismo que no pasaría de uno. –Necesito que me cuentes el momento exacto en el cual el arma se disparó, matando a ese hombre-, la falta de rodeos, causó que Robert se atragantara con su trago.

   -¿Por qué quieres hablar de eso? Todo pasó hace mucho tiempo y tuviste la suerte que tu familia te arreglara el panorama. ¿Para que te preocupan esas tonterías? Relájate hombre, no averigües estupideces-, frente a las palabras de Robert, Tomás no pudo evitar sentirse peor, sin embargo tenía que conseguir algún detalle.

   -¿Puedes sólo contestarme? Robert, necesito que te pongas serio y me cuentes algo de lo que recuerdes-, lo miraba muy serio y cargado de enojo. Sin saber muy bien el porqué, un rechazo se había formado contra a ese amigo que en su tiempo fue el prefecto compañero de juergas.

   -Esta bien, pero no quiero que me reclames si no te gusta lo que vas a escuchar. Tú intención nunca fue dispararle, pero con lo borracho que estabas tu pulso te jugó una mala pasada-, Robert compartía la seriedad de su amigo. –Yo no pude detenerte ya que me encontraba en el suelo, herido por ese corte que el tipo me había hecho-, tomó de un sorbo lo que quedaba en su vaso y miró fijamente a su amigo.

   Sin decir nada Tomás le mantuvo la mirada. Robert mentía en su versión, de los pocos recuerdos que tenía, lo veía a su lado y no tirado en el suelo. Ahí había algo más y por su vida que lo iba a averiguar, tal vez él era un simple asesino, pero estaba más que seguro que ese hombre frente a él ocultaba algo muy importante.
 
   CAPÍTULO XXXVII

   Como cada regreso a su casa, después de una larga tarde con Violeta, Emily venía exhausta. La tarde había sido hermosa y cargada de buenos momentos, dejando en ambas amigas una grata sensación. Ahora en el carruaje, ambas se interrogaban mutuamente por el parecer de la visita.

   Por más que luchaba por mantenerse atenta a la conversación, los pensamientos de Emily la mantenían alejada. Aunque luchaba por no dejarse confundir más por lo que sentía, no podía evitar maldecirse por todas las sensaciones que aparecían estando cerca de Alonso.

   Cuando llegaron, Nora las esperaba con su común sonrisa y con una pequeña merienda como cuando eran niñas. Ese gesto despertó la ternura en Emily, quien se abrazó fuertemente a esa mujer que sin tener ninguna obligación con ella, le había entregado su vida.

   Nora se lo respondió, viendo en esto la oportunidad perfecta para hablar un tema que la tenía muy preocupada. Después de la extraña caída no había podido aclarar la verdadera razón por la cual había ocurrido y la idea de un intento de suicidio por parte de su pequeña la tenía sumamente preocupada.

   Desde un principio Carito sintió las ganas de Nora por hablar con su hija. Si bien no había sido totalmente abierta al momento de plantearle el tema, conocía parte de sus sospechas y el miedo que le causaba, así que sin decir más subió a su habitación. Debía dejar conversar a esas dos mujeres y lograr que aclararan todas sus sospechas.

   En cuanto salió de la sala, Nora abordó inmediatamente el tema sin rodeos. La angustia la llevaba a actuar de manera directa, su único interés era saber como estaba su hija y buscar la mejor manera para ayudarla. Si sus sospechas eran reales, ella haría todo lo que estuviera en sus manos y más para poder sacarla de ese horrible agujero en el cual se había acomodado.

   -Hija, desde hace un tiempo quería conversar contigo de algo que me tiene muy angustiada-, Emily le prestó toda su atención a Nora, quien realmente se veía muy preocupada. –El día que te encontramos bajo tu ventana, ¿Qué fue lo que exactamente pasó? ¿Es verdad que caíste por accidente o tú buscaste hacerlo?-, la pregunta descolocó a la joven.

   -Madre, ¿por qué dices que yo busqué caerme? ¿Piensas que me intenté suicidar?-, de la misma manera que Nora la había abordado, ella había realizado la contra pregunta. Ahora pensándolo bien, era muy normal que su familia pensara que el pequeño accidente, fuera algo premeditado.

   -No lo se, hija, por eso te estoy preguntando directamente lo que pasó-, se acomodó en su asiento y siguió mirando atenta a su hija. Aunque no quisiera conseguiría aclarar todo. No estaba dispuesta a perder a su niñita. Ella estaba en ese lugar para ayudarla y sin importar lo que le costara, ese iba a ser su principal propósito.

   -El incidente fue muy raro y entiendo tu preocupación, pero no es nada de lo que te imaginas. Me caí porque al igual que cuando niña, intentaba salir de la casa para pensar-, Nora la miraba llena de dudas y un poco de desconfianza, por lo cual Emily siguió con su discurso, dispuesta a que su madre le creyera. –Madre, no intente suicidarme…-, fue interrumpida inmediatamente por su madre.

   -Pero hija, todo lo que pasó fue muy raro. Te caíste por la ventana, ¿qué quieres que piense?-, Nora tuvo que aguantar las lágrimas, debía ser fuerte frente a Emily, lograr que viera en ella un apoyo para toda la pesadilla que estaba sufriendo. A pesar de que sabía que cuando Emily sentía pena se escondía, estaba dispuesta a ofrecerle sus brazos para descansar.

   -Mamá, ese día en mi cabeza había una enorme confusión que hasta hoy no me deja, pero nunca quise atentar contra mi vida…-, Emily en ese minuto se dio cuenta que la única forma para calmar a su madre era confesando todo lo que la tenía en una permanente inquietud.

   Cuando terminó de narrar todo lo que Alonso había comenzado a despertar en ella, el rostro de Nora se había relajado, incluso dio paso a una pequeña sonrisa, que causó un leve sonrojo en las mejillas de la joven. No podía evitar recordar cuando años atrás, con la misma vergüenza le confesaba que le gustaba Gabriel.

   -¿Qué piensas hacer con lo que estás sintiendo?-, a pesar de las ganas que tenía de aconsejarle que dejara fluir todo lo que sentía, se limitó a escuchar los planes de Emily, quien la miró de una manera que le enterneció el corazón, sin duda las ideas de su cabeza le tenía un embrollo de grandes proporciones.

   -Nada, no puedo hacer nada con lo que estoy sintiendo-, Emily se paró de su lugar y comenzó a caminar por el lugar, casi horrorizada. –Yo prometí amar toda mi vida a Gabriel. No lo puedo cambiar por un hombre que ni siquiera conozco bien-, a pesar de que el discurso era más que repetitivo y usado muchas veces con Carito, lo defendía con todo su ser.

   -Hija, Gabriel está muerto…-, intentó ser detenida por Emily, pero aun así prosiguió. –Él es parte importante de tu vida, ya que te demostró lo bello del amor, sin embargo debes tener en cuenta que tu vida sigue y estaría más que feliz al ver que todo lo que te enseñó con respecto a sentir, lo vuelves a aplicar-, se paró frente a ella, quien no aguantó y le dio un fuerte abrazo.

   La tranquilidad que sentía la darse cuenta que su hija no había intentado suicidarse era enorme. Ahora todo lo que debía hacer era ayudarla a aceptar sus sentimientos y lograr que entendiera que no había nada malo en sentirse nuevamente enamorada. Por Dios, su pequeña comenzaba a recuperarse, nada le podía dar más alegría.

CAPÍTULO XXXVIII

   Si bien Alonso no tenía la menor idea de que hacer con el amor que había comenzado a sentir por Emily, la única certeza que tenía era que debía terminar de una vez por todas su relación con Bernarda. Sin quererlo se alegraba de nunca haber formalizado el compromiso y que todo quedara en una simple aventura. 

   Para cualquier paso que diera en la relación con Emily, debía tener todas las cosas en orden. No tenía la menor idea de si iba a ser correspondido, aun así debía demostrarle a ese ángel que era un hombre leal y de palabra y cualquier acercamiento estaba lleno de buenas intensiones.

   Desde hacía muchos días que no se veían. A pesar de la gran cantidad de mensajes que a diario la mujer le hacía llegar, él había alargado el tema, generando que en ese momento le fuera más que necesario poner todo en orden con Bernarda. Durante dos años le ayudó con su amistad y después aguantando esos encuentros clandestinos, sin nunca formalizar nada.

   Sentía pena por ella, pero era necesaria toda su honestidad. La esperó en esa pequeña sala. Bernarda era huérfana y vivía de la herencia que sus padres le habían dejado, pertenecía a la aristocracia de la ciudad, teniendo que tener en su hogar lo mejor de lo mejor.

   Cuando entró vio como corría a sus brazos. Se los tendió, sin embargo fue muy frío con ella, no quería lastimarla, pero tampoco hacerle ilusiones. Notando la distancia, Bernarda se mostró altiva y se sentó con mucha lentitud en un sillón frente a ese hombre. Su ausencia le había despertado muchas sospechas, las cuales sintió que se iban a materializar.

   -Bernarda, necesito hablar contigo-, Alonso estaba serio confirmando todo en Bernarda, quien lo miraba impávida, intentando con todas sus ganas lanzarle lo primero que encontrara a la cara. Después de dos años soportando a ese imbécil viudo, el muy cobarde iba a dejarla.

   -Tú dirás, mi querido Alonso-, la sonrisa que le otorgó le demostró a Alonso que Bernarda tenía conocimiento de lo que iba a pasar. Agradeció toda su madurez y el hecho de que no hiciera las cosas más difíciles. – ¿Vienes a terminar todo conmigo, no es así? Me alegra que hayas venido y me lo dijeras a la cara, me hace sentir especial-, a pesar de que ironizaba la situación, su tranquilidad confundió al hombre.

   -Bernarda, yo…-, quería darle una explicación, sentía que era lo más digno que pudiera hacer, sin embargo la mujer le hizo un gesto que lo detuvo. Guardó silencio esperando esas palabras. Sin poder evitarlo, el hecho de abandonarla de esa manera causó que se sintiera todo un cobarde.

   -Alonso, hay algo que los hombres nunca han comprendido de las mujeres y es el hecho de que nosotras tenemos intuición y créeme que desde hace mucho la mía me dice a gritos que tú interés está en otra persona-, Dios las ganas de sacar su navaja y enterrársela en el cuello eran casi incontrolables.

   -Bernarda, las cosas no son como tú piensas. Yo nunca propicié para que esto pasara, sin embargo ocurrió sin ni siquiera darme cuenta. Yo te quiero mucho y tenme siempre en cuenta cuando necesites algo-, Alonso se había arrodillado frente a la mujer, quien se mostraba altiva sentada en ese gran sitial.

   -Alonso, no te preocupes que yo estaré bien. No sabes como me duele darme cuenta que nunca tuve tu amor, pero aun así lo entiendo y de todo corazón te agradezco tu sinceridad. Sólo respóndeme algo, ¿es Emily?-, el orgullo de Bernarda estaba por el suelo, sin embargo estaba segura que muy pronto daría vuelta esa situación tan humillante.

   -Bernarda, no es necesario…-, Alonso estaba seguro que reconocer su amor por Emily sólo complicaría las cosas, pero frente a la insistencia de la mujer, sólo le quedó asentir. –Sí, Bernarda, es Emily quien me robó por completo el corazón-, la mujer se paró de su asiento y caminó a la ventana.

   -Hasta luego, Alonso-, sólo se limitó a despedirse, no lo soportaba ni un segundo más en su casa. Había ahogado todas sus ganas de ahorcarlo ahí mismo, se había comportado como una mujer sensata, pero el hecho de que le reconociera que era por esa maldita perra que la dejaba le hacía hervir la sangre.

   Alonso no insistió más y salió de esa casa. Si bien siempre esperó una reacción madura por parte de Bernarda, le sorprendió que las cosas se dieran tan fáciles. Antes de subir a su caballo, tomó aire, sintiéndose realmente liberado. No tenía la menor idea de cómo haría con lo que venía ahora, pero sabía exactamente cual era el próximo paso: ganarse el corazón de esa hermosa mujer.
Javier se sentía un completo idiota visitando esa casa con la estúpida excusa que se había inventado. Hacía más de dos semanas que había dado de alta a Emily, por lo que sonaba realmente ridículo que fuera para una revisión de rutina. A pesar de que estaba consciente de su error, se había arriesgado.

   -Muy buenas tardes, doctor, ¿cómo está usted?-, Emily le sonreía con toda su amabilidad, si bien le sorprendió la visita de ese joven médico, entendió que un golpe en la cabeza era de sumo cuidado y que una revisión periódica era una buena manera de precaución.

   -Muy bien, señorita. Como le dije a su criada estoy aquí para saber sobre su estado de salud. ¿Ha tenido alguna complicación o algún mareo?-, intentaba con toda su fuerza sonar profesional, a pesar de que en su interior su corazón saltaba por volver a ver esa hermosa criatura. ¡Por Dios, no podía creer su belleza!

   -No nada extraño, además que he sido muy responsable con mis cuidados, lo que siento me ha favorecido completamente-, como siempre Emily estaba siendo muy amable y educada, provocando más estragos en el pobre Javier, quien se había quedado embobado mirándola. 

   -Me alegro mucho y me parece genial que esté aplicando el tratamiento al pie de la letra. Bueno, será mejor que me vaya, ya que tengo muchos pacientes…-, sin poder evitarlo, nuevamente se quedó mirándola. –Me despido y que tenga un hermoso día-, con una reverencia salió de la casa, sin poder sentirse un completo imbécil.

   No entendía como esa mujer lo había encantado tanto, pero ya que lo había reconocido, estaba dispuesto a jugárselas por ella. Al parecer no tenía ninguna relación lo que sin duda le daba una ventaja muy grande. Iba a conseguir la forma de conquistarla, iba a luchar por Emily Harper.
 
   CAPÍTULO XXXIXL

   -¿Te quedó claro mi niña?-, Emily se esforzaba para que Violeta le prestara atención. A pesar de que le gustaba mucho jugar, siempre era muy aplicada en sus lecciones, sin embargo ese día parecía que estaba muy distraída, incluso a la joven le pareció que estaba un tanto decaída.

   -Sí me quedó claro, pero estoy muy cansada-, la niña apoyó su cabecita en sus brazos y cerró sus ojitos, llamando mucho más la atención de Emily, quien nunca la había visto falta de energías. -¿Hoy podemos jugar tranquilito?-, una sonrisa quiso asomar en su cara.

   -Mi amor chiquito, ¿te sientes mal?-, Emily frunció un poco el ceño y le tocó con suavidad la frente a la niña. Si bien la fiebre no era mucha, el hecho de encontrarla caliente, la asustó. –Puntito, tienes fiebre. Ven, ven conmigo que te llevo al cuarto-, la tomó en brazos y la niña se acomodó en su hombro.

   Camino a la habitación se encontró con Matilde a quien le pidió que le subiera agua y algunos trapos limpios. Tenía que bajarle con urgencia la fiebre. La desvistió y la metió en la cama con mucho cuidado. –Mi niñita, te quedarás aquí y yo te ayudaré a que te sientas mucho mejor-, comenzó a hacerle cariño en la frente, tenía que lograr que la pequeña se sintiera mejor.

   Cuando la sirvienta llegó con los utensilios para ayudar a la niña, le pidió inmediatamente que avisara a Alonso y mandara a algún criado a buscar al médico. Se apresuró a su niña y comenzó a ponerle los paños tibios. Las ganas de ver a Violeta bien, eran inmensas.

   -¿Está bien?-, Alonso había entrado corriendo al cuarto y se había acercado a Emily quien ponía los paños en su adorada hija. Como hombre siempre le había costado reaccionar frente a esas situaciones. En sus primeros años de vida fue Carlota quien se responsabilizó por eso y después de su muerte lo hizo su madre.

   -Sí, está bien, la fiebre no es mucha, pero de todas maneras le pedí a Matilde que fuera por el médico. Mejor prevenir-, Emily miraba directamente a los ojos a Alonso, buscando darle tranquilidad. Si ella se había asustado, se podía imaginar como estaba ese padre.

   -Muchas gracias. Lo mejor será que la revise el médico. No es común que Violeta se enferme-, Alonso se acercó a su niñita quien se había relajado con las compresas consiguiendo que el sueño llegara a ella rápidamente. Si despierta parecía un angelito, dormida le robaba el corazón a cualquiera.

   -Alonso, quédate tranquilo, Violeta estará bien. Ya verás que no será nada más que un simple catarro que la tomó mal parada-, le sobó con ternura el brazo, provocando un hervidero en la sangre del hombre. Se incorporó y la quedó mirando de frente. Por Dios, todavía no entendía que ese amor hubiera crecido tanto en tan poco tiempo.

   -Es increíble lo necesaria que te has hecho para mí y mi hija. No tengo la menor idea de lo que haríamos si te perdiéramos-, la intensidad en las palabras de Alonso hicieron que las mejillas de Emily se sonrojaran. La joven intentó esbozar una sonrisa, sin embargo sólo se limitó a quedarse mirándolo.

   -Y ustedes no tienen idea de la alegría que le han entregado a mi vida-, se dio cuenta que Alonso estaba siendo muy honesto con ella y sintió que le debía lo mismo. La pequeña se revolvió en la cama, acomodándose en forma de ovillo. Emily se acercó para taparla, sin dejar de acariciar su bello cabello.

   -¿Crees que sea un simple catarro? Me preocupa que pueda ser algo más grave-, Alonso se concentró plenamente en su pequeña. Se veía tan pequeñita y desvalida en esa posición que le fue imposible que el corazón no se le apretara en el pecho. Adoraba a esa niña y maldecía el tiempo que se había mantenido alejado de ella.

   -Tranquilo, verás que el médico nos dice que es algo sin cuidado. No seas exagerado-, lo último Emily lo hizo con una enorme sonrisa que le advirtió a Alonso que se estaba burlando de él, divirtiéndolo y sacándolo un poco de su angustia. -¿A los hombres siempre hay que tranquilizarlos?-, volvió a ocupar su burlona sonrisa.

   -¿Es idea mía o te burlas de mí?-, la pregunta era más que obvia, sin embargo Alonso estaba muy interesado que ese tierno juego se mantuviera. En ese momento se dio cuenta que no necesitaba nada más en su vida para ser feliz. Violeta y Emily eran lo más hermoso que tenía y aunque no tenía claridad de donde terminaría todo con la joven, no iba a permitir que nadie lo alejara de ella.

CAPÍTULO XL

   -El muy sinvergüenza se atrevió a dejarme, ¿no lo entiendes? Bernarda estaba completamente desfigurada y en cuanto Alonso se había ido, se dedicó a romper todo lo que tenía al alcance de su mano. La rabia que sentía no tenía comparación y si no hubiera tenido que esperar la opinión de Robert, feliz le hubiera enterrado su navaja en la garganta.

   -Bernarda, ahora mismo te calmas y empiezas a pensar la manera que recuperarás a Alonso-, Robert hacía todo su esfuerzo para contener su ira, ya que tenía que controlar a su amante. Estaba tan seguro de concretar pronto sus planes que con esa noticia todo en su vida se descolocaba.

   -¿No me estás escuchando?, me dejó por esa maldita zorra mojigata -, Bernarda no podía dejar de gritar y el hecho de que Robert estuviera tan calmado la enojaba mucho más. –Seguro que la muy perra se dedicó a calentarlo y el muy imbécil cayó - se lanzó con fuerza al sillón y miró con todo su enojo al hombre, quien seguía sin inmutarse.

   -¿Te dijo si estaban juntos?-, Robert se había ido a lo que quedaba de la mesa de tragos y se sirvió un vaso muy grande de whisky. Lo tomó de un solo sorbo y se sentó manteniendo la mirada de Bernarda. Tenía que buscar como fuera una solución a todo ese problema.

   -No, sólo me dijo que se había enamorado de esa tipa, pero no reconoció que estaban juntos, pero es obvio que lo están, seguramente todos creen que va a cuidar a la maldita mocosa, cuando en realidad se deben andar revolcando como perros en celos por todos los rincones de esa casa-, se paró y se sirvió en el mismo vaso de Robert, el cuerpo de la mujer también necesitaba con urgencia licor.

   -Tenemos que averiguar si tienen una relación, si es así hay que actuar rápido y conseguir separarlos. Conozco a Alonso y no es un hombre de aventuras, lo que me preocupa mucho más. Tal vez su idea sea un matrimonio con Emily-, cada vez que el hombre mencionaba esos nombres, Bernarda sentía como su estómago se revolvía.

   -Matémoslos-, se dirigió a Robert y se arrodilló frente a él con cara suplicante. No le importaba nada más que calmar su orgullo herido. Quería sacarlos a ambos del mapa, no verlos nunca. El rechazo de Alonso había causado estragos en su cordura, ya que desde hacía mucho tiempo sentía a ese hombre suyo.

   -Tú realmente no piensas, ¿cierto? ¿Cómo se te ocurre que los vamos a matar? Bernarda no seas estúpida, nos quedaríamos sin nada. Métetelo en tu hermosa cabecita-, el comentario había enojado mucho más a Robert, haciendo que se inclinara a Bernarda y le enterrara con fuerza su dedo en la cien.

   -Los quiero muertos, quiero que ambos tengan una muerte muy dolorosa -, con la brusquedad del hombre, Bernarda había quedado en el suelo, volviendo a gritar con todas sus fuerzas. A pesar de sus veintiséis años, solía comportarse como una niña malcriada.

   -Ya cállate, Bernarda, no te soporto más. ¿Te das cuenta que todo esto pasa porque no pudiste retener a Alonso?-, Robert se paró de manera brusca y la tomó del pelo para dejarla nuevamente de pie frente a él. La rabia lo había cegado y quiso cobrárselas con ella.

   -¡Suéltame ahora mismo, maldito hijo de puta!. ¿Quién te crees que eres para golpearme!- con toda la práctica que le dieron sus días en el burdel, Bernarda logró soltarse y empujar a ese hombre lejos de ella. -¿Sólo mi culpa?, te recuerdo que ni siquiera pudiste acercarte a la zorra -lo último se lo dijo muy cerca de su cara, tenía que vengarse de esas palabras.

   Bernarda no se dio cuenta del puño de Robert que la dejó en el suelo y con el labio sangrante. Sabía que ese tipo era muy rudo, pero nunca la había golpeado. Estaba segura que si se iba contra él, éste seguiría con los golpes. Se pasó la mano por el labio, limpiando la sangre y buscando la mejor manera para vengarse de ese golpe. Se estaba cansando de Robert y tal vez podía comenzar a actuar por sí sola.
Después de muchos intentos, Tomás había logrado recordar varios detalles de esa maldita noche en la cual le cambio la vida. Desde la conversación con Robert, estuvo seguro que no todo lo que le había contado era verdad. Tenía que lograr averiguar más, ya que el momento en el cuál se apretó el gatillo era el más confuso de todos.

   Se dirigió directamente a ese callejón. No tenía la plena seguridad de que ese fuera el sitio exacto donde ocurrió todo, pero sí estaba seguro en que taberna habían estado. Comenzó a caminar, intentando que las circunstancias le dieran alguna pista. Llegó al sitio más oscuro, donde se mantuvo unos minutos, sólo dedicándose a observar.

   Como el golpe de un rayo, varios recuerdos le llegaron a la memoria, muy borrosos, pero aun así muchos más que antes. Podía ver a aquel sujeto, enfrentándose a ellos, sin embargo recordó que nunca sintió una verdadera amenaza, ahora que lo pensaba bien, estaba seguro que la pelea bien podría haber sido comenzada por Robert.

“Muy valientes el par de ratas, ¿por qué no se defienden como hombres y no con una arma de por medio?”, esa frase le resonaba una y otra vez en sus cabeza. Dios, la desesperación por no recordar nada más lo invadió. No quería dejarse envolver por una ilusión de que no era un asesino, sin embargo en lo más profundo vio como todas sus sospechas iban tomando forma.

Robert se comportaba de una manera muy fría y calculadora, sorprendiéndolo de sobremanera. Si bien siempre había sido muy desligado de responsabilidades y valores notables, el hecho que viera ese asesinato como algo tan normal, despertó esas alarmas que ahora lo habían instalado en ese lugar. 

Empezó a rememorar todo lo que habían hecho esa noche antes de caer en el estado que estuvieron. Esa noche lo estaban pasando realmente bien. Como ya era costumbre los estaban atendiendo de mil maravillas y las mejores meretrices del lugar se les habían acercado. Todo estaba de lo mejor.

Los tragos sobraban, así como sus ganas de que nunca terminara la fiesta. Tomás estaba muy concentrado en la señorita que tenía en sus faldas, sin embargo pudo notar como su amigo se alejaba en busca de una tímida mujer. Se notaba que no quería estar ahí y que sólo se limitaba a limpiar las mesas.

A pesar de que insistió que la dejara en paz, Robert le recordó que a él no se le escapaba ninguna mujer. Con ese gesto de superioridad, se acercó a la pobre muchacha quien en el momento se puso realmente nerviosa frente a la actitud tan atrevida de su amigo, quien cuando quería algo, no tenía ningún límite.

Ahora analizando toda esa situación, Tomás sintió que localizando a esa joven, podría acercarse a la verdad de toda esa pesadilla con mayor facilidad. Se dirigió a esa cantina, dispuesto a conseguir la mayor información que pudiera. No se iba a ir con un no por respuesta, ya que su vida y la tranquilidad de esta, dependía de lo que pudiera conseguir con esa investigación.
 
   
  
 

CAPÍTULO XLI

   -Pero entonces, ¿mayores antecedentes no tienes?- Nora estaba sentada frente al escritorio de su esposo, muy interesada en lo que había averiguado sobre la muerte de Gabriel. Si bien en un momento lo había apoyado, ahora no podía evitar estar muy nerviosa por lo que se podría averiguar y cómo afectaría a su hija.

   -Sólo eso. En la cantina recuerdan haberlo atendido y que cuando salieron a ver que pasaba les sorprendía mucho que se hubiera enredado en una pelea, ya que con suerte tomó una copa-, William prendió uno de sus finos puros, el cual apagó inmediatamente frente a la mirada de reproche de su esposa.

   -¿Y en ese lugar no te pueden contar quien más estaba? Si conocemos de otras personas podríamos saber si Gabrielito se enfrentó con alguien-, cuando terminó de hablar, se dio cuenta que su marido había pensado lo mismo y que los resultados no habían sido para nada buenos.

   -Con suerte recordaban a Gabriel, quien les llamó la atención por ser inglés, pero un detalle de las personas que estuvieron ese día es imposible. Lo que si nos puede ayudar es un dato sobre una joven que al parecer tendría una relación con todo esto-, al escuchar esto último, los ojos de Nora se abrieron mucho más.

   -¿Una joven? ¿Quién es?-, William inconscientemente iba aprender un nuevo puro, obteniendo la misma reacción de su esposa. No comprendía muy bien como lo hacia, pero siempre tenía la capacidad de imponer su voluntad. -¿Te dieron algún dato sobre ella?-, la impaciencia de Nora la estaba superando.

   -Sólo su nombre, se llama María y trabajó en esa taberna durante un tiempo. Esa noche ella salió muy rápido del lugar y al otro día llegó a renunciar, ya que al parecer se iba con su abuela-, William no estaba seguro, pero no creía que esa muchachita tuviera alguna responsabilidad en todo lo que había pasado.

   -Pero si se iba a ir con su abuela, estamos perdidos. No tenemos idea de donde la podamos encontrar-, sin poder evitarlo, la decepción lleno los ojos de Nora, quien estaba realmente confundida en todo lo que estaban haciendo. Rogó con todo su corazón que nada afectara a Emily, quien ya había sufrido demasiado.

   -Tranquila, tranquila. Ya contraté a un detective privado quien me ayudará a buscarla. No te preocupes que son muy confiables y nadie se enterará de lo que estoy investigando-, se paró y se fue donde su esposa. No tenía idea de como hubiera sobrevivido sin ella a su lado.

   -Dios mio, amor. Todo esto me tiene muy preocupada. Estoy viendo a nuestra pequeña sonreír nuevamente y créeme que daría mi vida entera con tal que nunca le faltara volviera a sufrir-, Nora se abrazó a su enorme esposo buscando consuelo. Necesitaba estar segura que a la larga todo iba a salir bien.
Si bien la fiebre de Violeta era intermitente, ya estaba bien entrada la tarde cuando nuevamente la temperatura subió, llamando la atención de Alonso y Emily de inmediato. La joven pidió más paños tibios y se dedicó a bajarle la fiebre, mientras que un preocupadísimo padre iba a solicitar la visita del médico nuevamente.

   Esa tarde habían tenido al médico de cabecera de la familia, quien le aseguró que todo no pasaba de un simple catarro. Sin embargo a pesar de esto, ambos estaban con el alma en un hilo. Violeta significaba algo muy grande para ambos y a pesar de que no es el mismo cariño, la pequeña había sido una muy sólida tabla de salvación.

   -¿Por qué diablos se demora tanto el médico en venir?-, Alonso caminaba de un lado a otro, con los nervios de punta y el corazón en la boca. Estaba consciente de que estaba exagerando, pero su hija lo era todo para él y necesitaba siempre saber que todo estaba bien.

   -Alonso, tranquilízate. Viene en camino y como ya te dijo es normal que tenga fiebre, ya que el catarro que tiene es un poco fuerte-, se acercó a él e intento reconfortarlo. Le dolía en el alma ver a su pequeña con fiebre, pero nunca imaginó que le dolería mucho más ver a ese hombre tan preocupado.

   -Emily, yo…-, por un momento sintió las enormes ganas de decirle todo lo que ella había despertado en su corazón, sin embargo unos golpes en la puerta lo detuvieron. El médico de toda la vida no se presentaba sino un hombre mucho más joven y que no despertó ninguna confianza en Alonso.

   -Muy buenas tardes…-, Javier se quedó sin habla cuando vio a Emily, nunca imaginó encontrarla en esa casa. -¿Cómo estás Emily?-, la intensidad con que ese sujeto miraba a la joven, no le pasó desapercibido a Alonso, quien sin tener más antecedentes sobre él, le cayó de lo peor.

   -Muy bien gracias. Javier, es Violeta, esta mañana fue tu padre quien la atendió y nos dijo que era un simple catarro, sin embargo la fiebre no ha bajado y estamos muy preocupados-, la familiaridad con la cual Emily trató al joven médico, no le gustó para nada al hombre, quien le mantuvo una mirada sumamente fría.

   Después de la revisión, Javier tranquilizó a Alonso con la noticia de que su hija estaba bien y que la fiebre era un síntoma del fuerte catarro que tenía. Les dejó unas indicaciones antes de salir del lugar. Se despidió de Alonso y besó la mano de Emily, gesto que le apretó el estómago a ese padre que no había parado de mirarlo atento.

   No tenía derecho a decir nada, pero las dudas en su cabeza no lo dejaban tranquilo. Alonso estaba enamorado de Emily, sin embargo el hecho de no saber lo que ella sentía por él, le hacía temer de cualquier hombre que se le acercara. Alonso la necesitaba con todo su cuerpo y con todo su corazón.

CAPÍTULO XLII

   Emily regresó a su casa muy tarde, le molestaba mucho el hecho de dejar a Violeta, pero no podía quedarse en esa casa, poniendo en riesgo el nombre de su familia. El día entero lo pasó al lado de Alonso compartiendo su dolor y provocando en ella esos sentimientos que la hacían sentirse de la manera más baja de todas.

   Era tan diferente a Gabriel, sin embargo había logrado despertar a su dormido corazón. No se atrevía a ponerle nombre a lo que estaba apoderándose de su ser, ya que estaba convencida de que si luchaba, podría acallarlo, pudiendo cumplirle a la memoria de Gabriel.

   Recordaba como si fuera ayer el momento que le pidió matrimonio. Si bien sus padres siempre vigilaban que estuvieran acompañados, ese día le habían permitido reunirse con él en los viñedos, a pesar de que era un tanto extraño, la alegría que le provocaba ver su amado, dejó todo de lado.

   Cuando llegó a esa pequeña terraza que su padre había instalado para las celebraciones de la vendimia, vio el cuadro más hermoso de todos. El lugar estaba lleno de rosas rojas y miles de velas, causando que pareciera de cuento. En medio del lugar y vestido de perfecta etiqueta, Gabriel la esperaba.

   No entendía muy bien que pasaba, así que con paso lento fue admirando esa hermosa sorpresa. Dios, todo era maravilloso, en cada cosa había un pequeño detalle que le encantaba deteniéndola a mirar. Gabriel la miraba totalmente extasiado. Le había tomado mucho tiempo organizarlo y ahora que veía el encanto en Emily, se vio más que recompensado.

   -Mi amor, esto es precioso, ¿lo hiciste tú?-, la joven llegó frente a su amado y le dio un tierno abrazo. Cada día que pasaba se convencía que en él había encontrado al hombre perfecto, en quien podría confiar sin importar que pasara. Una idea se plantó en su cabeza, causando que las mariposas en su vientre aletearan con mucha más intensidad.

   -Sí, lo hice yo. Es una pequeña sorpresa para la mujer más hermosa de la tierra y la que me robó por completo el corazón-, con toda la ternura que siempre le había despertado, le acarició la suave mejilla, generando que la muchacha cerrara los ojos para disfrutar por completo ese gesto.

   -Es precioso. Todo es precioso-, suavemente se acercaron y se dieron un suave, pero muy intenso beso. Gabriel se separó y tomó su rostro entre sus manos. Esos ojos verdes se habían hecho tan esenciales en su vida como el aire. Toda esa mujer era lo que siempre había soñado para su vida y ahora todo iba a quedar sellado.

   -Emily, preparé todo esto porque lo necesitaba. Desde el momento en que te conocí, supe que eras todo lo que necesitaba para vivir. No sólo tu belleza me atrapó sino tú enorme y maravilloso corazón, que a diario me obliga a ser un hombre digno de tenerlo. Mi vida, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, luchando para que sólo exista felicidad en la tuya-, por un momento la joven había olvidado respirar, toda esa declaración era lo mismo que ella sentía.

   Gabriel no aguantó y depositó nuevamente un beso en esos labios que sentía creados para él. Emily no hubiera salido nunca de ese sitio, necesitaba a Gabriel con toda su alma. Cuando se apartaron se sentían en la gloria, el joven la volvió a mirar fijamente para luego arrodillarse frente a ella.

   -Mi amor, ¿quieres casarte conmigo?-, le costó unos segundos darse cuenta que el sí que había gritado estaba en su mente. No podía imaginar felicidad más grande en ese momento como la idea de transformarse en la esposa de Gabriel. Todo lo que siempre había soñado se cumplía de la manera más maravillosa.

   Cuando se percató que su amado aun esperaba la respuesta con sus ojos muy abiertos, se arrodilló frente a él, sonriendo de una manera que Gabriel nunca había visto. –Sí, mi amor, quiero. Lo deseo con toda mi alma. Añoro con ser tu mujer y dedicar también mi vida a que seas el hombre más feliz de todos-, sorprendiendo al hombre, se lanzó con fuerza a sus brazos y lo besó con mucha pasión.

   Ahora que recordaba ese hermoso momento, no comprendía cómo podía sentir algo por otra persona. Su corazón había partido con Gabriel, él lo tenía, él debía ser el único dueño, sin embargo, aunque se lo negara, Alonso había logrado meterse en su cabeza y al parecer en sus sentimientos.

   Sin cambiarse, se ovillo en su cama, tapándose con una de las puntas de su edredón. Se sentía muy mal con ella misma y necesitaba conseguir dormir. Tal vez con el sueño llegaba la paz, esa paz que perdió cuando Gabriel había muerto. –Por favor, mi amor, ayúdame a salir de esto. No me dejes sola que no puedo-, cerró los ojos con fuerza luchando para poder olvidar.
 
   CAPÍTULO XLIII

   -Muy buenos días-, cuando Carito entró a la sala, nunca se imaginó encontrarse con Tomás. Sabía que el hombre mantenía negocios con William, sin embargo la sorpresa al verlo fue enorme. La última vez que habían compartido, él se notó sumamente distante, lo que sin saber porqué, decepcionó a la joven.

   -Buenos días, señorita Carolina-, tenía que luchar contra todas sus fuerzas para no quedarse mirándola como un perfecto idiota. Tenía que mantenerse alejado de esa mujer, sin importar todo lo que le produjera, no podía intentar nada hasta tener plena claridad de lo que había pasado esa noche.

   Hasta el momento era el asesino del hermano de esa mujer. Aun ninguna de sus averiguaciones le indicaba lo contrario, causando que el abismo que los separaba fuera mucho más grande. Por Dios, ¿es qué acaso esa joven no podía hacer algo que la hiciera menos adorable de lo que era?

   Al ver que Tomás no decía nada, Carito decidió salir de la sala. Ese hombre había mostrado una actitud muy diferente el día que se conocieron, demostrándole que el interés sólo fue momentáneo. Estaba segura que lo que había sucedido entre ellos, para él no había tenido demasiada importancia.

   -Espere-, no se dio cuenta de sus palabras hasta que las escuchó. No tenía la menor idea porque la detenía, todo en su mente le indicaba que era un error, sin embargo deseaba disfrutar de la compañía de Carito por un momento más. Aunque fuera un instante, quería llenarse un poco más con ella.

   -Sí, dígame- Carito no pudo evitar emocionarse con ese “espere”. Estaba claro que era un hombre muy guapo, pero la alegría que le provocaba verlo pasaba por otra cosa que no estaba segura que era. – ¿Necesita algo, Tomás?-, la sonrisa que le dedicó dejó al hombre completamente mudo.

   Estaba consciente de que debía decir algo, pero los mil pensamientos en su cabeza le impedían actuar con normalidad. Quería que Carito se quedara su lado, conversar con ella como lo había hecho hacía un tiempo atrás, cuando esa dura verdad no le había golpeado en la cara.

   -Bueno... ¿cómo está?-, Tomás no dejaba de sentirse un perfecto imbécil con toda esa situación. Una voz en su cabeza le gritaba que se alejara, que estaba en peligro, ya que enamorarse de esa mujer no era algo que le pareciera muy difícil. Tomó disimuladamente aire e intentó calmarse.

   -Muy bien, acostumbrándome al cambio, mi vida en Londres era muy diferente que aquí. En mi país me mantenía mucho más ocupada, ahora tanto relajo me está pasando la cuenta-, nuevamente le sonrió, haciendo hervir la sangre de Tomás, ¿acaso una persona podía ser tan linda?

   -¿Por qué tan ocupada?-, el interés por cada detalle de la vida de esa mujer le ganó a su cordura, iniciando de manera inconsciente una amena conversación. En su interior Carito estaba feliz. Lo miró por un instante, teniendo que obligarse a responder la pregunta para no parecer una tonta.

   -Mi madre y yo estábamos muy pendientes de los asuntos de nuestro viñedo, así que me tocaba mucho conversar con algunos socios para determinar los negocios que haríamos juntos-, Carito se sentó en uno de los sitiales, seguida en el gesto por un absorto Tomás.

   -¿Se hacía cargo de los negocios?-, Tomás estaba realmente interesado. Si bien Carito le había parecido una mujer muy distinta al resto. El hecho de trabajar le demostraba que no había ninguna igual a ella. –Me parece realmente admirable-, lo dijo con tanta intensidad que la joven no pudo evitar sonrojarse.

   -No sé si es admirable, después de todo fue lo que me tocó. Mi madre y yo perdimos a los hombres de nuestra casa. La necesidad de mantener bien su sueño, que tanto esfuerzo les costó te llena de energías para hacerlo, aunque debo reconocer que nunca me lo imaginé-, Carito se miró las manos y Tomás pudo notar un poco de pena en ella.

   -¿Qué pasó con su familia?-, si bien conocía en detalle lo que había sucedido, quería conocer más sobre Gabriel. Era muy doloroso, sin embargo saber quién era ese hombre, le daba una fuerza más grande para sus averiguaciones y poder conocer quién era el verdadero responsable de todo.

   -Cuando papá falleció, mi hermano se hizo cargo de todos los negocios, sin embargo el destino nos jugó una mala pasada y también se llevó a mi hermano. Solas no nos quedó otra alternativa que luchar-, Carito estaba aguantando las lágrimas, no quería llorar frente a Tomás.

   -Lo siento-, fue lo único que pudo pronunciar. Los nervios, vergüenza y remordimiento lo embargaban. Esa noche se había enfrentado a Gabriel viendo en él a un enemigo, cuando en realidad era una buena persona. Se prometió a él mismo que sin importar quien fuera el responsable, éste pagaría. Si el arma fue disparada por él, se entregaría a la justica, esta vez con la verdad.

CAPÍTULO XLIV

   Emily llegó muy temprano a la casa de los Sánchez. Aprovechando que su padre visitaba a Alonso por negocios, lo acompañó para estar muy cerca de Violetita. Tenía la plena seguridad de que la pequeña estaba bien, sin embargo lo único que quería en ese momento era cuidarla y protegerla.

   La noche anterior, como muchas otras, fue atacada por los recuerdos que la dejaron muy agotada sentimentalmente, pero como siempre con la pena guardada en el alma. Nunca había llorado la muerte de Gabriel. Sin duda la había sufrido y la había llenado de una intensa amargura, sin embargo aun así, nunca lo había podido soltar del todo.

   Cuando iba camino a la habitación de la pequeña, no pudo evitar notar la presencia de Tomás en la sala. Se notaba que ese hombre estaba muy atormentado por algo y aunque la confianza entre ellos no era mucha, sintió unas enormes ganas de ayudarlo, como cada integrante de esa familia que sin duda había sido muy golpeada por el destino.

   -Buenos días, Tomás ¿cómo está?-, Emily entró al lugar con la mejor de sus sonrisas. Su preocupación principal era la niña, aun así sintió las enormes ganas de tenderle una mano también al tío de ésta, quien jugaba un rol muy importante en esa cortita vida.

   -Buenos días, Emily. ¿Tan temprano por aquí? ¿Tan absorbente es mi pequeño torbellino?- Tomás quiso sonar relajado. No podía demostrar nada frente a esa mujer. Dios, la posibilidad de ser responsable de su dolor aun estaba presente, causando que el remordimiento le oprimiera el pecho.

   -Vilu no es demandante. Es una niña hermosa, llena de energías y que necesita que le dediquen tiempo, pero no es para nada complicada, es un sol que me ha llenado de dicha-, las palabras de la joven estaban cargadas de una real sinceridad que no pudo pasar desapercibido para Tomás.

   -Sí, tiene razón es una niña demasiado especial. Recuerdo el día que nació, inmediatamente nos dimos cuenta que todos deberíamos mantenerla vigilada, ya que desde siempre fue muy inquieta-, si bien había un enorme pesar en su rostro, el hablar de su sobrina lo iluminó.

   -Me imaginó que debe haber sido muy linda cuando bebita-, sin preguntar Emily se sentó frente a Tomás, quien compartía su sonrisa frente a esa observación. Recordaba lo sorprendido que había quedado cuando conoció a la pequeña, quien en pocos segundos se había ganado todo su cariño.

   - Así es, pero sobre todo capaz de ganarse el corazón de cualquiera-, Tomás tenía dibujada una tierna sonrisa al hablar de su pequeña sobrina. –Usted es la prueba perfecta de eso. A pesar de que es joven y podría tener reuniones sociales todo el tiempo pasa sus tardes acompañándola-, nunca le había agradecido lo que hacía, tenía ganas de hacerlo, sin embargo sentía que era enorme falsedad.

   -Es un placer para mí acompañar a Violetita. Mi amor chiquito se ha ganado un enorme lugar en mi corazón y no sabe la felicidad que tengo al saber que estoy ayudándola. Es una alegría que durante mucho tiempo pensé que estaba perdida-, estaba consciente que su declaración podía causar muchas dudas, sin embargo en los ojos de Tomás pudo ver un dolor muy parecido al suyo.

   -¿Una felicidad que creía perdida? ¿Le pasó algo muy malo?-, no podía evitar sentirse cínico preguntando, pero también necesitaba saber si con ella podía obtener más datos sobre Gabriel. Los necesitaba para poder hacer avanzar sus averiguaciones y ponerle un punto final a todo.

   -Sí, se fue con una persona que quería mucho y pensé que nunca iba a volver, sin embargo cuando conocí a su sobrina, me di cuenta que no era del todo así. Por esta razón le estoy tan agradecida-, Emily no se reprimía. Por primera vez tenía muchas ganas de contar esa parte de su vida y aunque nunca se imaginó que sería con él, pensó que le podría servir de ayuda para que superara lo que estaba pasando.

   Tomás estuvo a punto de preguntar más, pero fue detenido por la llegada de Robert. Desde la conversación en la cantina, Tomás no había vuelto a hablar con él. El hecho que mintiera, sólo le demostraba que no estaba preocupado por nada en esta vida y que su amistad no tenía la solidez que había imaginado.

   -Muy buenas tardes, espero no interrumpir-, Robert sólo se quedó mirando a la muchacha, con quien en más de una oportunidad había tenido una que otra discusión, sin embargo todo eso había quedado en el olvido para él, ya que su ambición era mucho más grande.

   -No, no se preocupe, ya me iba-, Emily ni siquiera esperó a que Tomás respondiera, pero la sola presencia de ese hombre la molestaba profundamente. Las discusiones que habían tenido le habían reflejado la personalidad más desagradable. No se confiaba para nada en ese sujeto y un rechazo inexplicable le mandaba a que se mantuviera lo más alejado posible.

   -Espero que no se vaya porque yo llegué-, Robert la miraba con falsa ternura. El hecho de que Alonso hubiera dejado a Bernarda, complicaba el panorama y hacía más que urgente lograr comprometerse con ella. La nueva misión en la vida de ese hombre, era poder quedarse con toda la fortuna de esa familia.

   Sin responder la pregunta y con una reverencia, salió de la sala. Estaba más que segura que aguantar a ese tipejo era una de las misiones más complicadas. No soportaba la sonrisa y mirada de Robert, quien en ningún momento le pareció sincero. No sabía muy bien de donde nacían esas sospechas, pero todo en él le indicaba que en su vida no había ninguna gota de honestidad.
 
   CAPÍTULO XLV

   Emily retomó el paso hacía la habitación de la niña. Con toda su alma quería estar a su lado y entregarle todo su cariño. No le gustó para nada verla enferma, aun recordaba lo indefensa que se veía y las enormes ganas que ella había tenido de quitarle cualquier mal que la pudiera acechar.

   Cuando llegó al cuarto, se encontró con uno de los cuadros más hermosos que pudiera haber imaginado. Sobre la cama, junto a su hija, dormía un cansado Alonso con su pequeña acurrucada en su pecho. No creyó que existiera una imagen más linda que esa, la cual la llenaba de una enorme felicidad.

   Se acercó intentando hacer el menor ruido posible. Si bien la niña estaba muy arropada, ver a Alonso destapado le generó un malestar. Tomó con sumo cuidado una manta que había a los pies y con delicadeza la extendió sobre el cuerpo de ese hombre. Se quedó unos minutos mirándolo y disfrutando de su belleza. Sus rasgos eran masculinos, pero guardaban un encanto que lo hacía irresistible.

   Ese hombre tenía una hermosura que dejaba sin palabras a cualquier mujer, incluida a Emily. Sin darse cuenta porque lo hacía, se fue agachando lentamente para quedar más cerca de Alonso. Con la misma suavidad que su anterior gesto, Emily depositó un tierno beso en su frente.

   Dios, olía tan bien y la sensación fue maravillosa. Estaba segura que Alonso no le era indiferente, lo que causaba que cada día luchara más contra toda esa confusión que le destrozaba el corazón. Cuando vio un leve movimiento por parte de ese hombre, la joven se apartó asustada. No sabía si la había sentido, por lo que la vergüenza se dejó ver en sus mejillas.

   Con el mismo silencio con el cual entró, salió de esa habitación. Esperaría que Alonso despertara e iría a ver a Violeta. Necesitaba alejarse de ese hombre, ya que estar cerca sólo significaba hacer estupideces como la que acababa de realizar. Con todas sus fuerzas intentó olvidar lo ocurrido y se dirigió con paso firme a la sala donde siempre encontraba a Hortensia.

   Iba tan ensimismada en cada sensación que despertaba Alonso en ella, que no se dio cuenta cuando chocó contra ese enorme hombre. Había intentado alejarse de él en la sala, pero al parecer no había logrado tener tanta suerte. Intentó disimular su cara de desagrado y salir muy pronto de esa molestia.

   -Disculpe, señor Robert-, dijo esto e inmediatamente apuró el paso para alejarse, siendo sujetada por una enorme mano de manera muy altanera. El gesto molestó mucho a la joven, quien retiró su brazo con un tanto de brusquedad, para luego mirarlo con un gesto de reproche.

   -Tiene usted un carácter muy fuerte, señorita, ¿alguna vez alguien se lo ha dicho?-, la sonrisa de Robert no era exactamente por estar divertido con la situación, sino que buscaba ocultar el enojo que le causaba el desplante de esa mujer. Sin duda era muy bella, pero no para resistirse a él.

   -Tengo un carácter fuerte cuando no confió en alguien y créame señor que este es el caso-, Emily mantuvo su altiva mirada, sobretodo cuando el rostro de ese tipo se desfiguró, demostrando que todas sus sospechas eran reales y que no se podía confiar para nada en él.

   -Vaya, vaya no se anda con rodeos. Su desconfianza me llama la atención, ya que yo nunca he hecho nada indigno para que me la tenga, soy una persona correcta, mientras que usted no puede decir lo mismo-, Robert no estaba dispuesto a aguantarla, si bien se había propuesto casarse con ella, el hecho de que fuera la responsable que su meta de años cayera, le encendía una asesina idea.

   -¿Qué quiere decir con eso? Yo soy una persona confiable y honesta, no tengo nada en mi vida que me quite el sueño por los remordimientos y cada uno de mis actos son reales, es usted quien no puede decir lo mismo-, Emily puso una media sonrisa, mirando de pies a cabeza a ese imbécil.

   -¿Honesta?...-, la miró de la misma forma que como lo había hecho ella. –No creo que una mujer sea muy honesta cuando se dedica a estar todo el día en la casa de su amante-, Robert estaba consciente en la gravedad de sus palabras, pero no estaba dispuesto a fingir más.

   Sin que se diera cuenta, Emily le dio el bofetón de su vida. La joven ocupó toda su fuerza para voltearle la cara a ese ser mezquino y sin duda muy dañino. Se quedó mirándolo fijamente, esperando enfrentarlo con la mirada. Por su parte Robert cuando salió de su sorpresa tomó fuertemente a la muchacha por los brazos.

   -¿QUIÉN TE CREES QUE ERES, MALDITA ZORRA?-, la comenzó a zarandear con mucha fuerza. Emily intentó soltarse y demostrar valentía, sin embargo la presión que aplicaba en ella, la tenía también muy asustada. No confiaba en ese hombre, pero nunca pensó que fuera tan brusco.

   -SUÉLTALA AHORA MISMO, PEDAZO DE BESTIA-, sin darle tiempo a reaccionar, Alonso se dedicó a golpear a ese hombre hasta que se cansó. Cuando había visto la escena, no pudo creer que alguien tocara a ese ángel de esa manera tan brusca, liberando en él unas ganas locas de darle una lección.

   -QUIERO QUE TE VAYAS DE MI CASA Y NO SE TE OCURRA VOLVER A PONER UN PIE AQUÍ-, Robert estaba muy adolorido, si bien siempre había soportado peleas, el hecho de que Alonso lo tomara por sorpresa, permitió que le diera unos cuantos golpes que lo debilitaron. Sin intentar explicar nada, el hombre salió del lugar completamente desfigurado.

   Cuando pudo cerciorarse que Robert se había ido, sólo se preocupó por acercarse a Emily, quien había quedado un poco asustada con la situación. Disfrutó de todo corazón todos los golpes que Alonso le había dado a esa rata, sin embargo no pudo evitar sentirse mal por romper una amistad. 

   -¿Estas bien? ¿Te hizo daño?-, en un gesto muy íntimo, pero que pasó desapercibido por los nervios de la joven, Alonso había tomado el hermoso rostro entre sus manos y lo inspeccionaba con el ceño fruncido. Le hubiera tocado un pelo más y Robert no habría salido consciente de la casa.

   -No, nada, pero ese hombre es un gusano rastrero y asqueroso. Se hace el valiente con las mujeres, pero contigo ni siquiera se defendió. ¡¡Uhy, que ganas de haberle lanzado con lo primero que encontrara!!-, la joven miraba sobre el hombro de Alonso, la puerta por donde había salido esa alimaña.

   -¿Segura que no te hizo nada más? Por favor, dímelo y no me demoro nada en volver a darle su merecido-, la ira invadía a Alonso, sin embargo tener a Emily tan cerca lo dejaba casi sin respiración. No comprendía como era posible toda la fuerza de voluntad que tenía para no besarla.

   La joven volvió a negar, intentando tranquilizar al hombre. Alonso sólo había logrado ver el momento que Robert la tomaba de los brazos. Iba dispuesto a hablar con ella. Hacía sólo unos minutos había disfrutado del contacto más cercano con esa mujer y a pesar de que había fingido estar dormido, se había dado cuenta que con ese gesto tenía la oportunidad perfecta para confesarle sus sentimientos a esa maravillosa criatura.

CAPÍTULO XLVI

   -¿Qué diablos fue lo que te pasó a ti?-, en el momento que Bernarda lo vio se sintió bastante incómoda con el hecho de que estuviera lleno de sangre. Desde hacía unos días estaba muy molesta con Robert por el golpe que le había dado, lo que causaba que nada se despertara en ella para cuidarlo.

   -Puedes pedirle a una de las imbéciles que te atienden que traigan agua para que me cures las heridas-, sin tomar en cuenta la pregunta de la mujer, Robert se dejó caer en el sillón, llenando de sangre el tapiz, hecho que no pasó desapercibido para Bernarda, quien no pudo contener la cara de asco.

   -Dame un segundo-, de manera lenta se dirigió a la puerta y antes de salir volvió a mirar al herido de Robert. –Intenta no tocar nada más, no tengo ganas de que todo quede manchado con tu sangre-, el gesto de aburrimiento de Bernarda no pasó desapercibido para el hombre, quien de buena gana la hubiera hecho callar.

   -¿Puedes ir ya?-, Robert apoyó su cabeza en una de sus manos y cerró los ojos. Ese maldito de Alonso lo había golpeado de una manera que lo dejó todo adolorido. Nunca en toda su vida había sentido más rabia que en ese momento y soportar las idioteces de esa meretriz no le ayudaba para nada.

   Cuando vio que Bernarda dejaba finalmente la sala se dirigió a la mesa de tragos. Necesitaba buscar la manera para apaciguar las enormes ganas de matar a alguien que tenía. Estaba más que claro que llegar a esa zorra era algo que no podía ni quería hacer. Ahora lo que se venía era sacarla del camino y lograr que Bernarda entrara pronto a esa familia y desde dentro darse el lujo de matar al intachable Alonso.

   Él tenía que quedarse mirando todo desde fuera, ya que después de la enorme pelea, volver a pisar la mansión Sánchez iba a ser una enorme estupidez. Si bien esto complicaba un poco las cosas, iba a disfrutar no tener que aparentar nunca más con esa familia.

   ¡¡Por todos los demonios, como los odiaba!! Siempre fueron los mejores en todo. Siempre esa maldita familia consiguió  lo que se propuso, mostrándose siempre como los más unidos. Los detestaba porque a diario le recordaban  lo que él no podía tener. Si bien la fortuna de su familia era importante, su padre no era más que un borracho abusador, que despilfarraba en cada una de sus fiestas.

   Tenía que lograrlo. Debía, por su tranquilidad personal, quitarle todo lo que tenía a esa familia, en especial a Alonso quien se había atrevido a quitarle a la mujer que amaba con todas sus fuerzas. Ese ser que le hubiera permitido ser un hombre distinto, pero que terminó por escoger a otro.

   Estaba más que seguro que lo haría, tenía todo a su favor y una vez que Bernarda ingresara nuevamente a esa mansión, lo que venía después no podía ser más fácil, pero sobretodo placentero. Iba a disfrutar el momento cuando el madamas de esa familia cayera y con él todo el resto.

   Se volvió a sentar, ya que un fuerte mareo lo envolvió, así como un profundo gusto de sangre que le llenaba la boca. A pesar de estar saboreando su pronta victoria, el hecho de no poder haberle dado ni un solo golpe a Alonso, hacía que su sangre hirviera. Cuando Bernarda entró nuevamente a la sala, esperó que le curara las heridas que le habían dejado esos puñetazos.

   Sabía a la perfección que la mujer estaba muy molesta con él, sin embargo no le importó. Fue gracias a él que logró salir de ese sucio burdel y ahora disfrutaba de la vida de una hermosa dama. Bernarda era de su propiedad y la iba a usar hasta que todos sus planes se vieran concretados.

   -No puedo creer que ese imbécil haya defendido a esa mujerzuela. Maldita mojigata, con su carita de niña buena encantó a ese hijo de perra- si bien Bernarda quería ejercer presión en esas heridas para causarle más dolor, estaba consciente de que era algo muy arriesgado.

   -Lo tiene completamente embobado, ¡Ay!-, se quejó cuando el paño tocó una de las cortadas más abiertas que tenía en la cara, haciendo que la mujer retrocediera rápidamente. –Ten más cuidado, Bernarda, ¡por Dios! -, tomó aire y se relajó, esperando que la mujer continuara con sus curaciones.

   -¿Qué piensas hacer para revertir la situación?-, Bernarda sonreía internamente por el dolor de Robert, sin embargo debía seguir a su lado si quería recuperar a Alonso. Desde el instante en que ese tipo la había golpeado, inmediatamente sus planes comenzaron a cambiar.

   -Alejar a la zorrita y dejarte instalada nuevamente en la casa de los Sánchez otra vez…-, la miró con toda su rabia. –Espero que esta vez sepas cumplir con tu misión y no te la gane ninguna muchachita-, tomó el paño de las manos de Bernarda y comenzó a limpiarse

   -¿Cómo lo harás, brillante? ¿Se te olvida que está completamente prendido de esa tipa?-, la mujer lo miraba atenta con todo su odio acumulado. Sabía defenderse, sus años en el burdel le habían enseñado muchas cosas, sin embargo frente a ese tipo no podía hacer mucho más.

   -Si es necesario la matamos-, Robert no miraba a la mujer, sus palabras estaban hechas más para él mismo que para Bernarda. Iba a dejarlo como última opción, pero si las cosas no se tranquilizaban con esa niña, muy pronto ella pasaría a ser una dulce comida para los gusanos.

   María se había prometido a si misma que nunca volvería a la ciudad, sin embargo ahora las cosas eran muy diferentes a como lo habían sido hacía un año atrás. Ese maldito hombre la había amenazado con lo que más le dolía, que era su abuela, pero ahora que descansaba en paz, podía de alguna manera compensar la cobardía que había sentido en ese horrible momento.

   Ese hombre había logrado salvarla de una de las experiencias más duras de su vida, estaba muerto por defenderla y ella se había quedado en silencio todo este tiempo. Tenía plena seguridad de lo que había pasado, estaba más que clara que ese tal Alonso Sánchez Gallardo era el responsable de ese asesinato, desde la oscuridad había logrado verlo todo, sólo debía buscar la manera de contarlo.

   Gracias a Dios un alma caritativa se apiadó de ella y le consiguió ese trabajo. Al parecer los dueños de esa casa se habían cambiado hacía sólo unos meses y la señora de ésta necesitaba mucha ayuda. La paga era muy buena, junto con que tendría un techo y una cama, cosas que hasta ese minuto tenía completamente perdidas.

   -Muy buenos días, estoy buscando a la Señora Nora Harper-, había golpeado a la puerta de servicio, la cual fue abierta por una mujer muy bella, bien arreglada y con un mandil. A  pesar de su elegancia, supuso que era el ama de llaves, ya que nunca pensó que una patrona fuera a pisar la cocina.

   -Muy buenas tardes. Yo soy Nora y usted debe ser María. Venga. Pase conmigo para que se instale y comienza inmediatamente con el orden de esta casa-. Nora le indicó el caminó y la llevó enseguida a su pequeño cuarto. María estaba muy contenta con su recibimiento.

   Había conseguido trabajo y desde ese momento sus principales objetivos serían dedicarse a saber algo más de ese hombre que de manera heroica le ayudó. Por sanidad mental tenía que hacerlo, ya que desde hacía un año los recuerdos no la dejaban en paz, sobretodo que sabía que los asesinos de ese hombre seguían en libertad.
 
   CAPÍTULO XLVII

   Para cualquier dueño de viñedos, uno de los momentos más importantes de todos era la vendimia. Este proceso que se transformaba en uno de los momentos más festivos para todos, indicaba a ciencia cierta como iba a ser la producción de esa temporada y los beneficios que iban a obtener de ésta.

   Si bien, para Alonso, la preparación fue de suma importancia, ese año la unión con la familia Harper le otorgaba un peso muy importante. Quedaban sólo dos semanas para que todo se llevara a cabo y vigilaba de cerca cada detalle de la actividad, la cual requería la perfección absoluta.

   Los días habían pasado sin mayores contratiempos. Desde el momento que echó a Robert de su casa, nada interfirió en la enorme felicidad que sentía cada vez que tenía a Emily cerca. Sabía que se estaba comportando como un niño miedoso, pero hasta el momento no había sido capaz de pronunciar sus pensamientos en voz alta.

   Aun podía recordar el leve beso que había depositado en su frente y que había hecho hervir su sangre como nunca antes. Día a día luchaba contra sus impulsos de estrecharla entre sus brazos, de probar, de una vez por todas, esa boca que incitaba a adorarla por horas.

   Dios, cada noche los sueños lo atormentaban mucho más. En casi todos se veía amándola con locura, recorriendo cada centímetro de su piel y haciéndola suya. Su experiencia era muy grande, sin embargo los sentimientos que esa joven despertaba en él, causaban que todo se le presentara como algo nuevo.

   Había entrado a su despacho hacía casi tres horas y aun no conseguía concentrarse en lo que tenía que hacer. Se sentó nuevamente en su escritorio y tomó unos papeles que tenía sin revisar. Luchaba con todas sus fuerzas para que Emily no inundara sus ideas. Cuando lo había conseguido, unos leves golpes en la puerta lo sacaron de su recién adquirida concentración.

   -Pase-, miró concentrado la puerta para saber de que se trataba, para finalmente soltar un suspiro cansado. Bernarda entraba con su siempre altanería y sintiéndose la reina del lugar, para sentarse de manera muy lenta frente a ese hombre que hacía un tiempo la había dejado.

   -No creo que pueda ser más frio tu recibimiento, mi querido Alonso. ¿Qué paso con eso de que siempre podía contar contigo?-, a pesar de que la mujer sonreía, se notaba que no estaba para nada cómoda con esa situación. Bernarda de buena gana hubiera golpeado a ese tipo que la humilló.

   -Lo siento, Bernarda. Estoy muy concentrado en unos negocios, pero sólo es eso. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?-, en el momento que todo se había terminado, Alonso había prometido su ayuda de manera honesta, por lo cual comenzó a prestar mucha atención a sus necesidades.

   -Exactamente no, pero tenía muchas ganas de verte. Entiendo que quisieras terminar conmigo, aun así mis ganas de saber como estás y mantener el contacto contigo es muy grande. Después de todo, nuestra relación, si es que puede llamarse así, duró bastante tiempo-, la voz de Bernarda sonaba un tanto lastimera,  estaba realizando su mejor actuación.

   -Bernarda, no creo que esto sea bueno. Yo no quiero hacerte daño ni que tampoco te hagas ilusiones con algo que no puedo darte-, Alonso sonaba muy firme en sus palabras. Estaba siendo duro, pero sabía que a la larga esa mujer se lo iba a agradecer. Era una muy hermosa y merecía a un hombre que la amara.

   -Creo que tengo derecho a escoger que es bueno para mí, ¿no crees, Alonso? Tengo más que claro que te enamoraste de esa niñita y soy lo suficientemente grande para enfrentarlo-, se paró de su asiento y caminó hacia el hombre, sentándose en uno de los costados de la mesa.

   -Bernarda…-, fue interrumpido por la cercanía de la mujer, quien se mostraba en una postura muy provocativa. Se paró con rapidez y la sujetó por los hombros. –Por favor, Bernarda, esto no es bueno para nadie-, a pesar de que la mantenía firme, la mujer logró escaparse para apegarse mucho más a ese hombre.
   
   -Vamos cariño, ¿acaso olvidaste lo bien que lo pasamos juntos? ¿Se te olvida la pasión que sentíamos el uno por el otro?-, el acercamiento fue tal que los labios de Bernarda se apegaron con fuerza a los de Alonso, sujetándolo por la nuca. La única manera de liberarse era siendo muy brusco, algo que no quería hacer.

   Sin aviso, la puerta del despacho se abrió por una saltarina Violeta quien venía acompañada de su querida Emily. Ambas miraron la situación muy sorprendidas. La niña no soportó ver a su papito besando a esa horrible bruja, así que salió del lugar corriendo. Por ningún motivo quería que ella fuera su nueva mamita.

   -Lo siento…la niña abrió la puerta de golpe…no pensé que estaban ocupados-, a pesar de que hacía todo su esfuerzo para no llorar, Emily sentía un fuerte nudo en su garganta. Odio con toda su alma ver esa escena que le demostraba que Alonso estaba con Bernarda.

   -Emily, yo…-, Alonso maldecía por su mala suerte, pero sobretodo a Bernarda. Ese beso sin duda iba a complicarle mucho más las cosas, incluso haciendo casi imposible la conquista de su amada. Por un momento notó dolor en los ojos de la joven, odiándose más a si mismo por ser el causante.

   -Con permiso-, sin escuchar a Alonso, Emily dejó ese lugar con el miedo de que la rabia la traicionara. Nunca le había caído bien Bernarda, ya que estaba segura que no era honesta, sin embargo verla en los brazos de Alonso, despertó en ella unas enormes ganas de tirarla de los cabellos.

   -EMILY, ESPERA…-, quiso ir detrás de ella, pero una mano lo sujetó. Bernarda hacía sus mayores esfuerzos para no sonreír. Sin proponérselo siquiera, había conseguido que esa perra descubriera todo entre ellos. Dios, que satisfacción sentía al ver visto su cara de dolor. Estaba segura que la mojigata también deseaba a su hombre.

   -Dale tiempo, ahora no es el momento-, Bernarda quería mostrarse muy afectada por ese mal entendido, pero el hombre notó su falsedad. Sin ninguna precaución de no ser rudo, soltó su brazo de la mano y la quedó mirando de frente. Iba a ser claro, no la quería en su vida.

   -Bernarda, quiero que entiendas una cosa y que te quede muy clara. Lo nuestro seterminó y cosas como las que sucedieron hoy, nunca, que te quede claro, nunca volverán a suceder-, con paso firme dejó el despacho en busca de su hija y de su tan amada Emily. Aunque se le fuera le vida tenía que aclarar todo.

CAPÍTULO XLVIII

   -Debajo de la mesa no se soluciona nada, amor chiquito. La única forma de superar las cosas es enfrentándolas, ¿no te parece?-, Emily sentía el corazón hecho pedazos, unas enormes ganas de irse a su casa y de desaparecerse de la vida de Alonso, sin embargo la reacción de Violeta la tenía muy concentrada en ayudarla.

   -No quiero salir, estoy muy enojada con mi papá. Me voy a quedar aquí toda la vida hasta que sea muy viejita-, la niña no lloraba, pero se notaba por su voz, que estaba a punto de hacerlo. Ver a su padre besándose con esa bruja que le caía tan mal, sin duda la había dejado muy mal. 

   -Mi niña, eso no es correcto. ¿Por qué no sales y hablas conmigo? Yo te puedo ayudar para que se te pase ese enojo-, la joven sentía sus manos temblar y las ganas de gritar aumentaban en su pecho. Por más que quería ayudar a la niña, el sentimiento de celos y enojo no se le iban.

   Esperó unos segundos y Violeta salió de ese lugar. El esfuerzo que había hecho causó que su coleta se soltará un poco, dejándola un tanto despeinada. Se sentó en una de las sillas de esa terraza, con ella en sus brazos, soltó el moño y comenzó a rehacerlo, mientras la niña, intentaba tranquilizarse.

   Emily desde hacía mucho tiempo había reconocido muchas de sus actitudes en ese pequeño ser, por lo que sabía que en ese momento no iba a querer hablar. Se dedicó a calmarla, intentando tranquilizarse ella también. Ambas necesitaban a como diera lugar olvidarse de la horrible imagen que presenciaron en ese despacho.

   -Yo no quiero que Bernarda sea mi nueva mamá. Ella no es buena, siempre me aprieta las mejillas y estoy segura que se escapó de algún cuento donde era una bruja muy fea y mala-, la niña no dejaba de mirar hacía abajo, ocultando sus hermosos ojos azules llenos de lágrimas.

   Emily estuvo a punto de responder cuando fue interrumpida por la presencia de ese hombre a quien no quería ver ni en pintura. En cuanto lo vio, Violeta se paró de las faldas de su amiga y lo quedó mirando con un tierno gesto de reproche. Estaba realmente enojada con su padre y se lo iba a demostrar.

   -Estoy enojada contigo y no quiero hablarte nunca más. Esa mujer es muy fea y tú le diste un beso como los que le dabas a mi mamá-, la pequeña tenía una gran ternura, sin embargo no pasaba desapercibido su malestar. Sin poder decir más corrió a su cuarto, donde sin duda tendrían que sacarla de debajo de la cama.

Las palabras de Violeta le dieron un alivio a Emily, ya que todo su interior le gritaba por soltarlas, haciendo un esfuerzo sobre humano para contenérselas. Vio como la niña entraba a la casa, quedándose por un instante, sola con ese hombre. Él era libre de hacer lo que quisiera, sin embargo el enojo era tan grande como el de la niña.

   -Con permiso, Alonso-, se encaminó a la puerta, pero fue detenida. El contacto de ese hombre quemó su piel, despertando mil mariposas en su vientre y unas enormes ganas de golpearlo por los celos que sentía. Una y mil veces se repetía que no debía, pero aun así no podía evitar sentirlos. 

   -Espera, Emily. Necesito hablar contigo-, Alonso estaba decidido a aclarar las cosas con esa mujer que tenía su corazón en sus manos. Por nada del mundo iba a permitir que se alejara por un estúpido incidente sin sentido. Se acercó a ella, causando que la joven retrocediera instintivamente.

   -Alonso, nosotros no tenemos nada de que hablar. Mejor sube y tranquiliza a Violetita, es ella quien en este minuto te necesita-, Emily quería sonar tranquila, sin embargo su seriedad no era común para ese hombre. Alonso se odio a si mismo por ilusionarse con ese malestar, pero sólo indicaba que no le era indiferente a su amada.

   -Sí, tenemos que aclarar muchas cosas y no te atrevas a decirme que no-, la voz de Alonso sonaba muy firme y autoritaria, enojando mucho más a Emily, quien no estaba acostumbrada a recibir órdenes de esa manera, menos después de lo que había visto en el despacho.

   -Alonso, te repito no tenemos nada que aclarar. Ahora si me disculpas, iré a ver a mi pequeña que sin duda me necesita…-, cuando volvió a retomar el camino, Alonso la alzó en brazos y la puso sobre su hombro como si fuera un costal de papas. -¿QUÉ DIABLOS CREES QUE HACES, ANIMAL?-.

   -Vamos a hablar y tú me vas a escuchar-, sin decir más se encaminó a un sector apartado del jardín, mientras una enojada Emily intentaba golpearle en vano la espalda para que la bajara. No iba a soportar la actitud de ese hombre, menos después de verlo besándose con esa mujer.

   Cuando finalmente la bajó, Emily no le podía sostener la mirada por la rabia que sentía. De buena gana le hubiera dado un buen puntapié, para salir corriendo de ese lugar. No soportaba tenerlo cerca. No tenía ningún derecho, pero no quería que nadie se acercara a Alonso.

   -Entre Bernarda y yo no hay nada. Lo que viste en mi despacho fue porque ELLA me besó-, Alonso no iba a irse con rodeos, iba a hablar de frente, algo que tenía que haber hecho desde hacía mucho tiempo. Amaba a Emily y en ese momento iba a abrir su corazón de par en par.

   -Alonso, no necesito que me expliques nada a mí. Tú eres un hombre libre, joven y puedes estar con quien quieras. Lo único que encuentro mal es que te beses con esa bruja en un lugar donde tu hija te pueda ver-, Emily estaba consciente de que demostraba mucho con llamar a Bernarda bruja, sin embargo ya no se podía controlar.

   -Yo me preocupo de mi hija y te vuelvo a repetir que lo que pasó yo no lo busqué-, Emily puso sus ojos en blanco, mostrando el cansancio que le producía esa conversación, gesto que a Alonso le reconfirmó su verdadero sentir. Estaba celosa y eso sólo podía pasar porque sentía algo por él.

   -No, me imagino, Bernarda te besa y tú no puedes detenerla. ¡¡Pobrecito!! Por favor, Alonso no me trates como una estúpida-, comenzó a moverse de un lado a otro del lugar. La rabia causaba que no pudiera estar quieta. -¿Por qué no eres hombre y reconoces de una vez por todas que tienes algo con esa mujer?-, se quedó mirándolo fijamente, ansiando que le diera una respuesta.

   -Yo no siento nada por ella-, de un solo paso se acercó y la sujetó con ambos brazos por la cintura. –No te has dado cuenta, ¿cierto? Estoy enamorado de ti, no puedo reconocer ningún sentimiento por Bernarda, ya que la única que ocupa mi corazón y mi cabeza eres tú. Te amo-, la cercanía con esa mujer era un fuerte encendedor a la pasión que sentía.

   Durante esa confesión, Emily había olvidado por completo respirar. Ese hombre le había dicho que estaba enamorado de ella. Hipnotizada como estaba, miró esa boca que comenzó a acercarse lentamente a ella. En un acto instintivo se mojó los labios, los cuales fueron tocados por otros que sin darse cuenta habían sido añorados por mucho tiempo.

   Alonso estaba disfrutando ese beso como lo más preciado que    hubiera tenido nunca. Por Dios, lo soñó tantas veces, sin embargo nunca se imaginó que pudiera ser tan maravilloso. El sabor de esos labios era lo más dulce que había sentido nunca. Respondían de una forma que lo enloquecían. 

   Como si ese cuerpo fuera un imán, sus manos comenzaron a recorrer esa delicada espalda, apretándola a su cuerpo, no dejando que nada se interpusiera entre ellos. Emily transportada a ese maravilloso mundo que se le estaba presentando, decidió entregarse sin pensar. Necesitaba también participar, poder sentir a ese hombre que le robaba la razón.

   Cruzó sus brazos por el cuello de Alonso, en el instante que ambas lenguas se encontraban en una danza que encendía todos los sentidos. Lentamente, Alonso abandonó esa preciada boca para descender a ese cuello, donde fue dejando un reguero de encendidos besos.

   Ambos estaban perdidos en esa pasión tanto tiempo oculta y que ahora salía con mucha fuerza. Las manos de Emily habían bajado a ese torso fuerte y grande, causando que Alonso aplicara toda su fuerza de voluntad para no tumbarla en el césped y hacerle el amor ahí mismo. 

   Las sensaciones que se despertaban en el cuerpo de Emily no se comparaban con nada de lo que había sentido antes. En más de una ocasión había sido besada por Gabriel, sin embargo el fuego en su interior era algo completamente nuevo. Como un balde de agua fría, un atroz pensamiento se despertó en su mente, haciéndola sentir una vez más como el ser más ruin que pudiera existir.

   De forma brusca empujó a un confundido Alonso, para luego salir corriendo del lugar. Sintió como el hombre la llamaba, pero no se detuvo. Tenía que huir, desaparecerse. Después de ese beso todo quedó muy claro, se había enamorado de Alonso. Lo amaba, lo quería a pesar de que se había prometido no hacerlo nunca más.
 
   CAPÍTULO XLIXL

   Emily necesitaba estar sola. Debía alejarse con urgencia de todo el mundo. Al ver que su carruaje no estaba, se fue directamente a las cuadras  y tomó uno de los caballos que estaba con la montura puesta. El mozo la quedó mirando sorprendido, pero no hizo ningún intento por detenerla.

   Una sensación extraña se había albergado en su pecho, sin embargo por primera vez algo la liberaba. No se dio cuenta cuando las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, unas que desde hacía mucho tiempo necesitaban salir. Apuró la cabalgata dirigiéndose lo más lejos que pudiera.

   Después de un buen rato, llegó a un sitio que llamó su atención. No sabía a cuanta distancia estaba de los viñedos de su familia. Ese lugar no lo había visto nunca, pero la calmó de una manera increíble. Era realmente hermoso. Una maravillosa laguna estaba rodeada por enormes sauces que le daban un toque íntimo.

   Se bajó sin esfuerzo del caballo y se encaminó cerca del agua. Sin poder sostenerse por más tiempo, se dejó caer y lloró como en mucho tiempo no lo hacía. Se había ido para siempre, sin embargo estaba segura que se había encargado de traerle la felicidad nuevamente. 

   Por él estaba ahí. La necesidad de conocer el sitio donde Gabriel había querido comenzar su matrimonio, causó que conociera a Alonso y pudiera despertar su adolorido corazón. No estaba segura de cómo lo había logrado, pero ahora entendía todo con claridad. 

   -Fuiste tú. Tú lo planeaste todo desde arriba, ¿no es cierto?-, Emily no obtenía respuesta, pero estaba segura que la estaba escuchando. Nunca la había dejado sola, siempre había estado y ella egoístamente no lo había notado. –Estás aquí, te puedo sentir en mi pecho, te puedo sentir en todo lo que hago. Gracias, mi amor, gracias por enseñarme a amar, porque a pesar de que no te veo me sigues cuidando y enseñando-, después de mucho tiempo, estaba dejando salir toda la pena.

   Volvió a llorar con toda intensidad, las lágrimas no paraban, así como sus fuertes sollozos. Gritó, gritó como nunca lo había hecho. Cuando se enteró de la muerte de Gabriel, guardó todo en lo más profundo de su ser. Si lo lloraba se hacía verdad, era algo concreto, pero ahora lo comprendía, hiciera lo que hiciera él no iba a volver.

   -Me enamoré de Alonso. Lo amo y aunque luché por mucho tiempo no quiero seguir ocultándolo. Quiero ser feliz nuevamente y sé que tú quieres lo mismo para mí. Por primera vez estoy segura-, las lágrimas no paraban, pero no las secó, después de mucho tiempo sentía que podía respirar nuevamente.

   Todo estaba tan claro, todas las palabras de Carito y su madre se repetían una y otra vez en su cabeza, pero esta vez con sentido. Durante un año había añorado verlo de nuevo, sentirlo, sin dimensionar que nunca la iba a dejar porque siempre iba a estar en su corazón.

   No paraba de llorar, en cada gota caída una sanación interna se producía. No dudo ningún instante que esas conclusiones eran ciertas, ya que todo se lo indicaba. No había nada malo en lo que sentía por Alonso, ya que estaba segura que Gabriel lo aprobaba. La bondad y generosidad de ese hombre traspasaban la muerte.

   -Tu muerte me dejó en el suelo, pensé que seguir sin ti me iba a  ser imposible, de hecho me había propuesto a no hacerlo, pero todo me ganó. Mi amor, quiero ser feliz, quiero reconocer lo que siento y por primera vez me doy cuenta que puedo. Rogué noches enteras porque un milagro te trajera de vuelta cuando siempre estuviste, ¿no es así?-, miró al cielo con los ojos nublados, pero con una hermosa sonrisa.

-Dios mio, nunca pensé que te ibas a ir. Cuando mis padres me dieron la noticia la escuché, pero nunca la había aceptado. De alguna manera siempre pensé que volverías, que el viaje iba a terminar e íbamos a casarnos, pero no es así-, el llanto la invadió con la misma intensidad que antes. –Debes estar en un lugar tan hermoso, debes estar tan bien, mi amor-, una enorme sonrisa se acomodó en su rostro, avalando todo lo que había descubierto.
   
Se quedó donde estaba, era liberador llorar, soltar de una vez por todas el tormento que llevaba dentro. Estaba consciente que siempre iba a doler, pero ese dolor le indicaba que estaba viva, que no se había muerto y en honor a Gabriel iba a vivir, lo haría buscando la felicidad.

   Cuando terminó de hablar, una suave brisa la acarició. Por Dios, era él. Gabriel le reconfirmaba esas palabras, estaba segura. –Perderte fue lo más duro que he vivido, pero me recuperé. Me costó, pero lo hice. Descansa en paz mi amor, que yo voy a estar bien. No te olvidaré nunca, siempre estarás conmigo, pero seguiré adelante-, los sollozos fueron más fuertes.

   No se dio cuenta el tiempo que llevaba en ese lugar. Lloró por horas. Vio el sol en lo más alto del cielo, para después verlo descender hasta comenzar a esconderse. Sin darse cuenta como había pasado, una nueva Emily se paró de ese sitio. Una dispuesta a amar y a seguir adelante. Una mujer que siempre iba a recordar a su primer amor, pero que iba a vivir la vida con el último.
 Alonso estaba completamente confundido por lo que había pasado. Si bien había sentido reaccionar a Emily entre sus brazos, no entendía por qué había salido corriendo sin darle ninguna explicación. Estaba seguro que la joven sentía algo por él, pero también estaba más que claro que algo la atormentaba.

   Sabía que había sufrido mucho, si bien nunca se lo había confesado, en más de una ocasión pudo reconocer una gran pena en su mirada. Se dejó caer en el sillón de la sala con una copa de brandi en la mano. Necesitaba buscar la forma de ayudarla, una manera que entendiera que lo único que él quería era hacerla feliz.

   Estaba ensimismado en sus pensamientos, cuando por la puerta apareció una pequeña que necesitaba una explicación. En cada gesto, Violeta se parecía mucho más a su mamá. Era increíble como recordarla ya no lo dañaba. La muerte de Carlota fue un duro golpe para su vida, sin embargo en compensación, ésta le entregaba una nueva oportunidad.

   -¿Qué pasa, pequeño torbellino?-, Alonso la miraba lleno de ternura. La niña se había sentado frente a él y lo miraba con los brazos cruzados sobre su pecho. -Estás molesta por lo que viste en el despacho, ¿no es cierto?-, se inclinó a su hija, quedando muy cerca de ella.

   La pequeña asintió, moviendo su coleta de un lado a otro. –Ella no me gusta, no quiero que sea mi nueva mamá, pero Emily me dijo que las cosas se debían enfrentar y me mandó a hablar contigo-, Alonso sintió una enorme emoción al darse cuenta que en el marco de la puerta, Emily observaba la situación sonriente.

   -Muy buen consejo pequeña, pero debes tener claro que ella no será nunca tu mamá porque tú ya tienes una que desde el cielo te está cuidando-, acarició con toda su ternura la pequeña mejilla, intentando calmar los miedos de su hija, quien al escuchar sus palabras se lanzó a sus brazos, con un mar de carcajadas.

   -¿Lo prometes? ¿Palabra de hombre?-, hizo que su padre se pusiera la mano en su corazón, para sellar ese juramento. Cuando lo logró se apresuró en ir a buscar a Trapitos, quien según ella estaba muy preocupada por la situación. Cuando salió, abrazó con fuerza a su querida Emily, contándole emocionada las buenas nuevas.

   -Emily, ¿estás bien?-, cuando salió su pequeña, la joven cerró la puerta, demostrándole a Alonso que se venía una necesaria conversación. –Emily, si esta tarde te ofendí de alguna manera…-, Alonso fue interrumpido cuando un dedo se posó sobre sus labios.

   -Alonso, déjame hablar-, se puso frente a él y lo miró con intensidad. Necesitaba con toda su alma que pudiera ver el amor que sentía por él. –Esta tarde me pasaron muchas cosas que me ayudaron a cerrar una etapa muy dura de mi vida. En ese preciso momento no estaba lista, pero ahora lo sé y no quiero esperar más-, el hombre la miraba expectante. –Yo también me enamoré de ti-, sin decir más, volvió a besarlo, esta vez sin ninguna atadura que la dañara.

CAPÍTULO L

   A pesar de todas las alarmas que se despertaban en su cabeza, para Tomás era una tarea imposible mantenerse alejado de Carito. Sin quererlo, se había acercado a esa muchacha que cada día lo sorprendía con algo nuevo. La inocencia y ternura que albergaba lo hechizaba cada vez más, demostrándole que en ella había encontrado lo que siempre había soñado.

   Aun no había tenido mucha suerte con sus averiguaciones y hasta ese momento no había certeza que el responsable del asesinato de Gabriel no fuera él, sin embargo en lo más profundo de su alma, quería apegarse a esa convicción y así poder disfrutar de manera libre una cercanía con esa mujer que se estaba apoderando de sus sentidos.

   -Buenos días, Tomás, ¿cómo estás?-, era casi imposible, pero cada vez que la veía, algo nuevo aparecía. Cada gesto lo divertía de una manera incomparable. Había sido testigo de su forma distraída de ser o de como se confundía con las cosas de una manera muy tierna, lo que sin que ella quisiera lo enloquecía.

   -Muy bien, Carito-, se acercó y posó sus labios en esa suave mano. Cada día soñaba con besar esa boca hermosa, sin embargo sabía que ese era un lujo que aun no podía darse. En el momento que iniciara algo serio con esa joven, sería cuando tuviera plena certeza de lo que había pasado.

   -¿Qué te trae por aquí?-, Carito sentía como sus mejillas se sonrojaban con cada contacto de ese hombre. Era realmente guapo e interesante, pero sobretodo la hacía sentir única. Nunca se lo imaginó, pero estaba cada vez más segura que en ese lugar había encontrado el amor.

   -No sé si sabes, pero en unos días celebraremos la fiesta de la vendimia. Por lo que sé tú tenías viñedos en Londres, por ende debes conocer de que se trata-, Tomás se sentía un perfecto tonto al estar tan nervioso. –Me preguntaba, si te gustaría acompañarme, sólo si quieres, si no, me lo dices y yo…-, se cayó cuando vio la enorme sonrisa de Carito.

   -Sería un placer acompañarte. Es una hermosa celebración a la cual desde hace mucho tiempo que no voy-, Tomás pudo ver en los ojos de esa mujer un verdadero entusiasmo, él cual inmediatamente se plantó en él. 

   -Me alegro mucho-, de buenas ganas hubiera intentado besarla, pero nuevamente las alarmas se instalaron en su cabeza. La movió ligeramente para apartar esas ideas de su cabeza y poder recuperar la concentración. –Es más que claro que los Harper asistirán, pero de todas maneras me gustaría venir por ti, ¿te parece?-, con todas sus fuerzas intentaba que su voz sonara normal.

   -Me parece genial-, la sonrisa que le otorgó le corroboró sus palabras. Carito hubiera dado lo que fuera para tener un acercamiento mayor con ese hombre que se apoderó de sus sueños, sin embargo también valoraba mucho el respeto que siempre le mostraba.

   Los días que María llevaba en esa casa le habían otorgado una tranquilidad que desde la muerte de su abuela no sentía. Sabía que era arriesgado, que Alonso podía toparse con ella y cumplir con sus amenazas, sin embargo ya no sentía miedo. En su interior se había instalado la idea de hacer justicia por ese héroe que sin importarle nada la defendió frente a ese pervertido.

   Los Harper eran una familia muy amorosa y amable con sus empleados, en especial la señora de la casa. Tenía la costumbre de preparar la comida ella misma, resistiéndose con fuerza a recibir mucha ayuda. En las innumerables conversaciones que habían tenido, le había contado que todo lo hacía para agasajar a su hermosa familia.

   Sabía que esa mañana no iba ser distinta, así que preparó todo lo que su patrona necesitaba para cocinar. Nunca iba a tomarse mayores atribuciones con ella, sin embargo sentía que un enorme cariño maternal por ella. Sin su abuela se había sentido muy sola, lo que ahora se veía un tanto revertido.

   -Muy buenos días, querida. ¿Cómo amaneciste hoy?-, si bien Nora era una mujer muy alegre, esa mañana tenía algo especialmente distinto. Sus ojos brillaban intensamente, mientras que su sonrisa era más grande que la de todos los días. Sin poder evitarlo, María se contagió con esa felicidad.

   -Muy buenos días, mi señora. ¡Qué contenta se le ve hoy!-, le acercó el delantal y sonrió de la misma manera que Nora. -¿Le pasa algo especial, si se puede saber?-, podía ser que su pregunta fuera un poco atrevida, pero estaba segura que Nora no se ofendería, era una mujer realmente amable.

   -Nada en especial, pero ver a mi hija feliz me llena el alma, mi querida María. Saber que después de mucho sufrimiento la vida le sonríe nuevamente me da una tranquilidad que pensé perdida-, se puso el mandil y se fue decidida hacía las hermosas verduras que la esperaban.

   -Me alegro mucho, mi señora. La señorita Emily es una niña muy buena. Que bueno que haya dejado todo lo malo atrás-, María no sabía a que se refería Nora, sin embargo saber que todo estaba en el olvido, el produjo una sincera felicidad. Esa familia, sin quererlo le habían entregado un lugar en el cual sentirse parte de algo otra vez.

   -Sí, desde la muerte de su novio, Emily no había sido la misma, sin embargo ahora al parecer recuperó todo lo que había quedado atrás-, Nora hablaba con mucha soltura debido a la confianza que le había ido tomando a esa muchacha, por lo que no dimensionó los datos entregados.

   -¿El novio de la señorita murió?-, María no aguantó la curiosidad. Sin pensarlo se había interesado en que Nora continuara con el relato. La sintió dudar por unos segundos, pero dejó lo que estaba haciendo para narrar con detalles toda la pesadilla que Emily había vivido.

   Cuando terminó su relato, María estaba muy pálida, lo que no pasó desapercibido para Nora, quien inmediatamente se preocupó. La historia que había compartido, sin duda era muy trágica, pero nunca imaginó que le afectara tanto a esa joven. Fue por un vaso de agua y se lo alcanzó, esperando que se recompusiera, antes de interrogarla por su fuerte cambio.
 
   CAPITULO LI

   Desde hacía un buen tiempo, la actitud de Robert la tenía más que agotada. El hombre se comportaba como un energúmeno todo el tiempo y las escenas de golpes iban en aumento. Bernarda no era una mujer que se considerara cobarde, sin embargo tenía que resguardarse frente a cualquier traición de ese sujeto.

   Ella y Robert compartían sucesos de sus vidas sumamente comprometedores. Él los conocía  a la perfección, así como ella se los conocía  a él. No estaba dispuesta a caer sola, así que por esta razón tomó la decisión de escribir esa carta. La dejaría en un lugar estratégico para que si en algún momento le llegara a pasar algo, todos supieran que el principal sospechoso sería ese maldito ser.

   Nunca iba a olvidar cuando la sacó de ese asqueroso burdel, sin embargo no estaba dispuesta a soportar tantos desplantes. Iba a resguardarse, iba a buscar la manera de que Robert no se saliera con la suya si se le ocurría sacarla de sus planes. De cada uno de los crímenes que el hombre había cometido, ella guardaba una importante prueba que en menos de dos segundos lo dejarían en la horca.

   Cuando terminó de escribir, tuvo que buscar a la persona exacta que pudiera mantener esa carta, sin que fuera abierta antes de tiempo. Si bien sus sospechas eran ciertas, si éstas no se concretaban, perfectamente podría compartir el futuro de su odiado amante y sufrir pena de muerte.

   -¿Qué es lo que haces?-, como siempre el hombre entró a la habitación sin anunciarse. Todo ese lugar era mantenido por él, por ende era el dueño y señor de todo, incluida esa mujer que por tanto tiempo había calentado su cama y que era su principal aliada.

   -Nada, sólo revisando unas cosas-, disimuladamente, Bernarda escondió la tan preciada carta para alejarla de la vista de Robert. Si bien un miedo enorme le inundó el corazón, era una excelente actriz, lo que le permitió darle un fuerte soporte a la mentira inventada. -¿Tú en que andas? Visita de cortesía no creo que sea, ¿cierto?-, agradeció poder sonar relajada.

   -No te equivocas. Vengo a informarte que ya todo el mundo sabe que el gran señor Alonso Sánchez Gallardo es el pretendiente oficial de la hermosa Emily Harper-, Robert mantenía una mirada indescifrable, causando un profundo malestar en la mujer, quien recibió la noticia como una fuerte bofetada.

   -¡La muy hija de perra lo logró!, ¡maldita sea mil veces!- Bernarda le dio un fuerte puñetazo a la mesa. Su ego herido era lo que no la permitía pensar con claridad. Ese maldito de Alonso la había dejado por esa mujer que sin duda no tenía ni la mitad de experiencia que ella.

   -Sí, así es. ¿Qué piensas hacer?-, la pregunta fue hecha con mucha calma. Robert hervía por la noticia, sin embargo quería conseguir que esa mujer comenzara a darse cuenta que su falta de acción los había dejado en un pésimo lugar. Estaban a punto de perder a su principal gallina de los huevos de oro.

   -Claramente separarlos y la única manera de conseguirlo es sacarla a ella del camino. En un principio no lo hacíamos ya que querías casarte, pero ahora que te mando al diablo, perfectamente puede salir del cuadro-, Bernarda hablaba con mucha tranquilidad, como si esa alternativa fuera algo normal.

   Robert la miró unos instantes pensativos. Todos los desplantes de esa mujercita le habían otorgado su más profundo odio, lo que a la larga se transformaba en un pasaje directo al otro mundo. Se acercó a la mujer y para sorpresa de ésta, le dio un tierno beso en la frente.

   -Hay que buscar la manera perfecta de hacerlo, Tenemos que ser muy cuidadosos, lo que sin duda nos llevara tiempo. ¿Me prometes que mientras planeó todo para que salga bien, tú intentaras recuperar terreno con Alonso?-, con una extraña suavidad le acarició la mejilla.

   -Te lo prometo-, se paró y de manera seductora comenzó a acariciar el torso de ese hombre. Por un lado lo odiaba con toda su alma, desconfiando plenamente de él, pero por otro ese tipo tenía la capacidad de hacerle hervir la sangre como ninguno. Ella había estado en los brazos de muchos, pero en ese encontró un perfecto molde. Sin demora comenzaron a soltar toda la pasión que sentían.

**********************************

   María no podía creer como el destino la había puesto en ese sitio. Sin proponérselo tenía la oportunidad de saldar muchas cuentas de su pasado, sobre todo por ese hombre que sin conocerla había dado la vida por ella. Ese sujeto que no permitió que Alonso Sánchez Gallardo la violara, desgraciándole la vida.

   La señora Nora le había dicho que se llamaba Gabriel. Sin poder evitarlo pensó en el arcángel. Estaba segura que ese nombre no fue puesto porque sí. Por Dios, la sonrisa se borró de su rostro cuando recordó que estaba por casarse con la dulce señorita Emily.

   Si bien no se veía mucho en la casa, ya que salía todas las tardes, cada vez que había tenido la oportunidad de encontrarse con ella, se comportaba de lo más amable. Una nueva opresión la embargó al pensar en todo el dolor por el cual había tenido que pasar. Por ella, la señorita Emily se había quedado sin el amor de su vida.

   Tan ensimismada estaba en sus pensamientos que no se percató de la llegada de ese hombre. Cuando lo vio, le fue imposible no soltar un pequeño grito que inmediatamente se transformó en un fuerte sonrojo en sus mejillas. Se llevó las manos a la boca, intentando ocultar también el reflejo de su vergüenza.

   -Lo siento señorita, no fue mi intención asustarla-, Javier miraba la situación divertido, sintiendo un poco de lástima por esa sirvienta. La muchacha no parecía reaccionar, lo que lo puso un tanto nervioso. –Disculpe señorita, ¿está usted bien?-, se acercó un poco intentando encontrar una respuesta a su pregunta.

   -Sí, señor, mil disculpas. ¿Necesita algo?-, como si le costara un gran esfuerzo, María pudo pronunciar esas palabras. Nunca había estado frente a un hombre tan guapo como ese. Sin duda pertenecía a la aristocracia, ya que vestía muy bien, sin embargo su belleza le daba una simpleza mágica, que literalmente la dejó sin palabras.

CAPÍTULO LII

   -Antes de dar la noticia a tu familia, creo que la primera que debe enterarse de todo es mi amor chiquito. Ella es la persona más importante que debe darnos su aprobación, mi amor-, Emily estaba sentada frente a Alonso, quien la miraba embobado. Ambos reflejaban una enorme felicidad, entregada por ese amor confesado hacía a penas unos días.

   -Lo sé, pero estoy seguro que Violetita estará feliz con la noticia. Nos robaste el corazón a los dos, mi cielo-, sin poder soportar la distancia que había entre los dos, se fue a esa mujer, ayudándola a levantarse. Se apoyó en el escritorio acercándola a él por la cintura.

   -Hice lo mismo que ustedes hicieron conmigo. Es justo, ambos tienen mi corazón y yo tengo los suyos, ¿qué te parece?-, la traviesa sonrisa que iluminaba el rostro de Emily volvió loco a Alonso. Todas las ganas de besarla que por tanto tiempo reprimió, por fin podían ser expresadas de manera libre.

   -Te amo con mi vida, Emily-, sin decir más se acercó a esa boca que desde que conoció, despertó su pasión y la besó con todo su cariño. Emily cruzó los brazos por el cuello de ese hombre, permitiéndole con el gesto profundizar todas las sensaciones que se estaban produciendo en su interior.

   La manera de responder de Emily lo volvía loco, sabía que la experiencia de la joven no era mucha, pero sintió que se dejaba llevar pos sus instintos. En un rápido movimiento la sentó en el escritorio, buscando de manera ágil el inicio de su vestido para poder sentir su suave piel. 

Los besos pasaron de su boca hasta ese dulce cuello, en el cual podría haberse perdido por horas. Emily no estaba dispuesta a interrumpir el hermoso momento, arrimándose con unas enormes ganas de descubrir algo que no tenía la menor idea de lo que era.

   Todas las normas sociales desaparecían cuando estaba cerca de Alonso. Ese hombre la desinhibía como nadie lo había hecho antes. Cuando sintió sus manos por sus piernas le fue imposible no soltar un leve gemido que fue repetido por ese hombre que tanto amaba.

   Alonso se sentía en el cielo. Nunca en toda su vida había deseado a una mujer como lo hacía con Emily. Dios, la amaba con toda su alma y estaba seguro que la única forma de ser feliz era a su lado. De manera torturadora, sus manos recorrían sus piernas, causando estragos en la cordura de la muchacha.

   -No sabes cómo me enloqueces, Emily-, susurró en su oído para luego mordisquearlo suavemente. –Te amo, mi vida. Te amo con toda mi alma-, como si fuera un sediento se volvió a apoderar de esa boca que respondía al instante. Sus caricias comenzaron a ser levemente más profundas, pasando de manera rápida por la cara interna de sus muslos, causando que los suaves gemidos aumentaran.

   La joven se sentía en un mundo nuevo, amaba a Alonso y a pesar de que siempre fue muy juiciosa con sus actos, lo más natural para ella era disfrutar los momentos que pasaba junto a ese hombre que la estaba ayudando a sanar todas sus heridas y que le entregaba, junto a esa niña, la capacidad de sonreírle a la vida nuevamente.

   Sin dejar de besarla, un pensamiento cruzó su mente. La deseaba con toda su alma, esa era una de las grandes seguridades de su vida, sin embargo el momento que la transformara en su mujer debía ser perfecto. Si bien desde hacía mucho sabía que la felicidad estaba con ella, cada encuentro se lo corroboraba de una manera increíble.

   -Yo también te amo con toda mi alma, mi amor-, la voz de Emily parecía un susurro. Le faltaba el aire, sin embargo las sensaciones provocadas por Alonso habían sido perfectas. Sin apartarse le dedicó una de sus más tiernas sonrisas, la cual obtuvo otra por respuesta.

   -Entonces, en conclusión a nuestra conversación, ¿tenemos que hablar con Violeta primero?-, la voz de Alonso reflejaba lo bien que se sentía, sin embargo intentó concentrarse en otra cosa y evitar poseerla ahí mismo. Con cuidado la bajó y la ayudó a ordenarse el vestido, dejando un fugaz beso.

   -Sí, lo primero que debemos hacer es hablar con mi pequeña-, tranquilizándose un poco, salieron del despacho para darle la noticia a esa niña que sin duda iba a recibir uno de los regalos más grandes que se pudiera imaginar. Una hermosa familia se había comenzado a formar y al parecer muy pronto llegarían a concretarla

   Violeta no se había percatado que su querida Emily había llegado hacía un rato, lo que causó que cuando la vio corrió con todas sus fuerzas para abrazarla. A Alonso no le dejaba de sorprender el gran amor que las dos mujeres más importantes de su vida sentían la una por la otra.

   -Trapitos, aprendió a saltar en la cama, pero sin querer rompió la lámpara. Ya la regañé, así que todo está bien-, tanto Emily como Alonso miraron el desastre, sin poder evitar sonreír frente a la ocurrencia de la pequeña, quien los miraba muy satisfecha de sí misma.

   -Hija, Emily y yo tenemos que conversar contigo de un tema muy serio-, Alonso la miró con toda su ternura, la levantó y se sentó en la cama con ella en sus piernas. –Mi amor, ¿tú sabes que yo a ti te amo con todo mi corazón, cierto?-, la niña lo miraba muy atenta, con sus ojos muy abiertos.

   -Papito, yo soy una niña grande y que puede hablar de hombre a hombre-, la expresión soltó unas carcajadas en Emily, que se sentó al lado de los dos. Violeta extendió su pequeño bracito para darle la mano a su amiga. En ese momento se sentía muy segura y feliz.

   -Violeta, tal como te amo a ti, yo también amo a Emily-, la niña lo miró mucho más atenta. Esas palabras eran algo nuevo para ella y que no entendía del todo. –Emily y yo nos queremos y tomamos la decisión de casarnos-, Alonso entendió que la mejor manera de enfrentar todo era siendo directo.

   Violeta por un momento se mantuvo en silencio y muy seria, lo que preocupó mucho a Emily. –Mi niña, ¿qué estás pensando?-, le habló con mucha ternura, acariciándole su traviesa coleta que como siempre lucía perfectamente arreglada y dándole ese toque muy picaresco.

   -Sólo tengo una duda. Las madrastras son malas, pero tú no lo eres, entonces no eres una real madrastra-, Violeta se había volteado para plantearle de frente esa interrogante a su querida amiga. Sin duda era un tema que le preocupaba, ya que sus hermosos ojos azules estaban muy abiertos.

   -No necesariamente, mi amor chiquito. Nora es mi madrastra y ella es una mujer muy buena, que toda mi vida me ha querido mucho. No todas las madrastras son malas, algunas quieren mucho a los niños-, Emily ocupaba toda su dedicación para apartar las dudas de esa pequeña cabecita.

   Alonso miraba intermitentemente a su hija y a Emily. La joven acababa de hacer una importante confesión, indicándole a ese hombre que había ciertas cosas en la vida de su amada que él aun no conocía. Se propuso descubrirlo con calma, sobre todo porque dentro de ella estaba esa verdad que por tanto tiempo la torturó.

   -Sí es así, me parece una noticia muy bonita-, la sonrisa que les otorgó la niña, hizo que se reconfortaran de una manera inmensa. Estaban comenzando el camino para ser felices y estaban seguros que nada se iba a interponer para apartarlos. Se amaban y con todo ese amor ya no había nada que los separara.
 
   CAPÍTULO LIII

   Los días para que se llevara a cabo la vendimia de ese año pasaban de manera muy rápida. La felicidad de ambas familias era enorme, demostrando que esa alianza había sido uno de los mejores negocios de ambos. Sin duda que la cosecha de ese año iba a ser muy buena, sin embargo lo que más los ponía felices era el hermoso lazo que existía entre esa joven pareja.

   Alonso, respetando todas las normas protocolares, le había informado a los Harper el profundo interés que sentía por Emily y sus serias intenciones para hacerla feliz. Si bien William miró con recelo la situación en un principio, al momento que vio la sonrisa de su pequeña, todas las dudas se disiparon.

   Emily no cabía en felicidad. En lo más profundo de su alma, estaba segura que contaba con la aprobación de Gabriel, quien sólo hubiera querido que ella fuera feliz. Después de mucho tiempo lo había entendido y esa nueva oportunidad la iba a aprovechar en todo su esplendor.

   Aun no se había sincerado del todo con Alonso, ya que no se sentía del todo lista para hablarle de Gabriel. Quería tomarse las cosas con calma, lo necesitaba. Después de mucho tiempo, estaba sintiendo que su corazón se recuperaba, pero lo iba a ser paso a paso.

   Esa tarde como muchas otras, ambas familias iban a encontrarse en la mansión Sánchez Gallardo. La idea de verlos tan compenetrados y disfrutando de hermosos momentos, despertaba más felicidad en la joven, quien moría por estar cerca de Alonso y Violetita. Cada día se sorprendía más como esas dos personas se le habían metido en lo más profundo de su alma.

   Todos estaban felices, coronando el momento esa fiesta de la vendimia. En Londres habían celebrado varias, sin embargo la envergadura de los viñedos no alcanzaban las proporciones que tenían los de ambas familias juntos. Iba a ser una de las celebraciones más grandes que se habían visto en esa ciudad, lo que provocaba una intensa fiscalización por parte de las matriarcas de ambas partes.

   -Mamá, no puedo encontrar mi vestido verde…-, Emily entró con paso rápido a la cocina, esperando encontrar a su madre, sin embargo sólo estaba María, quien se veía un tanto extraña. –Buenas tardes, María-, la joven le dedicó una de sus mejores sonrisas a esa empleada quien desde el momento que la conoció le pareció sumamente agradable.

   -Buenas tardes, señorita. Su madre está en el despacho con su padre-, cada vez que se topaba con la señorita de la casa, María no podía evitar sentirse mal. Involuntariamente, ella tenía mucha responsabilidad en la muerte de su prometido, lo que según la señora Nora la había dejado completamente devastada.

   -María, ¿estás bien?-, para Emily no pasó desapercibido que la muchacha había estado llorando. No la conocía muy bien, sin embargo un fuerte interés por ayudarla se habían despertado. Esperó interesada una respuesta, sólo sintiendo unos enormes nervios por parte de esa muchacha.

   -Sí, señorita. Estoy bien, sólo un poco engripada, pero nada más. ¿Puedo ayudarla en algo? ¿Necesita su vestido verde?-, María comenzó a moverse intentando que no se notara su pena. Se sentía contra la espada y la pared frente a toda esa pesadilla en la cual nunca quiso participar.

   -Sí, lo estaba buscando, pero no te preocupes, si te sientes mal ocuparé otro-, iba a salir del lugar, sin embargo las ganas de apoyar a ese joven la detuvieron en el marco de la puerta. –María, lo que necesites, por favor no dudes en confiar en mí. Cuentas conmigo, tenlo en cuenta-, la miró unos segundos, para luego retirarse en silencio.

   Cuando vio que la señorita Emily salía, se dejó caer con fuerza en la silla. Con las manos se presionaba la boca, intentado con todas sus fuerzas que sus sollozos no se escucharan. Estaba segura que Alonso Sánchez Gallardo no era una buena persona y ahora lamentablemente estaba comprometido con esa dulce mujer.

   Tenía que hablar, tenía que contarle a esa familia todo lo que había pasado esa noche, sin embargo el miedo a que ese sujeto tomara represalias contra ella, causaba que se paralizara para actuar. La desesperación le estaba ganando, dejándola de brazos cruzados en una situación que sentía completamente injusta.

   La señorita Emily estaba a punto de casarse con un hombre que era responsable de la muerte de su prometido. Esa noche desde lejos, pudo ver el momento exacto cuando le quitaba el arma a ese otro tipo y la ocupaba contra Gabriel. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar que le pudiera pasar algo a algún integrante de esa familia que de manera solidaria le habían dado un techo y la oportunidad de sentir nuevamente calor familiar.
Si bien su idea era usar ese hermoso vestido que resaltaba sus ojos, las ganas de no molestar a María fueron mucho más grandes. No podía sacarse de su mente la expresión de tristeza de esa empleada, que sin poder evitarlo le recordaba la de ella hacía sólo unos meses atrás.

   Miró su aspecto en el espejo, sin poder sacarse la imagen de María de su cabeza. No tenía su confianza, pero aun así quería que supiera que podía contar con ella. Acomodó su suave cabello, en el perfecto medio moño que dejaba caer de manera grácil sus hermosos bucles por su espalda.

   Se veía realmente hermosa. Se sentía la mujer más afortunada, agradeciendo con fuerza todo lo que la vida le estaba devolviendo. Era por esto que no iba a dejar que esa joven sufriera, tenía que buscar la manera que le contara sus pensamientos y de esta manera ayudarla a encontrar una solución para lo que estuviera atormentándola.

   Bajó muy emocionada para encontrarse con sus padres en la sala principal de su casa. La preocupación por María estaba presente, sin embargo la felicidad de ver a Alonso causaba que el resto del mundo se transformara en pequeñas sombras. Ese hombre, sin que tuviera la menor idea, significaba todo para ella.


CAPÍTULO LIV

   Cuando llegaron a la mansión Sánchez, la pequeña Violeta saltaba de un lado al otro por la emoción de ver a su querida Emily. Si bien el comportamiento de la niña era perfecto y sus travesuras eran cada vez menos, su inquieta forma de ser no rebajaba ni un ápice, causando en todos una gran entretención.

   Otra que no cabía en su felicidad era Hortensia, quien desde que se había enterado de la relación de su hijo con esa hermosa joven, vio completado un plan al cual le tenía mucha fe. Después de mucho tiempo, la alegría volvía a acompañar la vida de sus seres queridos, demostrándole que desde el cielo, Arturo y Carlota velaban por ellos.

   -Muy buenas tardes, señora Hortensia, ¿cómo está hoy?-, Emily le sonreía con su sonrisa llena de alegría y dicha, causando que toda su belleza se viera aumentada. Después de mucha lucha interna, rendirse a los sentimientos que le provocaba Alonso le dio un descanso que no sentía desde la muerte de Gabriel.

   -Muy bien, mi querida niña. Mejor desde que sé que en unos meses, pasaras a ser parte de mi familia-, sin querer provocó un leve sonrojo en el rostro de Emily, quien con sólo recordar el compromiso se llenaba de emoción. Sin darse cuenta, Alonso se había acercado, provocando mil escalofríos al momento que escuchó su voz.

   -No te imaginas lo dichoso que me hace esa idea a mi, madre. La emoción genera que los días se me pasen muy lentos-, la sonrisa que le dio a la joven, causó un sonrojo mucho más grande en su rostro, ya que aguantar las ganas de besar esos labios, que siempre le robaban la razón, era una tarea casi imposible.

   -Para mí también, Alonso-, fue lo único que pudo pronunciar, ya que todas sus fuerzas permanecían en mantenerse como toda una señorita. Carito, quien miraba la situación sumamente divertida, decidió brindarle una mano a su amiga, distrayéndola con el juego que mantenía con Violeta.

   La jornada fue de lo mejor, ambas familias habían visto estrechados sus lazos, causando que todo fuera más familiar. William estaba feliz con el próximo enlace de su hija, al igual que Nora, quien se desvivía por cada detalle de la hermosa fiesta que se realizaría días después de que terminara la vendimia.

   Carito, al igual que el resto, disfrutaba la tertulia, sin embargo las ganas de ver a Tomás eran muy grandes. El hombre era un tanto extraño para ella, ya que en momentos pensaba que sentía mucho interés mientras que otras, se portaba cortante, causando que el ánimo de la joven cayera considerablemente.

   Sin poder evitarlo, quedó hipnotizaba cuando lo vio entrar a la sala, donde todos compartían animosamente. Sin duda era un hombre muy guapo, con un físico que dejaba sin respiración a cualquier mujer, un rostro que guardaba un toque de picardía y una sonrisa capaz de derretir un témpano.

   -Muy buenas tardes a todos-, Tomás ocupaba todas sus fuerzas para no mirar a Carito. Si bien había tenido momentos de debilidad al mantener un contacto mayor con ella, tenía que irse con cuidado. La muchacha le gustaba, es más, los sentimientos que había despertado en él eran completamente nuevos, sin embargo aun no tenía ninguna prueba que él no era el asesino de su hermano.

   -Hijo, que bueno que llegaste-, Hortensia se paró y se fue directamente a tomar el brazo de Tomás e intentar acomodarlo cerca de Carito. Ya había conseguido que Alonso encontrara nuevamente el amor, lo que causaba que ahora sus fuerzas se centraran sólo en el menor de los Sánchez Gallardo.

   Frente a los intentos de su madre, el joven se mostró un tanto renuente a acercarse a Carito, gesto que para la joven no pasó desapercibido, causando que una fuerte opresión se le acomodara en el pecho. En ese preciso momento, tomaba una decisión, iba a olvidarse de Tomás y a evitar cualquier contacto con él. Estaba más que claro, ella no le interesaba y bajo ninguna circunstancia quería transformarse en el hazme reir de ese hombre, el cual al parecer no tenía idea de lo que quería.

   Aprovechó las enormes ganas de jugar que tenía Violeta, ofreciéndose a llevarla al jardín. Iba a luchar con todas sus fuerzas para sacarse a Tomás de la cabeza e iba a comenzar desde ese mismo instante. Con su habitual sonrisa, tomó a la pequeña de la mano y se dirigió a la enorme terraza.

   Llevaban un buen rato jugando a las escondidas, distrayendo fuertemente a Carito de toda la confusión que reinaba en su cabeza, cuando todo su cuerpo fue atacado por un suave escalofrío. No tuvo que voltearse para saber quien era, ya que todos sus sentidos se lo dijeron.

   Disimuladamente, Tomás había dejado la sala para seguir a la joven. Estaba dispuesto a mantenerse alejado, sin embargo al ver el rostro de decepción que tenía al momento de salir, le apretó el corazón de una manera que nunca antes había sentido. Por Dios, hubiera dado la vida para que nada afectara a Carito, demostrándole que estar alejado ya no era una opción.

   -Tío, vas a estar con nosotras. Estamos jugando a las escondidas, es muy entretenido-, la carita de felicidad de la niña le sacó una sonrisa. Ver a su sobrina tan feliz compensaba una pena muy grande que tenía en el alma desde hacía mucho tiempo. La tomó en brazos y le dio unas vueltas en el aire que le arrancaron fuertes carcajadas a la pequeña.

   -Sí, pequeño torbellino, jugaré con ustedes, si es que se puede-, dejó a su sobrina en el suelo y miró fijamente a Carito, quien se mantenía seria en su lugar. –Espero que no te moleste mi presencia, Carito-, sin percatarse ocupó una voz sumamente insinuante, la cual no pasó desapercibida para la joven.

   -Por supuesto que se puede, es más me alegra su llegada, así Violetita no queda sin jugar, ya que yo tengo que entrar-, le dio un tierno beso en la frente a la pequeña, quien le hacía un tierno puchero. En ese momento todas sus dudas habían quedado corroboradas al darse cuenta que Tomás sólo estaba jugando con ella.

   -No, Carito, no te vayas, podemos jugar los cua…-, la pequeña miró de un lado al otro buscando a su inseparable muñeca. –Dejé a Trapitos dentro de la casa, la voy a buscar y jugamos todos juntos-, sin dar tiempo a que los adultos respondieran corrió a la casa en busca de su preciado juguete.

   -Si me disculpas-, al momento que la niña se perdió por uno de los ventanales, Carito se dirigió con paso firme al interior de la casa, casi sin mirar a Tomás. A pesar de que se sentía muy dolida por su actitud, sabía que mantenerse ahí podía hacer flagear sus enormes ganas de ignorarlo.

   -Carito, Violeta querrá seguir jugando contigo, ¿por qué no te quedas y jugamos con ella?-, Tomás agradeció al cielo que le diera esa buena excusa. Rogaba desde lo más profundo mantenerse cerca de esa mujer que lo envolvía con su simpatía, inocencia y alegría.

   -No, Tomás, prefiero entrar y dejar de ser tu fuente de burlas-, a pesar de que tenía claro que se exponía al mostrar lo molesta que estaba, Carito no soportó el cinismo de ese sujeto y prefirió expresar esos pensamientos que desde hacía un buen tiempo la hacían sentir muy poco valorada.

   -Carito, ¿cómo puedes pensar algo así?-, Tomás la miraba completamente sorprendido. Sabía que sus actitudes podían ser consideradas un poco extrañas, pero de ahí a que ella pensara que estaba burlándose de ella, le generaba que se sintiera un ser completamente bajo.

   -¿Cómo puedo pensar algo así? Tomás, porque eso es lo que haces todo el tiempo. Un día actúas como si te importara, mientras que otros estás distante, como si acercarte a mi fuera una enorme tortura-, era firme en sus palabras, sin embargo las ganas de llorar se le estaban acumulando en su pecho.

   -Carito, por supuesto que me importas, es sólo que…- Tomás no podía encontrar una buena razón como explicar sus cambios de humor. No quería mentirle bajo ninguna circunstancia, pero tampoco podía contarle ese secreto que desde hacía mucho lo atormentaba, sobre todo ahora que la había conocido.

   -¿Ves? Ni siquiera tú eres capaz de encontrar una buena excusa. Tomás será mejor que me dejes tranquila y que nuestra relación se limite sólo a lo socialmente correcto. Con permiso-, estuvo a punto de retomar su marcha, cuando fue detenida por la mano de Tomás.

   Sin darle tiempo a reaccionar, la hizo girar sobre sus talones, para darle el beso más dulce que pudo imaginar nunca. Desde un principio fue sumamente tierno, demostrándole con ese gesto todo lo que estaba sintiendo por ella. Sin demorarse se abrazó a su cuello 
 
   CAPÍTULO LV

   Como cada vez que se encontraba confundido Robert se dirigía a ese lugar. Nunca fue capaz de enfrentarse directamente a él, por lo que se quedaba mirando desde el mismo sitio en el cual vio como todo ardía en llamas. Las cosas no le estaban resultando para nada y eso lo mantenía con una enorme angustia.

   Nunca había confiado en nadie ya que todos lo podían traicionar. Toda su familia lo había hecho cuando lo quisieron internar en ese sucio sanatorio. Todavía recordaba el momento exacto cuando el borracho de su padre le sugirió que se tomará unos meses en ese recinto, ya que le haría muy bien a sus arranques de ira. Menos mal que ahora ya no le tenía que rendir cuentas a nadie.

   Estar en ese sitio le despertaba fuertes sentimientos que ahogaban aun más su cordura. Desde muy joven había tenido como meta acabar con la familia Sánchez. Luchó a diario por conseguirlo y cuando sintió que estaba a punto de lograrlo, todos sus planes se fueron al traste. 

   El compromiso de Alonso con esa mojigata ya era un hecho, causando que un acercamiento por parte de Bernarda fuera imposible. La posibilidad de entrar a esa mujer a la vida de esa maldita gente y desde dentro atacarlos, era algo que se fue llenando de lodo, siendo descartado rápidamente.

   Sin quererlo la rabia se apoderó nuevamente de él, azuzando a su caballo para que galopara a toda velocidad. Sin darse cuenta llegó a los restos de esa bodega, donde de la manera más cruel tuvo que hacerle pagar a Carlota todos los desplantes que había tenido con él, pero que a la larga le hizo mucho más daño.

   Tenía que buscar la manera perfecta que le permitiera acabar con esa familia y lograr obtener un poco de sanidad mental. Estaba claro que la envidia y los celos causaron todo ese rechazo, sin embargo ver que siempre obtuvieron todo lo que querían causó que la rabia y el desprecio se transformaran en los propulsores de su vida.

   Debía analizar muy bien el escenario en el cual se encontraba. Debía mover con estrategia sus fichas y lograr atacar con un golpe certero y letal. Desbaratar al cabecilla y después por efecto domino, disfrutar como todos los demás caían. Hacía un tiempo vio esa idea casi concretada en la depresión de Alonso, quizás si esta vez lo llevaba de vuelta a las profundidades de la desesperanza todo sería mucho más fácil.

   Si bien el grandísimo hijo de perra había amado a Carlota, en este momento de su vida existían dos grandes amores que lo llenaban y habían puesto una enorme sonrisa en su rostro. ¿Qué pasaría si Emily y Violeta pasaran a mejor vida y dejaran a Alonso solo? Dudaba que de ese golpe pudiera pararse, incluso podría ser que le hiciera las cosas mucho más fácil, causando que él solo decidiera terminar con su existencia.

   Una leve sonrisa surcó su rostro, cuando después de mucho pensarlo, comenzaba a encontrar una buena solución a todo lo que estaba pasando. A como diera lugar, tenía que llegar a esas dos y conseguir que sin llamar la atención, dejaran para siempre este mundo, causando la perfecta caída del tipo.

   Repasó mentalmente sus oportunidades y pudo darse cuenta que la felicidad estaba muy cerca. En menos de una semana se celebraría la fiesta de la vendimia, orgullo máximo para los Sánchez Gallardo, dando la oportunidad perfecta para actuar. En medio de la celebración, lograría llevárselas y en lo más apartado de la zona, darles una muerte limpia y como siempre sin ningún rastro.

   Descabalgó de su caballo y comenzó a caminar con lentitud por ese lugar. Si bien el no verla a diario provocaba una gran melancolía en él, siempre estuvo seguro que todo lo que hizo era algo necesario. En el momento que Carlota aceptó ser la esposa de ese desgraciado, ella sola había cavado su propia tumba.

   -Las cosas podrían haber sido muy diferentes, mi vida, sin embargo te empecinaste con ese hijo de puta y ahora por tu testarudez estás muerta. Descansa en paz, cariño que muy pronto recibirás a tu adorado Alonso-, sacó su cuchilla y como el más fuerte de los juramentos sello sus palabras con la sangre que emanaba de un profundo corte en su mano

  La noticia del matrimonio entre Alonso Sánchez Gallardo y Emily Harper había revolucionado a toda la ciudad. La familia Sánchez era una de las mejores y en el poco tiempo que llevaban viviendo en España, los Harper compartían el privilegiado lugar. Lo mejor de todo iba a estar en ese enlace que al parecer estaba en la base del más profundo y tierno amor.

   Debido a lo interesante de la noticia, ésta no demoró en llegar a los oídos de Javier quien a pesar de querer demostrarse tranquilo, no pudo evitar sentir una fuerte decepción en su pecho. Emily había despertado en él, sentimientos mucho más fuertes que los de una simple atracción física, causando que ese matrimonio fuera un duro golpe que se prometió aceptar con la mayor hombría.

   Si esa criatura dulce y maravillosa había aceptado a Alonso, no dudaba que lo hubiera hecho consciente que era un buen hombre. No iba a luchar en una guerra que ya tenía perdida. En su momento no lo había visto, pero ahora que las piezas estaban en orden dimensionó el amor que esa pareja sentía.

   No entendía muy bien porque había ido a la mansión Harper, sin embargo necesitaba despedirse de Emily. Aunque estaba más que claro que no podía expresar sus verdaderos sentimientos, ese último encuentro iba a permitir ponerle un punto final a todo lo que se formó, lamentablemente, sólo en su cabeza.

   Cuando lo recibieron, se percató inmediatamente que la familia no se encontraba en casa. Se sintió mucho más estúpido cuando una de las sirvientas le pidió una razón de su visita. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué fue a despedirse de la mujer a la cual amaba sin que ella lo supiera?

   Emprendió rumbo sin dar mayores explicaciones, convenciéndose a si mismo que nunca había tenido ni la más mínima posibilidad con esa maravillosa mujer. Ahora sin haber logrado su cometido, se dio cuenta que fue mucho mejor, ya que por sobre todo le quedaba su dignidad.

CAPÍTULO LVI

   Los días transcurrían en una plena felicidad para la pareja. Pasaban gran parte del tiempo juntos, descubriéndose y armando el hermoso futuro que tendrían una vez que estuvieran casados. Alonso estaba seguro del amor de Emily, sin embargo ciertas interrogantes lo tenían un tanto intranquilo.

   Casi desde siempre, supo que la mujer que le robó el corazón tenía una enorme pena. En el momento que él le había abierto su corazón, pudo notar que todo el dolor que sentía era compartido por ella, sin embargo Emily parecía no querer abrirse a la situación, eludiendo siempre el tema.

   Sin embargo a pesar de las negativas de la joven, Alonso estaba decidido a lograr transformarse en su confidente. Luchar porque cada mal momento o recuerdo la abandonara y llenar esa vida de alegrías. Conseguir que nunca más esos maravillosos ojos verdes fueran ensombrecidos por ninguna lágrima.

   Tenía todo preparado para ese paseo. A duras penas había convencido a Violeta que esa tarde no la iba a pasar con su querida Emily. Sólo faltaba que llegara y ambos partirían a ese lugar donde iban a comenzar su vida juntos. Si bien siempre lo había mantenido en el mejor estado, desde el momento que se dio cuenta que podía amar nuevamente, comenzó a reformarlo y conseguir que todo fuera perfecto para su nueva familia.

   -Buenos días, preciosa-, Alonso sorprendió a Emily en la puerta de entrada de la casa. La joven le regaló una de sus sonrisas más hermosas y se acercó a ese hombre que la estremecía con su sola presencia. –No es necesario que dejes tu capa, ya que tú y yo saldremos-, le dio un rápido beso en sus labios y con decisión la llevó al exterior de la casa, donde aguardaba su carruaje.

   -Mi amor, ¿dónde vamos?-, el paso rápido de Alonso la divertía de sobremanera, causando que una suave risa se escapara de su pecho. No necesitaba ninguna explicación, ya que estaba segura de que si ese hombre le pedía acompañarlo al fin del mundo lo haría, pero aun así todo le parecía muy raro.

   -Vamos a que te dé una hermosa sorpresa, pequeña. Así que tú sólo déjate llevar que yo, tu futuro esposo tengo todo preparado-, la ayudó a subir, después de dejar otro beso, esta vez en su frente. Tenía mucha prisa, el lugar estaba un poco apartado y sabía que no era bien visto que una pareja saliera sola por mucho tiempo.

   -Está bien, pero espero que la sorpresa sea magnifica, mi amor. Ten desde este momento en cuenta que tu futura esposa es un tantito exigente-, le dio una de sus traviesas sonrisas, causando que Alonso se aferrara de toda su voluntad para no lanzarse a esos labios que ya lo tenía sin razón.

   El camino fue muy ameno, entre proyectos y sueños, la pareja siguió demostrándose mutuamente que eran el uno para el otro. Su forma de pensar, gustos e incluso la manera como miraban la vida, eran muy similares. Ambos con cada día que pasaba podían darse cuenta que estaban hechos el uno para el otro.

   Cuando llegaron, Alonso sacó su última carta, sorprendiendo mucho más a Emily. Sin aviso, vendó sus ojos y con mucho cuidado la ayudó a bajar del carruaje. Las instrucciones que le había dado al cochero fueron inmediatamente aplicadas, causando que éste los dejara solos.

   Sin responder a ninguna de las interrogantes de la muchacha, Alonso la dirigió al interior de esa hermosa casona. Cuando finalmente estuvieron parados en medio de la sala, Alonso le dio un profundo beso, para después retirarle la venda de los ojos, disfrutando plenamente la linda cara de sorpresa de Emily.

   -Mi amor, déjame mostrarte nuestra nueva casa-, dejó que la mirara por unosinstantes antes de hablar. No se había dado cuenta, pero estaba muy nervioso con la situación, ya que no tenía claridad de si su futura esposa iba a gustar de ese lugar que para él era muy especial.

   -Alonso…-, la emoción que tenía Emily era muy grande. Si bien desde hacía un tiempo sabía que iba a pasar el resto de su vida con Alonso, el hecho de ver todo concretado en esa casa, causaba que fuera mucho más real y le dieran más felicidad de que sentía.

   -- Sé que es una decisión que debimos tomar juntos, pero quería que todo fuera sorpresa, pero si hay algo que no te gusta, esta casa esto toda tuya. Tú eres la dueña y señora de todo-, se acercó a ella y la abrazó por la cintura, quedando frente a esos hermosos ojos que reflejaban toda la bondad que había en su alma.

   -No, mi amor, no es necesario, esta casa es perfecta-, volvió a dar una rápida mirada por el sitio. Todo era sumamente elegante, pero muy sencillo a la vez. La casa era muy acogedora. Los rayos de luz entraban por cada ventana, dándole vida a todo y llenándola de hermosos colores.

   -¿De verdad te gusta, mi amor? No lo hagas por compromiso, quiero…-, fue silenciado por los deliciosos labios de su prometida, quien se separó de él con una dulce carcajada. Sin darle tiempo, fue él quien la besó nuevamente con toda el hambre que siempre sentía por sus besos.

   -Mi amor, si bien te traje para que conocieras donde vamos a pasar el resto de nuestras vidas, también lo hice porque hay entre nosotros una conversación pendiente que es urgente que tengamos-, si bien Alonso hablaba con mucha ternura, estaba muy serio, lo que llamó inmediatamente la atención de Emily.

   -¿De qué tenemos que hablar, mi amor?-, Emily no tenía la menor idea a lo que se refería Alonso. Entre ellos estaba todo sumamente claro y no tenían ningún asunto que no hubieran tratado. Sin quererlo, un pequeño nudo se acomodó en su garganta, dejándola expectante a al respuesta de su amado.

   -De que fue lo que durante tanto tiempo te atormentó-, decidió ir inmediatamente al grano. Necesitaba con todo su ser saber cada detalle de la vida de Emily, sobre todo aquellos que le habían causado mucho daño. Conociéndolos, podría ayudar a borrarlos para siempre.

   Emily tenía claro que ese momento debía llegar, no se había sentido completamente lista para hacerlo, pero ver la necesidad en los ojos de Alonso, le demostró que merecía que le abriera su corazón. No tenía la menor idea por donde empezar, pero tenía claro que debía hacerlo. y sin importar que alguien los pudiera ver compartieron ese hermoso momento. 

   -Antes de llegar a España, pasé por uno de los momentos más fuertes que me han tocado vivir-, se acomodaron en uno de los amplios sillones de ese lugar y comenzaron una conversación que sin duda los uniría mucho más de lo que ya estaban. Alonso la miraba expectante, ansiando escuchar cada palabra.

   -Hace más de un año falleció mi prometido. Estábamos a punto de casarnos, de hecho ya estaba todo listo para la ceremonia. Yo estaba muy enamorada de él, éramos tan parecidos y nos llevábamos tan bien. Desde el momento que lo conocí pude reconocer en él muchas cosas que me completaban, lo que a la larga nos fue uniendo de una manera inmensa- Emily mantenía la vista en el vacío, de sus ojos comenzaron a caer pequeñas lágrimas que no se molestó en secar.

   -¿Fue por eso que entendías tan bien mis sentimientos con respecto a Carlota?-, Alonso pasó con ternura su mano por las mejillas de Emily, secando esas gotas de agua que bañaban su hermoso rostro. Su corazón se había oprimido en su pecho al ver que la pesadilla que él había vivido, también había sido sentida por ese ángel.

   -Sí, en cada palabra que expresaste pude reconocer todo lo que yo había pasado. Sin embargo no fue hasta tu beso cuando tuve que pasar la batalla más dura de todas. Me había prometido no volver a amar a nadie y serle fiel a Gabriel, sin embargo por mucha batalla que di, tú te habías metido muy fuerte en mi corazón-, tomó con ternura una de sus manos, necesitaba con urgencia aferrarse a él.

   -Desde esa conversación que tuvimos, pude sentir en ti una gran comprensión a mis sentimientos, sin embargo nunca imaginé que el tormento pasado fuera tan grande. Mi amor, ¿cómo estás ahora?-, Alonso le tomaba su rostro con ambas manos, buscando que ella continuara con su sinceridad.

   -Como te dije, después de nuestro primer beso tuve que reconocer que me había enamorado y gracias a eso pude soltar todo lo que sentía. Lloré como nunca lo había hecho. Cuando me dieron la noticia, algo dentro de mí se había cerrado. Si lo verbalizaba o lloraba todo iba a ser más real y en lo profundo de mi alma, rogaba para que todo fuera un mal entendido, para que, a pesar del tiempo, un día Gabriel volviera a mi lado-, Emily hablaba tranquila, demostrándole a Alonso que en realidad la sanación había comenzado desde hacía un tiempo.

   -Es increíble como se mueven las piezas, yo pensaba igual a ti. Ya lo sabes, la muerte de Carlota fue algo que me destrozó por completo. Sentía en ocasiones que el dolor me iba a volver loco, sin embargo en el momento que apareciste en mi vida, pude darme cuenta que no estaba muerto y al parecer a ti te pasó lo mismo-, le sonrío con toda su ternura, necesitaba confortarla a como diera lugar.

   -Así es, cuando llegué a España, yo estaba rota, realmente dañada, sin embargo poquito a poquito, tú y tu maravillosa hija me ayudaron a armarme nuevamente y lograr sentir que todo iba a estar bien-, besó a Alonso con mucha ternura, intentando con ese gesto agradecer por completo, todo lo que había hecho por ella.

   Estaba segura que la felicidad estaba nuevamente en su vida y esta vez no estaba dispuesta a perderla. Junto a ese hombre iba a comenzar su futuro, junto a Alonso iba a armar una familia que en su momento pensó tan lejana. Desde el cielo, sabía que Gabriel la apoyaba y con eso le bastaba.
 
   CAPÍTULO LVI

   Sin darse cuenta, el ánimo de Bernarda estaba cada día más bajo. No había tenido la más mínima posibilidad de acercarse nuevamente a Alonso, ya que su compromiso con esa perra lo mantenía gran parte del día ocupado. Aún podía recordar su última visita a esa casa, cuando la vieja con sutiles palabras le recomendó que no los visitara nunca más.

   Debido a la humillación que sentía, salir de su casa tampoco era una actividad que disfrutara mucho. Durante un buen tiempo se supo la envidia de todas las mujeres de España, al ser la más hermosa. Ahora estaba más que segura que todas esas víboras estaban dándose un festín con su desgracia.

   Alonso nunca se había comprometido formalmente a nada con ella, pero había sido ella misma quien había alimentado cada rumor referente a la relación que tenían, causando que en ese momento se sintiera una perfecta idiota. Odiaba con toda su alma a Emily, esa mojigata que le había quitado todo.

   Realmente estaba sin un norte claro. Si bien desde el momento que aceptó la propuesta de Robert de llegar a transformarse en la mujer de ese hombre para ayudarlo, siempre había encontrado la manera de obtener un beneficio propio. Ser la viuda de un Sánchez Gallardo le otorgaba una inmensa fortuna, con la cual podía huir a cualquier parte, dejando a ese energúmeno para siempre.

   Desde que el plan se había venido al suelo, se comportaba cada vez peor con ella. Casi todos los días llegaba borracho y muy violento, causando que en más de una oportunidad le levantara la mano. Por Dios, lo odiaba con toda su alma, odiaba toda esa maldita situación, donde ella se había transformado en una simple perdedora.

   -Es impresionante como a lo largo del día, tú no haces nada. ¿No te cansa ser una maldita vaga?-, Robert entró con rapidez y se fue directo a la mesa de los licores. Bernarda entornó los ojos y se sentó en uno de los sillones a esperar el discurso que tenía que darle ese maldito.

   -No, cariño, no me canso de gastar todo tu dinero sin hacer nada… bueno no nada, debo soportar que me toques, así que de hecho no es que no haga nada-, tenía más que claro que se arriesgaba, pero ese día especialmente, no estaba dispuesta a soportar todas las imbecilidades de ese sujeto.

   -Con tu historial, pequeña, creo que es un placer el tener que compartir la cama conmigo o ¿me dirás que cuando trabajabas de puta, todos tus clientes eran guapos? ¿Te olvidas de tu querido jefecito? Todo marcado, hediondo y aun así debías satisfacerlo-, la expresión de asco en la cara de Bernarda le dio una satisfacción muy grande.

   -¿Qué quieres, Robert? Si vienes a  preguntarme por mis avances con Alonso, ten en cuenta que no ha pasado nada-, lo quería pronto fuera de su casa. Cada día se daba cuenta que lo odiaba más y más, luchando con más fuerza para no darle la muerte perfecta.

   -Eres realmente una inútil. Tan superior que te sientes frente a todas las mujeres, cuando a Emily no le costó nada quitártelo. ¡Eres una perra inservible!- en un rápido movimiento se fue contra ella y con fuerza la levantó de su asiento. A pesar de que sus planes estaban listos y no la necesitaba, la rabia de saberla tan inservible lo agotaba.

   -¡Déjame de llamarme inútil-, con un brusco movimiento se soltó, enfrentándose a ese hombre. -Te recuerdo, cariño que él único que nunca ha conseguido nada en su vida eres tú o ¿te olvidas que no siquiera pudiste disfrutar a Carlota, ya que te dejó por Alonso?-, al momento que terminó de hablar, el golpe que recibió fue mucho más grande que cualquier otro que le hubieran dado en toda su vida.

   A pesar de que cayó al suelo, ese hombre no la dejó de golpear. Intentó detenerlo, pero al mirarlo a los ojos supo que la ira lo había cegado. Se había pasado de la raya y estaba dándose cuenta de las consecuencias, sin embargo nunca imaginó que iban a ser tan severas.

   Si bien nunca le había pedido ayuda a nadie, comenzó a gritar con mucha fuerza para que una de sus criadas la escuchara. Robert estaba fuera de sí y en cada cachetada que le daba, ponía en riesgo su vida. No pasó mucho cuando tres criados llegaron a la sala, rescatando a duras penas a su patrona.

   Cuando los vio, Roberto vio con claridad la gravedad de sus actos, retrocediendo asustado frente al escenario. Bernarda lloraba en el suelo y sangraba por diferentes partes de su rostro, mientras que intentaba ser ayudada por sus sirvientas. Tomó una profunda bocanada de aire e intentó tranquilizarse.

   -¿Ves lo que me haces hacer? Si mantuvieras tu boca cerrada, nada de esto pasaría. No, pero tú insiste en provocarme-, se arregló la chaqueta, miró nuevamente a la mujer, quien era levantada del piso y se apresuró a la puerta. –Llama al médico y di que te asaltaron, quizás el rumor llegué a Alonso y logres conseguir un acercamiento-, sin decir más salió por la puerta.

   Bernarda estaba enfrentándose a una realidad que la llenó de terror. Si sus criados no hubieran intervenido, ese hombre habría sido capaz de matarla. Si bien en más de una oportunidad lo pensó, ahora que vio esa posibilidad tan cerca, un pánico le lleno el alma. A como diera lugar tenía que poner esa carta en manos de una persona que la pudiera ayudar. Tenía que salvar su vida.

CAPÍTULO LVII

   El ajetreo en la casa de los Harper era muy grande. María pasaba todo el día ordenando cada lugar de ese enorme sitio para que todo estuviera perfecto para todos los eventos que se venían. El compromiso de la señorita Emily iba a ser muy corto,  lo que generaba que diera muy poco tiempo para mayores preparativos.

   Si bien sentía mucha confianza con la señora Nora, aun no se atrevía a confesar su horrible secreto. Tenía claro que no podía permitir que ese hombre se casara con la niña de la casa, sin embargo sentía que con su confesión rompía una enorme felicidad que todos habían creído perdida y por lo cual ella se sentía responsable. El ex prometido de la señorita de la casa había muerto por salvarla a ella, destrozándole la vida.

   Estaba limpiando la mejor platería de esa familia, cuando fue sorprendida por una contenta Nora, quien desde el compromiso de su hija no cabía en gozo. Siempre se había mostrado muy amable con ella, pero en el último tiempo el cariño se había afianzado de una manera increíble, causando que la viera como una madre.

   -Muy buenos días, querida. ¿Cómo amaneciste?-, se fue directo a la tetera que tenía su infaltable té de rosas, él cual era preparado con sumo cariño por esa sirvienta y sirvió dos tazas, una que dejó frente a la joven, a quien se le llenó el corazón de ternura con ese gesto.

   -Muy bien, mi señora. Ya están listos la loza, los cubiertos y las copas. Me falta sólo que me apruebe los postres que haré para la cena después de la vendimia y tendríamos todo listo-, se paró rápidamente a buscarle un bocadillo para que Nora acompañara su té y conseguir que comiera algo más, ya que los nervios de los preparativos no la dejaban probar bocado.

   -Muchas gracias, linda. Esta tarde vendrá la madre de Alonso para poder elegir los postres entre ambas, quiero que todo sea visto en familia…-, Nora pudo notar nuevamente una inusual palidez en el rostro de esa joven, quien había quedado paralizada con el plato en la mano. –Querida, ¿estás bien?-, se paró para quedar frente a la muchacha.

   -Señora, ¿Alonso?-, sabía que no era de su incumbencia, pero el pánico frente a la posibilidad de que ese hombre estuviera cerca de ella y de esa familia que le había entregado un hogar, le hizo olvidar todas las normas sociales. Se mantuvo firme esperando la respuesta de Nora.

   -Alonso, querida, Alonso Sánchez Gallardo, el prometido…-, no pudo terminar la frase ya que fue interrumpida por el estruendoso ruido del plato en el suelo. Los pedazos saltaron en todas direcciones, haciendo que tuviera que retroceder inconscientemente. –María, me dirás en este preciso momento que es lo que pasa-, la miró seria, dándose cuenta que lo que se venía era un tanto grave.

   -Señora, yo debí hablar con usted mucho antes. Si después de lo que le cuente, usted decide que yo me vaya de esta casa, yo entenderé, pero no puedo seguir guardando esto en secreto, menos ahora-, sentía las lágrimas juntarse en sus ojos, pero no estaba dispuesta a soltarlas. Tenía que encontrar las fuerzas para terminar esa difícil misión.

   -Siéntate, María-, esperó que la joven se sentará y le ofreció un vaso de agua. El pánico que le habían producido las palabras de la muchacha le congeló todo el cuerpo, sin embargo el susto que veía en María causó que las ganas de calmarla fueran mayores. –Quiero que te tomes tu tiempo, pero me cuentes que está pasando-, se sentó frente a ella, tomándole con ternura las manos.

   -Señora, Alonso Sánchez Gallardo es un monstruo, responsable de todo el dolor que ha sentido su hija durante mucho tiempo-, Nora se apoyó en el respaldo de su silla, soltando las manos de la sirvienta. Tenía que escuchar toda la historia y saber porque se refería en esos términos al futuro esposo de su pequeño.
  -Sólo necesita reposo, señorita Bernarda. No haga movimientos bruscos y espere unos días a que cicatricen mejor los cortes, antes de aplicarse cualquier ungüento-, Javier había acudido inmediatamente frente al llamado de los criados del lugar. Por lo que le habían contado, la señora de la casa había sido asaltada, hecho que él no creía del todo.

   -Muchas gracias, doctor-, Bernarda se quejó cuando intentó acomodarse en su cama. Le dolía todo el cuerpo. Si bien cuando trabajaba en el burdel había recibido buenos golpes, esa paliza no se comparaba con ninguno de ellos. Robert se había vuelto completamente loco, soltando toda su frustración en ella.

   -Señorita Bernarda, ¿esto fue un asalto o alguien cercano la golpeó?-, no se fue con rodeos y preguntó derechamente sus sospechas. Como médico, pero sobre todo como hombre, tenía el deber de ayudarla. La miró fijamente, notando como la mujer intentaba ocultar por sobre todas las cosas su nerviosismo.

   -Perdón, doctor, pero creo que su pregunta está fuera de lugar con una dama. ¿Cómo puede pensar que me golpeo un cercano? Yo sólo trato con caballeros, no tiene razón de ser su pregunta-, quiso parecer ofendida, pero los nervios de ser descubierta eran mayores.

   -No, la quise ofender, pero es lo que me pareció. Si hubiera sido asaltada la denuncia ya habría sido hecha y como la dama que es, estaría resguardada por algún policía fuera de su casa, pero no es así, lo que da mucho que pensar-, a pesar de que pudiera ofenderla, Javier se mantuvo firme en su postura, iba ayudarla a como diera lugar.

   -Doctor, mi versión es una y si no he denunciado es para no genera un escándalo, así que le pediría que dejara sus sospechas de lado y no me ofendiera más. Muchas gracias por acudir tan rápido, seguiré sus instrucciones. Hasta luego-, le indicó con la mano la puerta, queriendo cerrar una vez por todas el tema.

   -Señorita Bernarda, tenga en cuenta que para lo que necesite puede contar conmigo. Si tiene algún problema, no dude en llamarme y créame que con lo que está haciendo sólo pone en peligro su vida-, la reacción de la joven había confirmado sus dudas, sin decir nada más salió del lugar muy preocupado.

   Al momento que se cerró la puerta, Bernarda no pudo evitar soltar unas lágrimas de dolor. Odiaba mostrarse débil, pero no aguantaba más. Odiaba el precio tan alto que había tenido que pagar para que su vida fuera distinta y maldecía el momento en que había conocido a Robert.

   Maldijo también a ese médico que pudo descubrir que detrás de sus golpes había algo más. ¿Quién diablos se creía para ponerla entre la espada y la pared? ¿Cómo la iba a ayudar si ni el mismo Dios podía? Se ovilló en su gran cama y soltó con mucha más fuerza todo lo que tenía dentro.
 
   CAPÍTULO LVIII

   El resto del día, se dedicaron a recorrer cada espacio de esa enorme casa. Emily estaba realmente extasiada con lo hermoso de cada detalle. Sabía que la compra de ese sitio había sido pensando para comenzar la vida con otra mujer, sin embargo todos los cambios que habían hecho marcaban el futuro que quería comenzar con ella.

   Uno de los cuartos que primero visitó fue el de su pequeña. Quería asegurarse que todo lo dispuesto en él fuera del gusto de su amor chiquito. Violeta iba a dejar el hogar donde había pasado los primeros años de su vida y necesitaba que el cambio fuera lo más natural posible para ella.

   -Estará feliz con tanto espacio para jugar. Lo único que yo sacaría serían las lámparas, estoy segura que Trapitos encontrará la mejor manera de romperlas en menos de un santiamén-, se acercó a su amado Alonso y lo abrazó por la cintura, recibiendo un tierno beso en su frente como pronta respuesta.

   -Hay otro sitio que quiero que veas-, volvió a dejar un tierno beso, esta vez en sus labios y tomó la mano de Emily, dirigiéndose con seguridad a un cuarto contiguo al de Violeta. Era una habitación un poco más pequeña y totalmente desamoblada, pero pintada de un tierno color crema.

   -¿De quien es este cuarto, mi amor?-, se dedicó a mirarlo con detención. No entendía lo que Alonso le quería decir, pero sabía que todo estaba muy bien planeado. Alonso se adelantó a sus pasos y recorrió con detención la pequeña habitación, haciendo como si todo fuera nuevo para él.

   -Esta habitación, mi hermosa prometida, es para nuestro hijo-, sin decir más la quedó mirando con mucha intensidad. Emily tenía cierto conocimiento de lo que pasaba entre un hombre y una mujer, pero el hecho de que Alonso hablara tan abiertamente de tener hijos, le hizo imposible no sonrojarse como una niña.

   -Alonso, yo…-, se quedó en silencio cuando sintió las enormes manos de su novio en su cintura. Todos sus pensamientos se nublaban cuando estaba cerca de él, haciendo que su cuerpo despertara inmediatamente. Dios,  lo amaba con toda su alma y el sueño de ser la madre de sus hijos, sin duda la completaba.

   -Mi amor, quiero conseguir que el resto de tu vida seas feliz. Quiero pasar todo nuestro matrimonio, luchando para que el dolor que sentiste con la muerte de Gabriel sea olvidado-, le dio un suave beso en sus labios, que inmediatamente los llevó al torbellino de emociones que sentían.

   Emily respondía con pasión, causando que el control de Alonso flaqueara a cada momento. La amaba con toda su alma y de la misma manera la deseaba. Hubiera dado lo que fuera para haber tenido la libertad de poder hacerla su mujer, sin embargo sabía que tenía que esperar hasta la boda.

   Con un leve quejido de separó de ella. Si continuaba, estaba seguro que no iba a poder parar, el deseo por Emily era demasiado grande, no comparable con nada de lo que había sentido antes, pero iba a esperar. La noche de bodas iba a ser el momento más hermoso entre ellos y aunque se le fuera la vida, iba a esperar.

   -Mi amor, será mejor que volvamos. No quiero que mis futuros suegros se vayan a molestar con nada ahora que nuestra boda está tan cerca-, Emily lo miraba un tanto decepcionada, sabía que su deber era comportarse como una dama, pero por un momento estuvo más que dispuesta a perderse en las caricias de su amado prometido.

   -Sí… tienes razón…Lo mejor  es que volvamos-, intentó recuperar un poco del aire que había perdido en ese apasionado beso, para así poder calmar su interior. Dios, se avergonzó hasta más no poder al desear seguir con todo y sentir el cuerpo de Alonso pegado al de ella.

   Luchando para no perder el control, Alonso tomó la mano de Emily, dejando un intenso beso, para luego dirigirse a la salida. Sabía que si permanecían más tiempo en ese lugar, el controlarse sería algo imposible. Cuando finalmente estuvieron fuera de la casa, la joven pudo apreciar en toda su magnitud la belleza de su pronto nuevo hogar.

   -Mi amor, estoy segura que nuestra vida será hermosa-, la emoción en las palabras de Emily, llenó el pecho de Alonso. Siempre lo supo, pero ver sus anhelos dibujados en esas palabras le reconfirmó que el amor le daba una nueva oportunidad para ser feliz. Lo tenía todo y lo cuidaría con su vida.

   El camino de vuelta a la mansión Sánchez Gallardo fue igual de hermoso que el anterior. Los planes continuaron llenándoles de emoción sus almas. Estaban seguros que su matrimonio sería perfecto y lleno de alegrías, las cuales, estaban dispuestos a disfrutar por siempre.

   -¿Te quedas a cenar, mi amor? Violeta no me perdonaría no haber pasado un tiempo contigo hoy, no sabes lo que me costó convencerla-, posó su mano en la cintura de Emily, causando hermosas mariposas en su estómago.

   -Sí  mi amor me quedo, yo también tengo muchas ganas de ver a mi amor chiquito, es extraño no pasar el día con ella-, estuvieron a punto de entrar a la casa, cuando fue detenida por Alonso, quien la acercó de un solo movimiento a su cuerpo, apretándola para que ni el aire pudiera pasar entre ellos.

   -Sé que no es correcto, pero me siento un poco celoso de mi pequeña. Es mi hija, pero me cuesta compartirte. Soy un poco egoísta y quiero que seas sólo mía-, le dio una sensual sonrisa, para luego volver a apoderarse de esos tan amados labios. Quedaba muy poco para estar definitivamente juntos y felices.

   Cuando finalmente entraron, quedaron sorprendidos con lo que pasaba. El padre de Emily la esperaba en la sala, mientras Hortensia se secaba las lágrimas que caían por su rostro. La imagen paralizó el corazón de los novios, quienes imaginaron lo peor. La tensión era más que evidente, empeorando todo.

   -Madre, ¿qué fue lo que pasó?-, Alonso no obtuvo respuesta, ya que un fuerte puñetazo lo dejó en el suelo. William tomó la mano de su confundida hija y se dirigió a la puerta, sin darle tiempo a Emily a reaccionar y pudiera atender a su prometido, quien se sacaba la sangre de la comisura de su labio.

   -No te acercas  nunca a mi hija, maldito asesino. Espero que te quede claro -, salió del lugar a pesar de las preguntas de Emily, quien no entendía nada de lo que estaba pasando. Subieron rápidamente a su carruaje, desde donde escucharon los fuertes gritos de Alonso.

CAPÍTULO LIXLX

   -¿Me puedes explicar qué es lo que está pasando aquí? -Alonso había vuelto a su casa para encontrarse de frente con esa bizarra situación. Había sido golpeado por William y llamado asesino. -¿Qué fue lo que pasó? ¿De qué hablaron?-, el hombre no se estaba quieto, la posibilidad de perder a Emily le oprimía el pecho.

   -Hijo, Emily era la prometida de Gabriel Thorne-, las lágrimas no dejaban continuar a Hortensia. Ese horrible pasado que pensó que por fin había quedado atrás, volvía nuevamente a su vida, demostrándole que nunca iba a poder quedar completamente atrás.

   -Lo sé, ella misma…-, como un balde de agua fría, la realidad golpeó a Alonso. Por Dios, Gabriel Thorne era el hombre que Tomás había asesinado en ese confuso incidente. En el momento que Emily se lo había contado, no los había relacionado, ya que mayores detalles no le entregó, pero ahora todo quedaba muy claro.

   Alonso no pudo mantenerse en pie. Su familia era la principal responsable de todo el dolor que su amada había sentido y estaba seguro que cuando se enterara de la verdad no lo iba a querer ver nunca más. La opresión en su pecho se hizo mucho más fuerte, causando que las palabras se le atragantaran a medio camino.

   -Hijo, yo no tenía idea de nada. William llegó muy ofuscado buscando a Emily. Me costó un mundo poder sacarle alguna explicación, sin embargo al no encontrar a su hija me gritó en la cara todo. Dios, ¿qué hemos hecho?-, Hortensia lloró con mucha más fuerza, sin poder evitarlo se sentía muy culpable de todo.

   -Necesito hablar con ella. Necesito aclarar las cosas-, iba camino a la puerta cuando se detuvo en seco. -¿Por qué William me dijo asesino? Yo no tuve nada que ver con esa muerte-, esperó con ansias la respuesta de su madre, sabía que había algo raro en toda esa situación.

   -Los Harper tienen una sirvienta que afirma que tú estabas con Tomás y que vio el momento exacto cuando apretaste el gatillo. Hijo, por Dios, ¿por qué nunca me dijiste nada?-, Hortensia no lo juzgaba, sólo intentaba protegerlo y ayudarlo a salir de toda esa pesadilla.

   -Madre, eso no puede ser así. Yo estaba en casa cuando me avisaron de lo que había pasado. Yo nunca conocí a Gabriel, esa mujer miente. Yo no sería capaz de asesinar a nadie-, al darse cuenta que todo era mucho más enredado de lo que pensaba, Alonso sintió que todas sus extremidades se congelaban.

   -Hijo, esa sirvienta afirma que todo lo que dice es verdad, es más, afirma que al otro día del ase… del incidente fuiste a amenazarla a su casa, para que nunca dijera nada-, Hortensia no podía dejar de llorar, todo la superaba. Aun no lo reconocía frente a su hijo, pero ella también había sido participe para que todo quedara en nada.

   - ¿Qué-, Alonso no entendía en que extraña situación estaba metido. Siempre pensó que la investigación fue cerrada, ya que todo indicaba que su hermano sólo se había defendido, sin embargo ahora había alguien que lo culpaba directamente. Necesitaba tranquilizarse y encontrar respuestas lo más pronto posible.

   -Hijo, puedes confiar en mí, yo no te juzgaré, pero cuéntame, ¿tienes algo que ver en todo esto?-, Hortensia se acercó a Alonso y posó una de sus manos en su mejilla. Tenía que ayudarlo a como diera lugar. Su hijo estaba siendo feliz nuevamente y no iba a permitir que nadie le quitara eso.

   -Madre, por Dios, ¿cómo me puedes preguntar algo así? Yo siempre pensé que la investigación paró por falta de pruebas, pero nunca tuve nada que ver con esa horrible muerte-, Alonso la miraba serio, el único pensamiento que se guardaba en su cabeza era hablar con Emily cuanto antes.

   -Hijo, hay algo que tienes que saber-, Hortensia intentó tranquilizarse y poder explicarse bien. –La investigación no se detuvo por falta de pruebas, fui yo quien habló con el sargento y le rogué que nos ayudará. No podía ver a tu hermano preso, me hubiera muerto si eso pasaba-, la voz de la mujer quiso quebrarse, sin embargo soportó con dignidad su vergüenza.

   Alonso había dejado de escuchar en el preciso momento que se dio cuenta de la gravedad de todo ese asunto. Por Dios, estaba a punto de perder a lo que más amaba, sin que él hubiera hecho nada malo. Maldito destino, una y mil veces maldito. Llevaba años jugando con él de una manera cruel y despiadada.

   Había perdido a Carlota de una manera irremediable, no había podido hacer nada, pero por su sangre que no iba a perder a Emily. Llamó a uno de sus criados y de manera brusca le pidió que le ensillaran su caballo. Tenía que hablar con su prometida, su familia tenía responsabilidad en ese incidente, sin embargo él era inocente de las acusaciones de esa mujer y lo iba a demostrar.

   Cuando estuvo listo, salió de la casa, topándose con un confundido Tomás. No quería, pero un resentimiento en contra de su hermano y su madre se había despertado en él. Ambos eran los culpables de todo lo que estaba pasando y aunque no quisiera se los recriminaba con toda su alma.

   -Madre, ¿me puedes explicar que es lo que le pasa a Alonso que salió de la casa de esa manera?-, intuía que algo malo estaba pasando y estaba más que dispuesto a ayudar a su hermano. Esperó atento la respuesta de su madre para partir inmediatamente en su ayuda.

   -Emily era la prometida del hombre que mataste, Tomás. Los Harper se acaban de enterar de todo y se llevaron a su hija para siempre-, la fuerza se fue de Hortensia, quien cayó llorando al suelo. Todo era horrible, sometiéndolos nuevamente en un dolor, que esta vez los podía separar para siempre.

   Tomás la miró un momento y partió detrás de Alonso. Ese era el momento de reconocer todas sus culpas y estaba dispuesto a hacerlo. Durante todo ese tiempo no había sido capaz de descubrir nada y quizás nunca lo hiciera, pero no estaba dispuesto a que su hermano pagara por sus culpas. Eso no lo iba a permitir.
 
   CAPÍTULO LX

   -Exijo saber ahora mismo que es lo que pasa, ¿Por qué golpeaste a Alonso, por Dios?-, Emily miraba a su padre desafiante. Si estaba molesto porque habían pasado la tarde juntos, no era la manera de solucionar las cosas. Iba a reconocer su falta de respeto, pero también exigiría una disculpa de su padre.

   En el carruaje Emily no se atrevió a preguntar nada, pero ahora ya en su casa no iba a quedarse con un silencio. Vio como Nora entraba rápidamente a la sala con los ojos muy hinchados. Sabía que había llorado, lo que le indicó que lo que pasaba era más grave que el simple hecho de haberse ido con Alonso.

   -¡Quiero saber ahora mismo que es lo que pasa!-, las manos de la joven tiritaban sin que pudiera controlarlas. La cara que tenían sus padres era la misma que tenía cuando le dieron la noticia de Gabriel. Su padre había llamado asesino a Alonso, lo había golpeado y la había sacado de esa casa sin dejarla decir nada. Las ideas en su cabeza se iban ordenando indicándole lo que tanto temía.

   -Mi niña, Alonso es el responsable de la muerte de Gabriel. Encontramos un testigo que nos contó todo-, en el preciso momento que Nora terminó de hablar, Carito entró a la sala. La cara de la muchacha era blanca como el papel. No podía creer lo que estaba escuchando.

   -¿Qué dijo, señora Nora?-, ambas amigas miraban interrogantes a la mujer, quien sentía que su corazón en cualquier momento se le escaparía del pecho. Hubiera dado lo que fuera para que nada de eso fuera verdad, pero sabía que María no mentía, en el tiempo que llevaba en esa casa había demostrado que era una mujer confiable.

   -Alonso habría atacado a una joven, Gabriel la defendió, pero recibió un disparó por parte de ese hombre. Si bien Tomás fue acusado como el culpable, ya que el arma estaba en sus manos, María vio el momento exacto cuando Alonso apretaba el gatillo. Emily, ¿dónde vas?-, Nora siguió a su hija quien corrió a la cocina.

 -¡Repítemelo de nuevo!. ¡Dime en la cara lo que viste! -, tomó a María con fuerza del brazo, haciendo que se parara de la silla en la que se encontraba. La sirvienta sólo se limitó a llorar, estaba muy asustada. –¡Maldita sea!, dime que viste a Alonso dispararle a Gabriel -, Emily no la soltaba, necesitaba con urgencia una respuesta.

   -Hija, por Dios, cálmate-, fue sujetada por William quien la acunó contra su pecho e intentó relajarla. –María no tiene ninguna culpa de lo que está pasando. Gracias a ella no te casaste con un asesino. Emily luchó por soltarse e irse nuevamente contra María, quien se veía sumamente asustada y avergonzada.

   -NO, QUIERO QUE ESTA MUJER REPITA TODO LO QUE DIJO EN MI CARA. Dímelo a m í, dime todo lo que pasó ese  maldito día -Emily no paraba de gritar y llorar. De la manera más cruda todo se derrumbaba nuevamente, pero esta vez no estaba dispuesta a soportarlo. Las respuestas tenían que llegar a su vida, aunque la mataran por dentro.

   -Señorita, el joven me ayudó cuando ese hombre quiso abusar de mí. Pelearon y después llegó otro sujeto, con un arma, pero fue Alonso quien disparó-, a pesar de que todo su cuerpo temblaba, María luchó para obtener fuerzas y contar todo lo que había repetido ya dos veces.

   -Por ti, fue por defenderte a ti que Gabriel murió, fue por ti. Porqué no te callaste, maldita?, ¿por qué no lo hiciste?-, ocupando toda su fuerza se soltó del agarre de su padre y se fue contra de María, quien sólo se limitó a cerrar los ojos. Cuando Emily estuvo frente a ella, sólo se dejó caer al suelo y lloró con todas sus fuerzas.

   -Amiga, ven conmigo. Vamos, tenemos que calmarnos y pensar con claridad-, Carito se mostraba firme, tenía que ayudar a Emily, tenía que calmarla, aunque por dentro estuviera desangrándose. Ella también había puesto sus ojos en el lugar equivocado. Ella también se había enamorado de uno de los responsables de la muerte de su hermano.

   Emily miró a su amiga, sorprendiéndose de la fortaleza que mostraba. Los asesinos de su hermano estaban frente a sus narices y ella sólo se preocupaba por ayudarla. Tomó la mano que le ofrecía y se fueron a su cuarto. En ese momento rogaba con borrarse del mundo, poder olvidar todo el dolor que sentía nuevamente.

   Nora se fue inmediatamente a abrazar a María. Tenía que demostrarle que en toda esa pesadilla, ella no tenía ninguna responsabilidad. Al momento que sintió el abrazo de Nora, la joven rompió en llanto, uno que tenía contenido desde hacía mucho tiempo y que por fin lograba dejar escapar.

   William miró la situación con el ceño fruncido. Tal como la última vez estaba atado de manos. Hubiera sido perfecto que esa muchacha estuviera mintiendo, sin embargo todo calzaba con sus investigaciones. Desde un principio le habían hablado de esa camarera y durante mucho tiempo había luchado por encontrarla, sin saber que se encontraba en su propia casa.

   No soportó más y se fue directo a su despacho, necesitaba estar solo. Desde el momento que la madre de Emily murió, le prometió a Dios que toda su vida lucharía para hacerla feliz. Iba a ser lo que estuviera en sus manos y fuera de ellas para que lo tuviera todo, sin embargo desde hacía mucho que no podía cumplir con su promesa.

   Se sirvió un vaso de whisky llenó y lo bebió de un solo sorbo. El alcohol no iba a solucionar nada, pero de alguna manera calmaría su sangre que hervía. Si hubiera podido, habría matado con sus propias manos a Alonso. Ese hombre era el responsable de todo. No sólo había asesinado a Gabriel, sino que el muy maldito había logrado enamorar a su pequeña.

   Al ver los documentos que lo asociaban con ese tipo, de un manotazo mandó todo lejos. Dios, había asociado su fortuna y la de Gabriel con ese asesino. Se dejó caer en su silla y se agarró la cara con ambas manos. No tenía la menor idea de que hacer, se sentía completamente inútil con todo lo que pasaba.

   Estaba tan ensimismado con sus pensamientos que no se dio cuenta que su mujer lo miraba desde el marco de la puerta. Cuando se percató de su presencia se sorprendió de la fortaleza que siempre mostraba en cada una de las situaciones difíciles que le habían tocado vivir.

   De la manera menos egoísta se había hecho cargo de Emily como si fuera su hija y frente a cada problema había sacado fuerzas de donde había podido, sosteniéndolos de una manera que lo dejaba sin palabras y ahí estaba otra vez. Se acercó con paso lento a su esposo y puso sus manos en los hombros de éste.

   Frente al contacto, William sacó todo lo que tenía guardado. Sin ninguna vergüenza lloró en los brazos de su mujer frente a la frustración por todo lo que pasaba. Como un niño, rogaba por su abrazo, él cual sería el encargado de darle la paz tan necesitada en ese momento.

   Nora tenía que ayudarlos, tenía que sacarlos de ese profundo dolor y aunque se le fuera la vida, lograría que su esposo y su hija se pusieran de pie nuevamente. Lo lograría, en ese momento, ese era el único objetivo que reinaba en ella.

CAPÍTULO LXI

   Alonso no esperó que lo anunciaran y se dirigió inmediatamente al despacho de William. Sabía que lo encontraría ahí y no se equivocó. El hombre se incorporó al momento que lo vio y se puso en su actitud más desafiante. Nora se dio cuenta de que William estaba a punto de irse contra ese joven, así que sostuvo disimuladamente su mano.

   -¿Qué diablos haces aquí, Sánchez?.Te dije que no quería verte nunca más cerca de mi hija - William se contenía, si atacaba a Alonso, tendría que soltarse bruscamente de su mujer y por nada en el mundo quería dañarla. 

   -Necesito que me des la oportunidad de explicarme, William. Fui acusado de algo atroz y ni siquiera tuve tiempo para defenderme. Yo no soy el asesino de Gabriel y vengo a dejar todo claro-, toda la fuerza que sentía la obtenía de su ardiente deseo de no perder a Emily.

   -¿Cómo puedes ser tan cínico y asegurar que no eres el responsable? Por todos los demonios, te vieron. Hay testigos, no podrás salirte con la tuya esta vez, eso te lo juro, Alonso-, a cada palabra, el esfuerzo por mantenerse en su lugar se hacía mucho más grande.

   -¿Quién me acuso? Quiero que la persona que me señaló como el asesino me lo diga en mi cara. Aquí estoy, que me enfrente delante de ustedes y de Emily y diga todo lo que les dijo-, Alonso abrió los brazos en señal de rendición, demostrando que no tenía absolutamente nada que esconder.

   William lo miró con desconfianza. A pesar de la rabia que sentía, tenía claro que no debía cerrarse en sus juicios. Sabía que le debía la oportunidad de explicarse. Lo miró por unos momentos fijamente, volviendo a reconocer en él cierta honestidad en sus palabras. Sería todo tan fácil si él no fuera el responsable de todo.

   -Nora, ve por María. Necesitamos aclarar todo esto cuanto antes-, la mujer salió con paso firme del despacho. Pensaba igual que su marido, no quería exponer a la  muchacha, pero necesitaba corroborar las acusaciones. Se dirigió a su cuarto, donde la encontró armando su maleta.

   -María, quiero que inmediatamente dejes lo que estás haciendo. Tú no te vas de esta casa, te quedas con nosotros que te protegeremos de lo que sea, cariño-, le acarició con suavidad el cabello, provocando nuevas lágrimas en la joven. –Necesito que vengas conmigo al despacho, nos quedan algunas cosas que aclarar-, no quiso nombrar a Alonso, no quería asustarla más.

   Cuando entraron, Nora se percató con detenimiento de cada reacción de la joven, sorprendiéndose que en ningún momento se mostrara temor en su rostro. Alonso miraba a las dos mujeres con cara de pregunta, ansioso por aclarar todo de una vez por todas. Tenía que salir de esa pesadilla lo más pronto posible.

   -María, como ya lo debes conocer, este hombre es Alonso Sánchez Gallardo, a quien tú mencionaste como el asesino de Gabriel-, la ansiedad de William quedó reflejada en el tono de sus palabras. Sin darse cuenta rogaba porque todo fuera un mal entendido, que ese hombre fuera inocente.

   -Señor… yo…-, María no entendía que era lo que pasaba. Ese sujeto frente a ella no era Alonso. Si bien había pasado un año, todavía tenía el vivo recuerdo de su rostro cuando la amenazaba a ella y a su abuela. –Este caballero no es Alonso. Yo no tengo idea de quien es este hombre-, buscó asustada el apoyo de Nora, quien se acercó y le entregó un abrazo.

   Alonso sintió el momento exacto cuando volvía a respirar. La primera parte había pasado, los Harper sabían que él no era el asesino, sin embargo todavía quedaba reconocer la culpa de su hermano. Él era inocente, sin embargo Tomás tenía una profunda responsabilidad en todo lo que había pasado.

   -María, ¿estás segura de lo que dices?-, William la interrogó mucho más tranquilo. El saber que su hija estaba enamorada de un hombre inocente, lo calmaba. Toda esa situación era muy confusa, pero estaba dispuesto a llegar al final de todo. El deseo de ver sonreír una vez más a Emily, era algo que lo movía frente al mundo.

   -Sí, señor Harper, estoy segura. Este caballero no es el Alonso que hace más de un año me amenazó de muerte-, María estaba nerviosa, pero el apoyo que le entregaba Nora, causaba que se calmara. Tenía que sacar fuerza y poder ayudar a los señores que aclararan todo, en especial por la pobre joven Emily.

   -Muchacha, yo no te conozco, pero soy hermano de Tomás, el otro joven que está involucrado en la muerte de Gabriel. Me imagino que sabes de quien te hablo-, en el momento que terminó de hablar, Alonso pudo sentir las miradas sorprendida de William y Nora. –Tomás fue sindicado como el asesino de Gabriel-, sabía que esa confesión lo complicaba todo, pero era el momento de hacerla.

   -¿Me quieres decir de qué estás hablando, Alonso? No eres tú, pero tu hermano es el culpable de la muerte de Gabriel-, la ira nuevamente invadió a William, quien tomó al joven por las solapas de su chaqueta. Si bien él no era el asesino, en su familia estaba el gusano responsable del sufrimiento de su princesa.

   -No, señor, ese joven no es el responsable. Es cierto que estaba ese día, llegó a defender a ese otro tipo, pero fue el supuesto Alonso quien disparó el arma. Ellos no me vieron porque yo hui como una cobarde y miré todo desde lejos-, María lloraba desesperada, intentando que su patrón no lastimara a un inocente.

   Al escucharla, William soltó a Alonso y ambos se centraron en esa confesión. A pesar de que la joven no sabía el nombre del verdadero responsable, la identidad ya estaba en la mente de Alonso. Tuvo que ocupar toda su fuerza de voluntad para no salir corriendo en su búsqueda y matarlo con sus propias manos.

   Todos se centraron en el relato de María, quien en ningún momento dejó de sentir el apoyo de su tan querida patrona. Al ver como la cara de todos los presentes se relajaba, una fortaleza la fue invadiendo. Al parecer lo que contaba les daba un respiro a todos, siendo compartido por ella.

   -¡Señores Harper, vengan rápido! - Carito interrumpió la historia, provocando un nuevo pánico en la familia y en especial en Alonso. – Es Emily, se desmayó y no despierta, ayúdenme  -, sin esperar a que William y Nora reaccionara, Alonso salió corriendo del despacho. Tenía que ayudar a Emily.
 
   CAPÍTULO LXII

   Desde hacía varios días que Robert no visitaba a Bernarda. No sentía culpa por lo que había hecho, ya que estaba convencido que la mujer se lo había buscado, sin embargo no quería enfrentarse a sus alegatos de hembra herida. Cada día que pasaba le estorbaba mucho más la mujer, sin embargo aun no había llegado el momento de sacarla del camino.

   -Muy buenas noches-, entró a la habitación como siempre, después de todo era le dueño y señor de todo lo que había en esa casa, sin embargo su sonrisa demostraba que venía en son de paz. No quería discutir, mucho menos volver a golpearla, así que actúo como si nada pasara, incluso cuando pudo constatar las lesiones que había dejado en su cara.

   -¿Qué haces aquí, Robert?-, Bernarda estaba realmente cansada con toda la situación. Llevaba un par de días en cama, buscando la mejor manera de salirse de toda esa horrible pesadilla. Estaba consciente que había cometido muchos errores, pero por un segundo quiso dejar todo en el pasado.

   -Vine a ver como estás, querida. Espero que hayas tenido tiempo para reflexionar después de tu infantil actitud-, Robert se sentó en el asiento cercano a su cama y se inclinó para quedar más cerca de la mujer, quien hasta el momento no lo había mirado, despertando una profunda inseguridad.

   -Déjate de idioteces, Robert. ¿No te das cuenta que después de lo que me hiciste, no tengo ganas de verte?-, a pesar de todo el odio que sentía, Bernarda lograba hablar con tranquilidad. No estaba dispuesta a recibir más golpes, pero tampoco iba a mostrarse cariñosa delante de ese monstruo.

   -Cariño, tú debes tener algo presente y es que siempre habrá algo que nos una y eso son todas las atrocidades que hemos cometido o ¿te olvidas que me diste mucha ayuda cuando eliminamos a los queridos Arturo y Carlota?-, pasó una de sus manos por la suave y rubia cabellera de la mujer, quien aguantó las arcadas frente al gesto.

   -No, no me olvido, es algo que tengo siempre presente, no necesitas recordármelo. Es algo que me ató irremediablemente a ti-, se acomodó en la cama, ya que el dolor en las costillas aun era un poco intenso. Cerró los ojos, indicándole a Robert que estaba cansada y así lograr que se fuera de una vez por todas.

   -No se si ya te enteraste, pero la boda de Alonso y Emily está cada vez más cerca. La parejita se casa unas semanas después de la fiesta de la Vendimia-, Robert se acomodó en su asiento, intentando mostrarse despreocupado. Bernarda abrió inmediatamente los ojos, mostrándose muy interesada en esa noticia.

   -¿Tan pronto? ¿Está de encargo la muy zorra?-, la ira se le escapaba por cada poro de su cuerpo. Si hubiera logrado casarse con Alonso, habría tenido el escape perfecto. Si se hubiera transformado en la señora Sánchez Gallardo, Robert nunca más le hubiera puesto un dedo encima.

   -No lo había pensado, pero ojala que no pasé, no me gustaría matar también a un ser no nacido-, el desparpajo con el cual hablaba Robert, produjo un leve escalofrío en Bernarda, sin embargo se dio cuenta que en lo más profundo de su alma estaba de acuerdo con el final de Emily.

   -¿Cuándo piensas actuar?-, la conversación hizo que Bernarda olvidara en parte la rabia que sentía contra ese sujeto. En él tenía la posibilidad de cumplir sus planes. Él podría ser el encargado de sacar de su vida a esa maldita mosca muerta y ella quedarse con el premio mayor.

   -En la fiesta de la Vendimia, sólo unos días más. La confusión que producirá tanta gente junta será el escenario perfecto para sacar del camino a la jovencita. Ya quiero ver la cara de dolor que pondrá Alonso, cuando su futura esposa muera igual que la difunta: calcinada-, sonrió con amplitud imaginando la situación.

   -Necesito que me hagas un favor-, lo miró fijamente, llamando mucho la atención de Robert. –Sé que tu relación con Alonso está quebrada, pero no con Tomás, quiero que le cuentes de mi asalto y le recomiendes que le diga a Alonso que me venga a ver. Necesito ir recuperando terreno desde ya y nada mejor que le afloré la pena-, le dio una pequeña sonrisa a ese hombre que le provocaba sentimientos extremos.

   -Me parece genial que estés conectada con nuestros planes nuevamente-, se acercó sensualmente a ella y le dio un suave beso que, sin poder evitarlo, le encendió la sangre a la mujer. –Ya verás como muy pronto lograremos que todo sea como era antes-, se acomodó a su lado y pasó un brazo por sus hombros, acomodándola en su pecho.

   -Sí, muy pronto lograremos cumplir todo lo que deseamos-, Bernarda se acurrucó en ese torso y cerró los ojos. Él iba a conseguir sacar a esa perra que se había burlado de ella. La volvería a poner en el lugar que nunca debió perder y cuando estuviera lista, Robert pasaría a mejor vida.

   Sin poder evitarlo, fue soltando los botones de la camisa de ese hombre y dejando suaves besos por su pecho, arrancando agradables gemidos en él. Por todos los demonios, lo odiaba con toda su alma, sin embargo lograba despertar en ella esa calentura que la validaba como mujer. Sin demoras, ambos se hundieron en la pasión, demostrándose que a pesar de las peleas, ambos estaban cortados con la misma tijera.

CAPÍTULO LXIII

   Desde el momento que su hijo salió de la casa, Hortensia tuvo el alma en un hilo. Tomás le había contado todo lo que él sabía desde hacía mucho tiempo, causando que los nervios aumentaran aun más. No podía creer como la vida era tan injusta y le dificultaba nuevamente todo a su querido Alonso.

   -Hijo, tu hermano se ha demorado mucho. ¿Crees que pasó algo malo? Deberíamos ir a buscarlo, ¿no te parece?- Hortensia sabía que no era una buena idea, pero los nervios no la dejaban pensar con claridad. Había visto a William Harper muy ofuscado y eso le llenaba de más miedo el alma.
   
   -Madre, por favor, necesitas tranquilizarte. Si Alonso no llega en un rato más, yo mismo iré por él, pero ahora necesitamos darle tiempo. Debe aclarar las cosas con Emily, esa muchacha está mintiendo y debe averiguar porque lo está haciendo-, Tomás estaba más nervioso que su madre, le hubiera encantado salir corriendo y darle una explicación a Carito, sin embargo cuando estuvo a punto de hacerlo se dio cuenta que lo mejor era esperar a que las cosas se calmaran.

   -Hijo, ¿crees que lo solucione? Alonso quedaría devastado si pierde a Emily, con ella aprendió a ser feliz nuevamente. Dios mio, no se pueden separar en este momento, no ahora cuando estaban tan cerca de su matrimonio-, la mujer cruzaba los brazos en su pecho, intentando rogarle con más fuerza a Dios.

   -No se si esto se solucione, madre, créeme que lo espero con toda mi alma, pero no tengo la menor idea de lo que vaya a pasar. Dios, ¿por qué no fui yo en lugar de Gabriel? No sirvo para nada más que para generar problemas-, Tomás luchaba por no soltar las lágrimas que estaba aguantando, siempre supo que ese momento llegaría, pero nunca imaginó que todo iba a ser tan cruel.

   Se fue hacía una ventana y comenzó a mirar la negra noche, a repasar en su cabeza todo lo que había sucedido en el último año. Pensar que por defender a Robert había asesinado a un inocente, se había enamorado de la hermana de su victima y tirado a Alonso a todo, lo hacía sentir el ser más ruin de todos.

   ¿Qué estaría pensando Carito en ese momento? A esa hora la joven ya debía conocer toda la verdad, generando que el odio se despertara enseguida en ella. Una irónica sonrisa surcó su rostro cuando recordó todos los esfuerzos que había hecho para encontrara a esa mujer que ahora soltaba esa verdad de la manera más cruda.

   En su momento se imaginó que en ella podría haber encontrado muchas respuestas, sin embargo que apareciera sólo sirvió para recordarle que muchos de sus pensamientos no eran nada más que fantasías. Todo se había complicado de una manera monumental, haciéndolo sentir mucho más escoria de lo que era.

   Hubiera entendido que fuera él quien perdiera a la mujer de su vida, pero no podía creer la injusticia del destino de también arrebatarle la mujer a su hermano. Toda la vida Alonso había sido una persona recta, un buen hijo y el mejor hermano que alguien pudiera tener, por eso no comprendía la mala suerte que lo acechaba.

   María había dicho que fue él quien disparó el arma y que después fue a su casa a amenazarla… Dios, un pensamiento que por su obviedad había apartado le cruzó la cabeza. Robert, él era el responsable de todo y el muy cobarde se había hecho pasar por Alonso para nunca tener ningún problema.

   -Madre, necesito que te quedes tranquila y no salgas por nada del mundo. Iré a buscar a Alonso, necesitó hablar con él urgente-, no le dio tiempo a que su madre respondiera, salió rápidamente rumbo a las cuadras, tenía que llegar cuanto antes a la mansión Harper.

Cuando estaba a punto de montar, una silueta lo distrajo. Si bien desde el momento que había pasado el incidente con Gabriel, había dejado su arma, siempre cargaba una navaja. Disimuladamente la sacó y se acercó para saber quien era a esas horas de la noche. Con paso seguro se fue en dirección de esa sombra, llevándose el susto de su vida.

-Pequeña, por Dios, ¿qué haces fuera de la casa a estas horas?-, tomó a la niña en brazos y le dio un fuerte abrazo, intentando recuperar la respiración. Sabía que estaba asustada y agradecía a Dios haber sido él quien la encontrara, ya que estaba seguro que intentaba escapar.

   -El papá de Emily golpeó a mi papito, la abuela no deja de llorar y Trapitos está muy asustada. No se lo que pasa tío y tengo mucho miedo. Es igual que cuando mi mamita se fue al cielo y nos dejó solitos con mi papá-, terminó de hablar y el llanto llegó con furia a ella, encogiendo el corazón de Tomás.

   -Lo viste todo, ¿cierto?-, la niña asintió, moviendo con fuerza su pequeña coleta de un lado al otro. –Mi pequeño torbellino, lo que está pasando es un simple mal entendido, todo estará bien, debes estar tranquila. Esto no es grave-, la abrazó con mucha más fuerza, intentando calmarla.

   -¿Entonces por qué tengo una cosa en el pecho que me duele mucho? No quiero que Emily se vaya, ella iba a ser mi amiga-mamá. No quiero que se vaya-, se volvió a abrazar a su tío, llorando con mucha fuerza. Tomás tenía que hacer algo, no podía ver sufrir a su sobrina. Aunque se le fuera la vida, tenía que conseguir que todo estuviera bien.
 
   CAPÍTULO LXIV

   -María manda a buscar al médico y luego traes alcohol-, como siempre Nora actuaba con toda la tranquilidad que se necesitaba en esos momentos. William miraba asustado desde la puerta, mientras que Alonso, recostaba con cuidado a Emily. Un miedo se le había acomodado en el pecho cuando entró a la habitación y la vio desmayada y con un hilillo de sangre saliendo de su nariz.

   -Emily, mi amor, por favor despierta. Preciosa, despierta-, Alonso se había olvidado de todo el resto, sólo le importaba saber que era lo que le pasaba a su prometida. Estaba más que seguro que eso no era un simple desmayo, la sangre indicaba que detrás de ese desvanecimiento había gravedad.

   -Alonso, ponle este alcohol en la nariz-, Nora le alcanzó el utensilio con la enorme esperanza de que su hija despertara. Al igual que ese hombre, también sentía que Emily no estaba bien. Después de varios intentos, la joven no volvía en sí, causando que los nervios de William se manifestaran.

   -¿DÓNDE DIABLOS ESTÁ EL MÉDICO?-, caminó hacía la cama de su hija, sin poder acercarse. Las piernas le fallaban, todo su enorme cuerpo lo sentía como un peso muerto. No saber que era lo que le pasaba a su pequeña lo alteraba de una manera que lo transformaba.

Carito entró corriendo al cuarto, se había quedado abajo, vigilando que la sirvienta diera la orden de llamar a Javier. En el momento que su amiga había entrado a la habitación, no alcanzó a dar dos pasos cuando cayó desplomada, sin que le diera tiempo a sujetarla. Emily se veía muy impactada por todo lo que estaba pasando, sin embargo nunca había sido débil para que de una impresión se desmayara.

Después de varios intentos y de que la desesperación de Alonso aumentara sin límites, Javier llegó a la residencia Harper. En el momento que lo fueron a buscar, no se demoró nada en partir en la ayuda de esa joven, que a pesar que iba a ser la esposa de otro, él aun quería.

Con mucho esfuerzo logró que la familia y Alonso salieran del cuarto. Debía revisarla, no tenía muy claro lo que pasaba. Las características de ese desmayo eran bastante complejas, causando que el examen fuera minucioso. Después del golpe de hacía un tiempo, Emily había quedado bien, sin embargo cabía la posibilidad que hubiera alguna secuela.

Revisó que sus reflejos respondieran y al comprobarlo, continuó. La sangre que salía de su nariz podía ser un alza de presión, hecho que lo asustó, ya que por la edad de Emily no eran comunes esos problemas. Después de varios intentos, consiguió que comenzara a volver en sí.

-Dios, Emily. ¿Cómo te sientes?-, Javier se acercó a la cama y la ayudó a que se incorporara lentamente, ya que con esa posición, la revisión iba a ser mucho más fácil. Con ella despierta podía ver sus reflejos con detención y determinar si ese desmayo tenía relación con el accidente de un tiempo atrás.

-¿Qué me pasó?- Emily intentaba enfocar la vista, pero aun se sentía muy mareada. Como un golpe, recordó todo lo que estaba pasando, llenando de angustia su alma. Las lágrimas nuevamente afloraron de sus ojos, causando que Javier se preocupara mucho más.

-Emily, ¿te duele algo? ¿Qué pasa, por qué lloras?-, Javier dejó su examen médico para entregarle cierto consuelo a esa mujer que cada día veía mucho más hermosa. Despacio se acercó a la joven y secó una gruesa lágrima que rodaba por su mejilla. El gesto causó que la joven terminara por soltar toda su angustia.

Al momento de escuchar los sollozos, Alonso entró con fuerza a la habitación. Los nervios que sentía, se vieron incrementados al escuchar llorar a la mujer que tanto amaba. Dios, no podía creer que las cosas se hubieran complicado tanto. Hacía tan sólo unas horas estaban disfrutando el planificar su futuro juntos y ahora estaba pasando por esa pesadilla.

Al momento que Emily vio a ese hombre, su actitud cambio. Con  fuerza se secó las lágrimas y se incorporó mucho más en su cama. Tenía que enfrentarlo, delante de ella tenía al asesino de Gabriel, a ese hombre que durante muchos meses odio. Ese sujeto que fue el causante de la mayor desdicha de su vida.

-¿Qué haces aquí?, ¡sal ahora mismo!. - Emily había olvidado todo su malestar. Dios, estaba asqueada con ella misma, se odiaba por amar con toda su alma a un maldito asesino. Javier se había apartado un poco, mirando completamente sorprendido la situación.

-Mi amor, debemos hablar. Tengo que explicarte muchas cosas-, Alonso intentó acercarse a la joven, quien en un rápido movimiento se paró de la cama, causando que en ese mismo momento perdiera el equilibrio, siendo sujetada rápidamente por ese hombre que debía comenzar a odiar.

-¡Suéltame!, ¡suéltame! -, luchaba por soltarse de esos brazos, los cuales la sujetaban con fuerza para que no volviera a caer al suelo. Las fuerzas le fallaron cuando un fuerte dolor de cabeza la invadió. Se olvidó que estaba con Alonso y sólo se dejó caer buscando fortaleza en ese fuerte cuerpo.

-Tranquila, mi amor. Por Dios, tranquilízate-, sin haber tomado en cuenta los alegatos de Emily, Alonso sólo se preocupó por socorrerla. Cuando vio que sangre nuevamente fluía de su nariz, se dirigió al médico. –Javier, ayúdala-, a pesar de que nunca se habían llevado bien, le suplicó sin importarle nada. Tenía que verla mejorada a como diera lugar.

-Dame espacio-, sacó a Alonso con un suave empujón. No entendía que era lo que pasaba, pero por la reacción de Emily, entendió que algo muy estaba sucediendo. –Emily necesita descansar y estar a oscuras. No tengo plena claridad, pero lo que está pasando serían efectos de la contusión de hace un tiempo-, con cuidado secó la sangre que caía.

-Hija, quiero que te calmes, porque necesitamos hablar. En todo esto hay una confusión muy grande y necesitamos conversarla-, Nora había permanecido en silencio, pero se dio cuenta que era urgente que Emily entendiera que Alonso era un hombre inocente.

Las palabras de su madre causaron una confusión mucho más grande en Emily. Confiaba ciegamente en la mujer, pero aun así no creía lo que le estaba diciendo. Cerró los ojos, ya que toda la habitación le daba vueltas. Alonso no se movió de donde estaba, aunque tuviera que esperar toda la noche, iba a arreglar las cosas con su futura esposa.

CAPÍTULO LXV

   Habían pasado la noche en vela vigilando el estable sueño de Emily. Alonso había mandado un mensajero a su casa para explicarles que se quedaría en la mansión Harper esa noche. Aun no habían terminado la conversación, pero sentía que los padres de Emily confiaban en él.

   Esa sirvienta había reconocido que nunca se habían visto. En ese momento no quería preocuparse por nada más que no fuera Emily, sin embargo el maldito de Robert no salía de su cabeza. Él muy infeliz era el responsable de la muerte de Gabriel. Durante todo ese tiempo había visto como su hermano sufría y el muy cobarde no había hecho nada.

   A pesar de que Nora lo ubicó en el cuarto de huéspedes, Alonso no se acostó en toda la noche. Caminaba de un lado al otro, intentando tranquilizarse. Dios, hubiera dado lo que fuera por ver a Emily y acomodarla entre sus brazos. Sentía miedo, un enorme pánico a perderla, a que tuviera algo grave o tan sólo verla llorar de nuevo.

   Sin aguantar las ansias, salió de la habitación y se dirigió a la recamara de su novia. No era correcto, pero lo que menos le importaba en esos momentos eran las normas sociales. Su futuro, felicidad y hasta su misma vida, dependían de la conversación que debía tener con Emily.

   Se percató que nadie lo viera y con paso rápido entró a ese lugar donde descansaba ese ser tan necesario para su vida. Una de las opresiones que sentía en su pecho, se apaciguó cuando se percató que dormía plácidamente, sin embargo regresó cuando notó que tenía los ojos hinchados.

   Odio mucho más a Robert, ya que él era el responsable de toda la pesadilla que a Emily le había tocado vivir. Con mucho cuidado se acomodó en un sillón cerca de la cama y se dedicó a contemplarla maravillado. Si bien conocía cada detalle de su rostro, pudo reconocer con más detenimiento lo hermoso que era. 

   La estuvo mirando un buen rato, cuando un aleteo en sus pestañas le indicó que estaba despertando. No tenía la menor idea de como iba a reaccionar cuando lo viera, ya que hasta ese momento no había tenido tiempo de explicarle absolutamente nada. Se armó de valor y esperó lo que fuera que viniese, inclusive su desprecio aunque él fuera inocente.

   Cuando Emily despertó le costó mucho enfocar la vista. Todo estaba oscuro, pero en las sombras pudo distinguir a ese hombre con quien tenía mucho de que hablar. Su madre le había confesado que todo era un mal entendido y que era inocente en todo lo que estaba pasando, sin embargo ella debía comprobarlo por sí sola.

   -¿Qué haces aquí? ¿Acaso no te das cuenta que no es correcto?-, el tono de Emily le indicó que ya le habían adelantado algo, sin embargo verla tan fría le provocó un fuerte dolor en el alma. Había vuelto a ser la misma de un principio, aquella que en más de una oportunidad discutió fuertemente con él.

   -Emily, no quería despertarte, sólo velaba tus sueños-, se acercó a la cama, ya que notó que la joven hacía esfuerzos para localizarlo. -¿Cómo te sientes?-, esperó ansioso la respuesta, quería asegurarse que todo iba a estar bien y que ese mal momento no demoraría en terminar.

   -Mejor, pero tengo mucha sed-, intentó incorporarse para buscar el agua, sin embargo fue detenida por Alonso, quien no dejó que se moviera. Aunque estuviera confundida y no lo quisiera cerca en ese momento, la iba a cuidar a como diera lugar. Le alcanzó el vaso, él cual fue consumido en pocos sorbos.

   Emily volvió a acomodarse en su cama y se quedó unos minutos en silencio. A parte del dolor que sentía en la cabeza, la confusión complicaba mucho más todo, llevándola a una desesperación que pensó había dejado atrás. Sin poder evitarlo las lágrimas comenzaron a caer nuevamente.

   Alonso no lo soportó e inmediatamente se sentó a su lado, secando cada gota. Le dolía el corazón ver a la mujer de su vida sufrir. Hacía un tiempo se había prometido que una de sus grandes metas era verla para siempre feliz y aunque le costara un brazo, estaba más que dispuesto a conseguirlo.

   -Mi amor, por favor, no llores más. No sabes como se me parte el alma cuando te veo sufrir-, continuó acariciando sus mejillas. El hecho de que la muchacha no se retirara, le mostraba que estaba por buen camino. –Pequeña, todo fue un cruel mal entendido que ya tendremos tiempo de aclarar-, con ternura posó sus labios en esa blanca frente.

   -¿Por qué María entonces te mencionó?-, a pesar de que su voz sonaba impasible, las lágrimas no dejaban a fluir. –Ella le dijo a mis padres que fuiste tú quien disparó el arma y que después la amenazaste en su propia casa-, a pesar de que su madre le había corroborado otra cosa, esa pregunta daba vuelta en su cabeza.

   Alonso narró detalle a detalle lo que había sucedido y de como Robert era el único responsable de todo. Emily lo miraba fijamente, sopesando cada palabra. La forma como dejaba que se explicase le indicaba que le creía, logrando que la felicidad comenzara a volver lentamente a su pecho.

   Cuando terminó de escuchar todo lo que ese hombre tenía que contarle, se quedó por unos momentos pensando. Si bien Tomás no había disparado, si fue quien sacó el arma con la cual Gabriel había sido asesinado. Su novio quiso proteger a una mujer y terminó muerto, ya que Tomás defendió a esa maldito monstruo.

   Después de un rato sin decir nada, sólo mirando al vacío, Emily había tomado una importante decisión, que sin duda iba a cambiar todo lo que estaba viviendo. –Alonso, nuestro compromiso se termina-, sin agregar nada más cerró los ojos e intentó descansar, ojala que para siempre.
 
   CAPÍTULO LXVI

   Robert estaba en la sala de su casa. Las deudas que su padre había dejado eran muchas, sin embargo todos los negocios sucios que movían al hombre, causaban que la realidad fuera muy bien ocultada. Todo parecía ir de lo mejor y él se comportaba como si nada le faltara.

   La noche anterior la había pasado en la cama de Bernarda, disfrutando de ese exquisito cuerpo que había probado tantas veces y del cual sacaría el máximo provecho hasta matarla. Lo cual, estaba más que seguro iba a pasar muy pronto. Necesitaba buscar la forma de matar a todos los pájaros de un solo tiro y lo más importante sin levantar las sospechas de nadie.

   Se paró para servirse un whisky, últimamente la única forma que tenía para poner en funcionamiento su cerebro era con un buen trago. Tenía muy poco tiempo, en menos de una semana la fiesta de la Vendimia de los Sánchez en unión con los Harper se iba a realizar, y tenía más que claro que en ésta iba a encontrar la oportunidad perfecta.

   No alcanzó a volver a su sitio, cuando la puerta se abrió con brusquedad, sin darle tiempo a reaccionar. Sólo se percató de lo que pasaba cuando estaba en el suelo y sintiendo un fuerte dolor en medio de su rostro. Le tomó unos instantes incorporarse, sin embargo cuando lo hizo, un nuevo golpe lo volvió a dejar en el piso.

   -¿Qué diablos te sucede maldito enfermo? -Robert se mantuvo en el lugar donde había quedado. El dolor y el sangra miento de nariz lo tenían un poco mareado, junto con el miedo de recibir un nuevo puñetazo. No entendía nada, mucho menos los golpes que estaba recibiendo.

   -FUISTE TÚ, PERRO MISERABLE. FUISTE TÚ QUIEN MATÓ A ESE HOMBRE Y DEJASTE QUE YO PASARA TODO ESTE TIEMPO TORTURÁNDOME-, Tomás estaba completamente fuera de sí. Desde que su hermano le había contado la confesión de esa muchacha, se cegó en sus ganas de hacerle pagar toda su desesperación en ese tipo.

   -¿DE QUÉ DIABLOS ESTÁS HABLANDO, IDIOTA?-, Robert sintió como se le helaba la sangre. Nunca se había sentido expuesto. Tenía más que seguro que todo el tema de ese inglés había quedado en el pasado, sin embargo de alguna manera habían descubierto la verdad.

   -De lo que escuchaste, poco hombre. Te vieron, hay un testigo que vio todo esa noche, cuando tomaste mi mano y disparaste el arma -,las ganas de romperle cada uno de sus huesos eran muy grande, pero antes era necesario confesarle cada detalle, que se enterara que todos conocían la verdad.

   Robert no pudo decir nada. El impacto de saberse descubierto lo dejó sin palabras. Todo ese secreto había quedado a la luz y no le dejaba otra alternativa que reconocerlo. El momento de la verdad había llegado, sin embargo estaba decidido a que terminara en las mejores condiciones para él.

   -¿No vas a contestar, hijo de perra?- Tomás estaba perdiendo la paciencia. Su hermano estaba sufriendo nuevamente, su sobrina no paraba de llorar y Carito lo odiaba con toda su alma, todo por ese ser que durante tantos años creyó su amigo.

   -Sí, Tomás, tienes razón. Fui yo quien se fue contra ese tipo y le disparó. Sin embargo fue por nuestro propio bien, ¿te olvidas que nos iba a atacar con esa cortapluma, qué estuvo a punto de matarme?-, Robert ocupaba un falso tono de disculpas. A como diera lugar debía bajar las defensas de Tomás y conseguir la manera perfecta de salir de todo eso.

   -No, Robert no fue así. Fuiste tú quien intentó atacar a una mujer y Gabriel la defendió. Maldita la hora en que te ayude, pensando que eras una buena persona. Eres una escoria, maldito cobarde-, no pudo aguantar más la rabia y le dio uno de sus mejores golpes. – Te vas a arrepentir, pagaras por todo lo que hiciste. Eso te lo juro, maldito-, con pasó firme dejó el lugar.

   Robert cada vez entendía menos. Estaba más que seguro quien había contado esa parte de la historia, aunque no entendía bien como había logrado acusarlo frente a todos. Estaba más que seguro, sus planes debían concretarse rápidamente. Acabar con los Sánchez Gallardo era la única forma de lograr ser feliz.

Javier había pasado gran parte de la noche en la mansión Harper. Sabía que Emily iba a ser la mujer de otro hombre, sin embargo los sentimientos que se habían despertado en su corazón, no entendían esa parte del problema. No estaba seguro que los episodios de desmayos no fueran a suceder otra vez, pero haría lo que estuviera en sus manos para poder evitarlos.

   A parte de Emily, hubo otra cosa que preocupó bastante a Javier. Justo en el momento que iba a salir, escuchó unos sollozos en una de las salas. Había dejado a Nora y Carito acompañando a Emily, mientras que Alonso acompañaba a William. Una de las criadas quizás necesitaba ayuda y su instinto lo movilizó hasta donde estuviera.

   Cuando entró finalmente a la que estaba ocupada, se percató que era María. La pobre muchacha lloraba desconsoladamente, intentando con todas sus fuerzas que su llanto no se escuchara. Sin hacer ruido se acercó a ella e intentó darle consuelo.

   -¿Crees que pueda ayudarte en algo?- a Javier no le interesaba conocer su problema, sólo buscaba la forma de ayudarla. Sabía que su presencia había asustado a la joven, sin embargo no se apartó, ya había tomado la decisión de prestarle su ayuda y no se iría hasta que consiguiera verla más calmada.

   -Lo siento, señor, no sabía que usted estaba aquí. Mil perdones, si me disculpa-, María se aproximó con paso rápido a la puerta, siendo detenida por una suave apretón en su brazo. A pesar de sentirse muy mal por todo lo que pasaba, las mariposas en su estómago, despertaron con ese contacto.

   -No te vayas, María, déjame ayudarte en lo que sea que necesites-, las palabras de Javier salían del corazón. La necesidad de darle una mano a un desvalido, siempre estuvieron en él. Miró fijamente a esa muchacha intentando reflejar toda la honestidad que tenían sus palabras.

   -Señor, no se preocupe por mí. Todo está bien, sólo que me preocupa la señorita Emily-, en sus palabras sólo estaba una parte de la verdad, ya que sabía que la otra no podía confesársela a nadie más. Dios, como necesitaba a su abuela en esos momentos para sentirse nuevamente acurrucada y protegida.

   -Quédate tranquila, la señorita Emily está evolucionando muy bien. No tienes nada que temer-, la ternura que ocupó Javier para explicarse conmovió a María, quien no pudo evitar volver a soltar la angustia que la embargaba. Se llevó una mano a la boca, intentando acallar los sollozos.

   Frente al gesto, Javier se acercó y la abrazó con mucho cariño. Notó la reticencia de la chica, sin embargo después de un momento se relajó, refugiándose en ese abrazo. María, después de mucho tiempo se sentía cómoda y a gusto, generando que las ganas de que ese abrazo no terminara fueran muy fuertes.

CAPÍTULO LXVII

   Alonso no entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando. La tarde anterior había estado con Emily en la casa que se iba a transformar en su hogar y ahora nuevamente se encontraba sumergido en el más profundo de los dolores. La vida le había dado una nueva oportunidad para amar, sin embargo de la manera más cruel y despiadada se la quitaba.

   Cuando Emily le había dicho que el compromiso se cancelaba, pasó horas intentando convencerla de que se estaba dejando llevar por el enojo, que ambos se amaban con profundidad y que todo lo que había pasado no era nada más que un mal entendido, sin embargo ella en ningún momento cedió.

   No podía juzgarla, estaba dolida y muy dañada. En lo poco que pudieron conversar, Emily sentía que Tomás tenía mucha culpa en toda esa pesadilla y el hecho de que fuera su hermano, era una de las principales razones para alejarse completamente de él.

   En su desesperación por no perderla, le había prometido que se alejaría de su hermano, de su familia si era necesario. Le juró que comenzarían una vida sólo ellos tres, sin embargo tampoco cedió. Le insistió que la que más sufriría con todo eso iba a ser Violeta y que ese peso, no estaba dispuesta a llevarlo en sus hombros.

   Tenía claro que la lucha por tenerla a su lado no había terminado. La muerte le había quitado a Carlota y en esa oportunidad no había podido hacer nada, pero esta vez las cosas eran diferentes, ninguna fuerza humana lo iba a alejar de ese ángel que sin aviso le había sanado cada una de sus heridas.

   Estaba seguro que enterarse de esa cruel verdad había cegado a Emily en una fuerte rabia, sin embargo con mucha paciencia iba a conseguir que ella saliera de ese estado. Gabriel había sido muy importante en la vida de su amada y su muerte recién comenzaba a aclararse, llenando varios vacíos de manera muy brusca y causando mucha confusión.

   No podía creer lo que Robert había hecho. No sólo era un asesino sino que también quiso destruirlo. A todos sus problemas, se le sumaba uno más, la preocupación por su hermano. En el momento que llegó a su casa para cambiarse y volver a la mansión Harper, se había encontrado con un preocupado Tomás, quien al saber lo que realmente había pasado, se fue en busca de ese hombre.

   Unos golpes en la puerta lo distrajeron de sus pensamientos y mientras arreglaba su camisa dentro de sus pantalones, permitió que su madre entrara a la habitación. No la había visto desde la noche anterior, pero sabia que sus nervios eran descomunales, lo que quedaba más que reflejado en su cara.

   -Hijo, ¿cómo van las cosas? Por favor, dime que está pasando con Emily. ¿Pudiste aclarar las cosas con ella?-, Hortensia luchaba porque sus manos no temblaran, sin embargo el miedo de ver a su hijo mal nuevamente le jugaba una mala pasada. No tenía la menor idea de que hacer, pero debía ayudar en algo.

   -En eso estoy, madre. Todo lo que está pasando es muy doloroso y confuso para Emily, pero no estoy dispuesto a perderla-, en sus palabras se notaba toda la convicción que tenía. –Madre, hay algo que necesito que sepas y es sobre la muerte de Gabriel-, sin darse cuenta ese hombre se le hacía muy cercano a Alonso.

   Con lujo de detalles, Alonso explicó toda la parte de la verdad que fue descubierta la noche pasada. Desde hacía mucho tiempo todos sabían que Robert no era un buen hombre, pero nunca imaginaron que fuera capaz de ser tan ruin. Tomás siempre había sido su amigo y aun así logró que pasara el peor año de su vida.

   -No puedo creer lo que me cuentas. Ese Robert es un monstruo despreciable, ¿cómo fue capaz de hacer semejante barbaridad? Hijo, ese hombre te odia. Por favor, prométeme que te cuidaras-, Hortensia había dejado el temor atrás, mostrando en su cara un enorme enojo.

   -No tengo intención en preocuparme por él en estos momentos. Madre, lo único que necesito es ayudar a Emily. Ella no está bien y mi deber como su futuro esposo…-, un nudo se acomodó en su estómago al pensar que habían posibilidades de que eso nunca sucediera. Aclaró su voz y continúo. No iba a darle espacio a esas dudas. –Mi deber como su futuro esposo es conseguir que siempre sea feliz-, una nueva fuerza se apoderó de él, llenándolo de esperanza.

   -Hijo, ¿necesitas que hable con ella? Tal vez si yo le explico como sucedieron las cosas, ella las de manera más fácil-, la mujer buscaba desesperadamente la manera de ayudar a su hijo y a esa linda y tierna mujer que había ayudado a restablecer la vida de Alonso. 

   -Tranquila, madre. Todo estará bien, Luchare por Emily, le demostraré que todo lo que está pasando no es más que una enorme confusión. Está dolida, pero la ayudare a salir. No perderé a Emily, bajo ninguna circunstancia-, se acercó a su madre y le dio un enorme abrazo.

   Sin aviso entró en la habitación una lodosa y taciturna Violeta.    Desde la llegada de Emily todas sus travesuras habían terminado, lo que causó que al verla, los dos adultos se sorprendieran. Alonso tuvo más que claro que su pequeña estaba pasando por un mal momento, igual que él.

   -Trapitos se cayó al barro y yo tuve que salvarla, por eso me manché-, se quedó de pie, con una mirada cargada de pena. Tanto Alonso como Hortensia se percataron de la situación, dándose cuenta que el principal objeto de lucha debía ser esa pequeña niña, quien también sufría.
 
   
  
 

CAPÍTULO LXVIII

Carito no había pegado un ojo en toda la noche. El golpe que había recibido era muy duro, pero sólo quiso preocuparse por su amiga. Conocía a Emily muy bien, había disfrutado viéndola feliz, sabía el inmenso amor que sentía por Alonso, lo que también le dejaba claro todo lo que estaba sufriendo.

Esa mañana no quiso desayunar, toda la familia estaba muy revolucionada por lo que quiso quedarse unos momentos sola en el jardín. Ya sabía el estado de Emily, lo que la dejaba tranquila. No tenía fuerzas de ser el sostén que en ese momento necesitaba, así que prefirió tomarse su tiempo.

Ese sitio era realmente hermoso, lleno de flores y árboles frutales. Hacía mucho Gabriel le había contado lo maravilloso que era ese lugar, pero sus ganas de quedarse en Londres la habían cegado, generando que inconscientemente tuviera un rechazo que ahora había quedado completamente en el olvido.

Dios, después de mucho por fin sabía quien era el responsable de la muerte de su hermano, no pudiendo evitar sentir el corazón completo nuevamente. Toda esa pesadilla tenía un nombre y un apellido, quien ahora debía responder. No quería venganza, ya que su hermano nunca lo hubiera aprobado, pero si quería ver a ese tal Robert en la cárcel.

Era increíble como le hacía falta su hermano. Siempre la había protegido y cuidado, sobre todo luego del fallecimiento de su padre. Soñaba el momento cuando pudiera presentarle a alguien que valiera la pena y ahora que lo había encontrado todo estaba muy confuso.

Tomás había estado en el momento cuando le dispararon, en una confusión él había sacado el arma. No disparó, pero estuvo en ese sitio, apoyo a un ser sin alma que le cambio la vida a muchas personas. No creía que fuera un mal hombre, en más de una ocasión se había dado cuenta que tenía un enorme corazón, pero aun así estaba muy confundida.

No sabía que sentir ni que hacer. La relación con Tomás aun no había sido formalizada, después de ese hermoso beso, nunca más volvieron a hablar de lo que sentían el uno por el otro, lo que la ponía en un lugar mucho más confuso. Con delicadeza se dejó caer en el suave césped.

Estaba un tanto alejada de la casa, lo que le otorgaba un silencio magistral. Todos los pensamientos que tenía en su cabeza la agobiaban, causando que hasta el menor ruido la molestara. Se recostó en el pasto y cerró los ojos. ¿En qué momento toda su vida se había complicado tanto?

-Carito-, escuchar esa voz despertó todos sus sentidos. No abrió los ojos, ya que no tenía la menor idea de como enfrentarlo. A pesar de todo lo amaba. Se había enamorado por primera vez en su vida y ese amor le exigía de manera rabiosa que lo escuchara. No sabía como iban a terminar las cosas, pero estaba dispuesta a entender.

-Hola Tomás-, se sentó con lentitud y lo quedó mirando, indicándole con el gesto que estaba dispuesta a tener una conversación. Tomás se sentó a su lado y la miró con un poco de reticencia. Carito podría odiarlo y despreciarlo, cosas que el joven no sabía si iba a poder soportar.

-¿Preguntarte si ya sabes todo esta de más, cierto?-, miró a su alrededor, frunciendo un poco el ceño, preparando a su corazón para el duro golpe que podría recibir. Era posible que Carito lo odiara. No era el asesino de Gabriel, pero había sacado el arma que había acabado con su vida.

-Sí, esta de más. Supe muchas versiones y la definitiva. Robert es el asesino de mi hermano y tú estabas con él la noche que murió-, a pesar de que sus palabras eran muy duras, su tono siempre se mantuvo suave y tierno, confundiendo un poco a Tomás, quien no tenía la menor idea de que sentía.

-¿Me permitirías contarte mi responsabilidad en toda esta pesadilla?-, esperó con unas ansias locas la respuesta de Carito. Dijera lo que dijera él lo iba a respetar. Si esa mujer le pedía no verlo nunca más, él lo iba a enfrentar aunque se le fuera la vida en ello. En silencio rogó para que lo escuchara.

-Sí, me lo debes. Necesito saber de tu boca que es lo que pasó esa horrible noche. Tomás lo necesito de verdad-, en ningún momento subió el tono de su voz, pero el hombre pudo reconocer la ansiedad que guardaba. Todos sus sentidos le rogaban que la reconfortara, que la abrazara hasta que toda la pena se fuera de su vida.

-Hace mucho tiempo, Robert y yo éramos muy cercanos a las fiestas y la vida nocturna. Alonso era el encargado de todo en la casa, por lo que yo no tenía ninguna responsabilidad. Todas las noches partíamos a diferentes bares y lo pasábamos increíble. Esa noche, en la cual tu hermano falleció, no había sido la excepción-, tomó aire, los nervios en cualquier momento le iban a jugar una mala pasada.

-¿Conociste a mi hermano? ¿Compartió con ustedes? A nosotros nos dijeron que se le habían pasado los tragos-, las lágrimas inundaban los ojos de Carito, pero las aguantaba con destreza. Debía ser fuerte y conseguir las tan anheladas respuestas que le darían paz a su alma.

-No, tu hermano no estaba bebido, éramos nosotros. No te puedo decir que conozco todos los detalles, ya que mi conciencia me falló. Hasta hace poco yo mismo no tenía la menor idea de si era el responsable. El alcohol que consumí esa noche borró gran parte de mis recuerdos-, Tomás se notaba sumamente avergonzado con todo lo que estaba narrando.

-¿Por qué defendiste a ese monstruo?-, a pesar de que Tomás estaba confesando que en su tiempo fue todo un irresponsable, no podía odiarlo ni estar en su contra. Por Dios, todo en su interior le decía que ese hombre era inocente. A pesar de haber estado ahí, no quiso hacerle daño a su hermano.

-Porque cuando llegué, sólo vi a tu hermano amenazando con una navaja a Robert. Siempre fue mi amigo y necesitaba ayudarlo, nunca me imagine que él había empezado todo-, el rubor de Tomás era evidente, no sólo había sido un irresponsable alcohólico, sino que también un imbécil.

Carito no quiso saber nada más. La vida la ponía en una encrucijada, pero no estaba dispuesta a dejar a Tomás. Se había enamorado de ese hombre y las ganas de estar cerca de él, eran superiores. Por unos minutos lo miró fijamente, para luego rogarle con su mirada un abrazo, el cual no demoró en llegar.

Carito lloró. Sin importar nada, sólo en los brazos de Tomás lograría conseguir el consuelo que durante tanto tiempo rogó. Lo amaba y eso causaba que lo perdonara. No lo iba a dejar, sin importar lo que viniera iba a quedarse al lado de ese hombre. Estaba dispuesta a dar vuelta a la página, Tomás tenía su perdón. 

-Te amo, Carito-, la joven subió su mirada. Vio honestidad en sus palabras y le besó. Aunque no se pudiera, quería quererlo. Volvió a abrazarse a él, gesto que le demostró a Tomás que sus sentimientos eran correspondidos. En ese momento sobraban las palabras.

-No eres más que una traidora. Este hombre es responsable por la muerte de Gabriel y tú lo besas todavía - Emily había visto la escena desde lejos y no pudo evitar recriminarle a su amiga. Sin esperar respuesta se alejó de ellos. No estaba dispuesta a escucharlos. A pesar de los llamados de Carito, siguió su camino.

CAPÍTULO LXIXLXX

   Alonso sólo estuvo un par de horas en su casa. Se cambió de ropa e intento calmar a su pequeña, logrando que se quedara mucho más tranquila. Ahora estaba nuevamente en la mansión Harper, esperando para ver a Emily, a pesar de que le había pedido que se alejara, no estaba dispuesto a hacerlo.

   -Muy buenos días, William-, las cosas con su futuro suegro ya estaban aclaradas. El padre de Emily estaba más que seguro que Alonso era un buen hombre. Le tendió su mano sin poder evitar fijarse en el moretón que tenían en el labio. El puñetazo que le había dado había dejado sus rastros.

   -Buenos días, Alonso. Siento mucho lo de tu cara, la ira fue lo que me invadió-, el hombre se veía realmente avergonzado con su actitud. No estaba acostumbrado a pedir disculpas por sus actos, pero como siempre Nora le mostró que era lo correcto, ya que estaba segura que muy pronto serían familia.

   -No te preocupes. Soy padre y si me hubiera enterado de algo como lo que te contaron, estoy seguro que mi reacción hubiera sido la misma que tú-, no soltó su mano y le dio una pequeña palmada en el brazo, sellando el gesto de reconciliación. -¿Cómo amaneció Emily?-, el nudo en su estómago lo invadió. Saber que las cosas con ella no estaban bien, lo mantenía nervioso.

   -Mucho mejor, está mañana muy temprano ya estaba fuera de la cama...- William fue interrumpido violetamente por Alonso, quien no podía creer la irresponsabilidad de todos al dejar que Emily abandonara el reposo, cuando fue lo que más recomendó Javier.

   -¿Qué dices? ¿Se levantó? Por Dios, William, el médico dijo que se mantuviera en reposo por unos días. Aun no sabemos que es lo que tiene-, Alonso se veía realmente molesto con la actitud de su prometida. Parecía como si lo único que quisiera era hacerse daño.

   -Alonso, como futuro esposo de Emily debes tener muy claro que tiene un carácter muy fuerte y en ocasiones discutir con ella se hace imposible-, quien hablaba era Nora. Había entrado en la sala y pudo dimensionar la preocupación de ese hombre. Definitivamente estaba muy enamorado de su hija.

   -Puede que tenga un carácter fuerte, pero está poniendo en riesgo su bienestar, incluso su vida. ¿Dónde está ahora?-, sin importar que estuviera frente a sus padres, Alonso quería hablar con Emily de la profunda irresponsabilidad que estaba cometiendo, hacerla entender que debía cambiar su actitud.

   Para sus adentros, Nora y William disfrutaban al ver que la preocupación de Alonso era autentica. Su pequeña comenzaría una vida con ese hombre y saber que la iba a cuidar con su vida los relajaba mucho. Hubieran querido que todo fuera distinto, pero conociendo la verdad, una horrible etapa de sus vidas comenzaba a cerrarse.

   -¡Señores, Harper!-, los gritos de Carito paralizaron el corazón de los tres. Estaban seguros que algo malo había pasado. Cuando Alonso vio que Tomás la acompañaba, un escalofrío mucho más grande lo recorrió. Su hermano no tenía culpa de nada, pero aun así estaba molesto.

   -¿Qué pasa ahora, Carito?-, William se puso en alerta. Todo lo que ocurría lo tenía realmente en ascuas. Cuando finalmente pensaba que todo iba a estar bien, esa bomba llegó para desarmar la hermosa paz que había recuperado. Miraba con atención a Carito, quien se veía sumamente nerviosa.

   -Es Emily. Me vio con Tomás y se molestó mucho. Pensé que venía a la casa, pero no la encuentro. Tengo miedo que haya hecho alguna locura. Mi amiga no está nada bien-, Carito sólo verbalizaba un pensamiento que todos compartían, causando que el temor fuera mucho más grande.

   -Iré a revisar los establos, tal vez tomó algún caballo-, William se apresuró a las cuadras, mientras un apurado Alonso salía de la casa. Sin decirle a nadie, decidió ir en la búsqueda de Emily. El desmayo que había tenido aun no se explicaba y saber que se podía volver a repetir, lo aterrorizaba.

   Con rapidez montó su caballo y su cabalgata se hizo veloz. No tenía seguridad que la encontraría ahí, pero un fuerte presentimiento lo hizo tomar esa ruta. Si bien después de la muerte de Carlota su relación con Dios se había quebrado un poco, en ese momento sólo se dedicaba a rogarle con toda su fe.

   El lugar no se encontraba muy apartado, pero aun así el viaje fue mucho más corto de lo normal. Cuando estuvo frente al sitio donde sospechaba que su futura esposa iba a estar, descabalgó con temor. Sus rezos eran cada vez más intensos, rogando encontrarla, así como la oportunidad que todo se arreglara.

   A pesar de que quería caminar con velocidad, el cuerpo le pesaba. Estaba más que seguro que Emily estaba ahí. Si bien por un momento el enojo lo había envuelto, la posibilidad de estar a solas con ella e intentar hacerla entrar en razón le hacía olvidar todo. Estaba ahí, tenía que estarlo.
 
   CAPÍTULO LXX

   Robert estaba realmente nervioso por todo lo que estaba pasando. Tenía claro que Tomás lo iba a denunciar, lo que en menos de un minuto lo iba a llevar a la cárcel. No tenía la misma influencia que los Sánchez Gallardo, lo que significaba que su paso por ese sitio no iba a ser muy corto.

   Las cosas se le habían complicado hasta ponerlas en un punto sin retorno. No le quedaba otra alternativa que irse, sin embargo debía alejarse con la gratificación de que Alonso Sánchez Gallardo pasaba sus días en el infierno. No lo iba a matar, pero conseguiría transformar toda su vida en una eterna tortura.

   -Tendrás que preparar tus cosas porque nos vamos-, a pesar de que Bernarda iba a ser eliminada en poco tiempo, debía llevarla con él. No estaba dispuesto a dejarla, ya que en algún momento podía encontrarle alguna utilidad, quizás hacerla pasar por su hermana y meterla en la cama de un buen conde.

   -¿Por qué nos tenemos que ir?-, Bernarda estaba casi totalmente recuperada de la paliza que fue víctima, sin embargo en su rostro aun quedaban algunas marcas que le despertaban un intenso resentimiento contra Robert, haciendo que la búsqueda de una manera por deshacerse de él, fuera intensiva.

   -Porque la familia Sánchez descubrió todo y no demoraran en ir a las autoridades e irme preso. ¿Te parece buena esa razón?-, se fue al enorme closet de la mujer y comenzó a sacar todo lo que había, las ropas saltaban a la alfombra, sin percatarse de la cara de pánico que tenía Bernarda. 

   -¿De qué estás hablando?, ¿Cómo es eso que descubrieron todo?-, Bernarda estaba cada vez más pálida, si bien era Robert el principal responsable de la muerte de Carlota y Arturo, ella había sido parte importante de ese plan y las pruebas que tenía Robert la incriminaban, si él caía, ella lo haría con él.

   -Sí, lo que escuchaste, todo-, se encaminó hacía una de las cajoneras de la mujer, buscando parte de sus joyas. Necesitaba conseguir la mayor cantidad de dinero y todos los lujos que le había dado durante tanto tiempo a Bernarda podrían cubrir gran parte de Sus gastos.

   -Dios, pero Alonso te matara. Debemos irnos ahora, ese hombre buscará vengar a su mujer. Tenemos que irnos ahora mismo -, Bernarda estaba realmente asustada. Cada vez se arrepentía más de no haber tomado sus cosas antes y salir de ese lugar antes que Robert cayera.

   Al escuchar las palabras de Bernarda, Robert se dio cuenta que la mujer estaba confundiendo todo, provocando una leve sonrisa en su rostro. –Tranquila pequeña, no es “eso” lo que descubrieron, sino que yo soy quien sacó del camino a ese maldito inglés hace un año, resultó ser un ex prometido de Emily-, Robert se acercó y le acarició con ternura la mejilla.

   Bernarda sintió como el alma le volvía al cuerpo. Ese pequeño incidente siempre había quedado como un tema de defensa personal y Robert podría salir fácilmente de él. Soltó con fuerza un suspiro y se dejó caer en uno de sus exclusivos sitiales. Había pasado el susto de su vida.

   -¿Te irás por eso? Acaso no te das cuenta que todo el asunto está cerrado. Todo quedó en falta de pruebas, no te pueden acusar a ti. Fue la misma vieja Hortensia quien rogó para que su hijo no cayera preso, ahora no van a revivir el asunto-, la voz de Bernarda sonaba un poco más tranquila, pero aun así había rasgos de quebrarse.

   -Bernarda no me voy a arriesgar, yo no tengo las mismas influencias que esa familia y no quiero por nada en este mundo pasar una temporada en la cárcel. Tú te vienes conmigo y no quiero ningún alegato-, Robert comenzó a revisar los papeles que se encontraban en el escritorio.

   -Robert, nos vamos a ir, pero de todas maneras siento que debes esperar a que las cosas se tranquilicen. Aun no tienes seguridad de lo que pasara, por eso te pido que te calmes-, Bernarda no buscaba tiempo para Robert, sino para ella misma. Tenía que encontrar la manera de alejarse ella antes.

   -Bernarda, ¿con cuánto dinero cuentas?-, durante mucho tiempo Robert había mantenido a esa mujer. Todos los gastos habían sido enormes, pero estaba seguro que tenía buenos ahorros, los cuales en ese momento le eran más que necesarios. ¡Por los mil demonios, la desesperación no lo dejaba pensar bien!

   -Lo suficiente para irnos lejos y tener unos meses para estabilizarnos, sin embargo si sacó todo del banco despertaré sospechas, debes darme un par de días. Si quieres durante ese tiempo puedes esconderte en algún sitio-, la voz de Bernarda derrochaba tranquilidad y comprensión, engañando completamente a Robert.

   -Puede ser una buena idea, pero necesito que te des prisa. No podemos esperar mucho, estoy contra la espada y la pared-, Robert confiaba ciegamente en su amante, sin darse cuenta de sus verdaderas intenciones. La idea de Bernarda también le daba tiempo para cumplir la parte más importante de su plan, el cual era imposible dejar.

   -No te preocupes, haré todo de la manera más rápida posible, ya verás como después de la fiesta de la Vendimia, tú y yo estaremos muy lejos de aquí. Tienes mi palabra-, con sensualidad le acarició la mejilla y le dio un beso. Iban a estar lejos, pero bajo ninguna circunstancia ella se quedaría con él.

   Con esa idea, se dejó acariciar por Robert. Estaba desesperado y eso lo demostraba en sus caricias. Disfrutaba en los brazos de ese tipo aunque lo odiara. Ya quedaba poco de ese dulce tormento, por lo que iba a disfrutar el último tiempo que les quedaba. Ese hombre muy pronto estaría fuera de su vida.

CAPÍTULO LXXI

   Entró a la casa y todas sus sospechas quedaron corroboradas, ahí estaba, su perfume impregnaba los lugares, así como su sola presencia despertaba cada poro de su cuerpo. Encontrarla precisamente en ese sitio le indicaba que no estaba bien, que la pena y la confusión la invadían, necesitando con urgencia una mano.

   -Emily-, la encontró en el cuarto que estaba destinado para ellos, sentada en uno de los sillones mirando por la ventana. Había llorado, sus hermosos ojos verdes eran la prueba de aquello. Su sedoso cabello rojizo escapaba un poco desordenado de su medio moño, mostrándole que la cabalgata había sido muy rápida.

   -Supongo que no soy buena ocultándome, ¿cierto?-, lo miró unos momentos y luego volvió a un punto en el horizonte. No tenía fuerzas para decir nada más. Se sentía débil, cansada y harta de luchar y gritar. El hombre que tenía frente a ella no había hecho nada malo, sin embargo su familia tenía gran responsabilidad en todo lo que le había tocado vivir.

   -No creo que no sepas ocultarte, pequeña. No tenía seguridad que estuvieras aquí, pero algo me trajo-, se mantuvo de pie en el marco de la puerta, se apoyó en su hombro y la observó. Tenía que darle espacio. En ese momento la única manera para hacer bien las cosas era la de Emily.

   -Yo tampoco sé porque vine para acá. Sólo pensé en el último sitio donde me sentí feliz y recordé que fue aquí. Pensar que aquí estábamos planeando nuestro futuro y todo se rompió-, las lágrimas escaparon de sus ojos, despertando la angustia de Alonso, quien se acercó, se arrodilló al lado de ella y las limpió con toda la ternura que despertaba en él.

   -Mi amor, es un futuro que está intacto, sólo debes dejarme ayudarte a salir adelante. Lo que pasó fue una horrible pesadilla, pero no soy responsable de nada…-, fue interrumpido por el dedo de Emily sobre sus labios, cerró los ojos al saber que se venía el alegato de su amada.

   -Pero tu familia lo es, Alonso. Tu hermano se enfrentó a Gabriel y puede ser que él no haya disparado, pero le dio una oportunidad al animal de Robert. Tu madre por su parte logró ocultar todo, ¿cómo puedo dejar eso a un lado?-, el llanto inundaba la voz de Emily, causando que el corazón se le partiera lentamente.

   -Tomás cometió un error, pero créeme que no hay día que no pasé en el cual no se arrepienta de esa pelea y mi madre, Emily, ponte en su lugar, ella sólo estaba protegiendo a su hijo. La muerte de mi padre fue un duro golpe, pero ver a Tomás preso era mucho peor-, Alonso le hablaba con un tono dulce y tranquilo, estaba más que dispuesto a ayudarla a comprender todo.

   Emily se paró, necesitaba alejarse de Alonso, estar cerca de él sólo le apretaba más el pecho. Por Dios lo amaba con toda su alma. Tenía que sacar por completo a Alonso de su vida, aunque perdiera la mitad de su alma en el intento. No alcanzó a dar más que unos pasos cuando las firmes manos de su amado la retuvieron.

   Con mucha suavidad la hizo girarse sobre sus talones y la apretó contra su pecho. Las fuerzas de Emily flaquearon desde un principio, rindiéndose al toque de Alonso. Cerró los ojos sumisa y esperó ansiosa que posara esos masculinos labios sobre los de ella, añoraba con toda su alma el beso de la despedida.

   El beso comenzó tierno, hecho para consolar, para demostrar todo el amor y ternura que sentía. La respuesta de Emily le daba una enorme tranquilidad. Le había permitido acercarse, estaba cediendo y respondía de la misma manera que siempre, aquella que lo enloquecía.

   La pasión poco a poco se fue apoderando de sus cuerpos. Alonso sabía que debía irse con calma, sin embargo la respuesta de Emily lo estaba haciendo perder la cordura. El hecho de haber sentido que podría haberla perdido, le generó un terror que sólo en los brazos de su amada podía calmar.

   Emily no estaba dispuesta a escaparse de esos brazos que le habían enseñado a amar nuevamente. Amaba a Alonso y eso era lo único que le importaba. Era consciente de todo lo que estaba pasando, pero aun así no quería alejarse. Sus brazos se aferraron con fuerza a su cuello, apegando su cuerpo, sintiendo inmediatamente todo el deseo de ese hombre.

   Alonso quiso apartarse, estaba a punto de entrar en un túnel sin retroceso. Le dolía alejarse, pero como un caballero debía respetar a su futura esposa. Sabía que no debía presionarla, sólo consolarla. La miró unos instantes y pudo descifrar todo el deseo que ella tenía.

   Emily se arrimó más a su cuerpo y sin dejar de mirarlo, deslizó sus manos desde su cuello hasta ese fuerte torso, el cual quería recorrer. Con inocencia y un poco nerviosa comenzó a desabrochar lentamente los botones, gesto que elevaba a Alonso a las nubes. Cada movimiento era una enorme invitación.

   -Hazme tuya, por favor, Alonso. Borra todo el dolor de mi vida. Quiero ser tuya-, cuando logró un corto acceso, sus manos se dedicaron a conocer los músculos bien marcados del hombre, quien después de escucharla había perdido por completo la razón y sólo estaba dispuesto a hacerla feliz. 

Volvió con pasión a su boca, esta vez dispuesto a disfrutar sin tener que frenarse. De un solo movimiento la tomó en brazos y la llevó hasta la cama. Iba a ir despacio, iba a tomarse todo el tiempo del mundo en adorarla, en hacerla sentir una mujer plena y demostrarle que sólo a su lado sería feliz.

Con maestría subió su vestido y comenzó a recorrer sus torneadas piernas. Agradeció a Dios que las amarras de la prenda estuvieran en la parte delantera. Sin dejar de mirarla soltó una a una, viendo como descubrían un hermoso tesoro. En sólo unos instantes gran parte de la ropa ya estaba en el suelo, quedando sólo con el corsé y las medias, las cuales fueron sacadas con toda lentitud.

El pecho de Emily subía y bajaba con fuerza. Los labios de Alonso recorrían sus piernas con una tormentosa pausa, mientras que sus manos despertaban sus senos que rogaban por ser tocados. Pasó con mucha más lentitud por la cara interna de sus muslos, incorporándose para ver las amarras del corsé, el cual en pocos segundos quedó con el resto de las prendas.

Los gemidos aumentaron cuando se detuvo en su ombligo, el cual adoró. Sentir la lengua de ese hombre recorriéndola era la sensación más maravillosa de su vida. Alonso no demoró en llegar a sus pechos, aumentando mucho más su excitación. No quería quedarse ajena de ese momento, deseaba con toda su alma hacerle sentir lo mismo.

Con suavidad le dio un pequeño empujón. La miró un tanto confundido, tal vez quisiera parar, sin embargo cuando vio que la presión le indicaba que se recostara lo hizo con facilidad. Su inexperiencia era obvia, pero llevada por sus instintos comenzó a besar todo lo que estuviera su paso, generando un placer incomparable en ese hombre tan amado.

El pecho de Alonso era hermoso. Los músculos se marcaban de una manera que la dejaba sin aliento. Sus manos se paseaban con la misma libertad de su boca, alentada por los gemidos de ese maravilloso hombre. Cuando llegó al inicio del pantalón, sus ojos volvieron a los de él.

Sin apartar la vista abrió la cremallera, sintiendo directamente en sus manos el miembro de Alonso, quien no pudo evitar cerrar los ojos frente a la deliciosa caricia. Curiosa lo miró para volver a mirarlo a él, quien en un solo movimiento se puso nuevamente sobre ella.

Con sumo cuidado dirigió su miembro a esa estrecha gruta que lo esperaba ansiosa. Lentamente fue entrando en ella, marcando el momento más feliz de la vida de ambos. Emily sintió un profundo dolor, el cual fue calmado con tiernos besos por todo su rostro.

-Te amo pequeña, te amo con toda mi alma. Te amo, te amo, te amo…-, las palabras de Alonso ayudaron a que el dolor fuera dejado de lado para darle paso a un enorme placer. Las embestidas comenzaron a ser más rápidas y con un poco más de fuerza, aumentando los suspiros y gemidos de ambos.

Alonso pudo sentir el momento exacto cuando Emily alcanzó la cima del placer. El hecho de que lo haya sentido por primera vez en sus brazos fue el afrodisiaco perfecto para él, quien apuró mucho más sus embestidas, acompañando a su amada en el derroche de pasión.

Se quedó unos segundos sobre ella, cuidando de no poner todo su peso. Sin decir nada se giró y la abrazo de manera protectora. El cansancio de la pasión compartida le ganó a Emily, quien en pocos minutos se durmió con una sonrisa. La miró durante mucho tiempo. Nada ni nadie lo iba a alejar de ella, eso era lo único que tenía claro en su vida.
 
   CAPÍTULO LXXII

Javier había quedado de visitar a Emily esa tarde. No estaba seguro, pero sus sospechas lo llevaban a que ese desmayo era producto del accidente sucedido hacía un tiempo atrás. Aunque no quería, la posibilidad de estar nuevamente a solas con la joven lo emocionaba de sobremanera.

No tenía certeza si las cosas con Alonso estaban mal, pero la noche anterior había sido testigo de una fuerte molestia por parte de la muchacha. Sabía que no era digno de un caballero ver en ese mal entendido una oportunidad, sin embargo a pesar de esto, no pudo evitar imaginarse que hacer si el compromiso llegara a su final.

Cuando llegó a la mansión, el ambiente que encontró le indicó que las cosas no habían mejorado mucho. La tensión de los señores Harper era enorme, parecían realmente preocupados, contagiándolo con un temor inexplicable. Al parecer todo lo que estaba pasando era más grave de lo que imaginó.

-Muy buenas tardes, señores. Vine a revisar a Emily, tal como quedamos ayer-, la seriedad en la mirada de William, le produjo un escalofrío. Se notaba que era un hombre de carácter muy fuerte, sin embargo en todo el tiempo que lo conocía, nunca lo había visto tan serio.

-Javier, no será posible, ya que mi hija no esta-, Nora no le quería entregar más detalles, pero sabía que como médico de su pequeña, era más que necesario explicar su ausencia, más después que vio el rostro de impacto que había puesto Javier. Sabía que la escapada de Emily era muy riesgosa, considerando su estado de salud.

-Señores Harper, Emily no debió salir sin mi autorización. El desmayo que tuvo puede indicar muchas cosas, las cuales es más que necesario que evalué-, un miedo enorme se había apoderado del joven doctor al pensar que esa muchachita inconsciente pudiera estar en peligro.

-Lo sé, Javier, pero mi hija no está pasando por un buen momento y las cosas se nos han ido un poco de las manos…-, fue interrumpida por William quien no se sentía nada cómodo revelando sus problemas familiares, mucho menos que su hija no estuviera bien emocionalmente.

-Javier, Emily debe estar por volver. Si fueras tan amable, te pediría que volvieras más tarde-, William no tenía ganas de dar más explicaciones. Estaba seguro que Alonso la iba a encontrar y la traería de vuelta a su hogar. Tenía que creerlo, era la única forma que tenía para no volverse loco.

-Sí, señor Harper, no hay ningún problema, pero debe tener en cuenta que no es recomendable que Emily se esfuerce mucho-, sabía que no les estaba diciendo nada nuevo, pero tenía que insistir en los cuidados de la joven. Con una reverencia salió de la sala y se encaminó a la puerta.

Iba tan ensimismado en sus pensamientos que sólo se percató de María cuando chocó de lleno con ésta y la tuvo que sujetar por la cintura para que no cayera al suelo. Se quedó unos segundos con ella muy cerca de su cuerpo, pudiendo notar que era una jovencita realmente bella.

-Lo siento, María. Venía un poco distraído, ¿te encuentras bien?-, cuando finalmente la soltó se dio cuenta del bochorno que había pasado la joven sirvienta. Sus mejillas estaban muy rojas e intentaba con todas sus fuerzas no mirarlo a los ojos, lo que provocó en él una inmensa ternura. 

-Sí, joven estoy bien. Discúlpeme a mí, yo también venía distraída-, María estaba realmente nerviosa. Aun recordaba lo bien que se había sentido en los brazos de ese hombre, cuando en su desesperación lloró, pudiendo soltar todo lo que desde hacía mucho tiempo guardaba.

-María, ¿estás mejor?-, había olvidado por completo que la había visto llorar con mucha angustia. No tenía certeza de lo que le pasaba a esa joven tuviera relación con lo mal que lo estaba pasando la familia Harper. Aunque no fuera así, realmente le interesaba ayudarla.

-Sí, joven, mucho mejor. En ocasiones ciertas cosas la agobian a una, pero ya estoy mucho más tranquila. Muchas gracias por su preocupación-, María no podía controlar el rubor que desde hacía mucho teñía sus mejillas. Aunque no debía mirarlo, ya que estaba muy por sobre sus posibilidades, Javier le gustaba.

-María, por favor, cualquier cosa que necesites no dudes ni un minuto en contar conmigo. No te haré ninguna pregunta, pero estaré ahí para ayudarte-, Javier tomó una de las manos de la muchacha, buscando con ese gesto, ganarse su confianza y lo dejara ayudarle.

-No sabe como se lo agradezco-, unas enormes ganas de abrazarlo le llenaron el cuerpo, todo tiraba de ella para hacerlo, avergonzándola aun más de lo que ya se sentía al estar frente a ese hermoso hombre. –Aunque espero que los días malos no se vuelvan a repetir, después de todo la vida es muy corta para pasarlo mal, ¿cierto?-, terminó la frase con una leve sonrisa, demostrando que ya comenzaba a relajarse.

-Toda la razón, pero sólo por si acaso, si un día malo vuelve a suceder, me avisas y te ayudo a superarlo-, Javier correspondió la sonrisa. Sin duda era una mujer muy linda y esa simpatía recién descubierta le otorgaba un brillo especial, que le había pasado desapercibido al joven doctor.

María guardaba varias cosas en secreto, lo que despertó una inusual curiosidad en Javier. Con un leve beso en la mano de la joven, salió del lugar. Estaba preocupado por Emily, sin embargo ese pequeño cruce de palabras con María había logrado distraerlo considerablemente.

CAPÍTULO LXXIII

-¿Te quedó claro?-, Robert había repasado más de una vez todo el plan con Bernarda. Sólo quedaba un par de días para la fiesta de la Vendimia, luego de ésta todo iba a cambiar para siempre y él necesitaba estar preparado para lo que se viniera. Necesitaba el dinero con urgencia, pero no tenía tiempo para preocuparse él de esos asuntos, ya que la policía lo había comenzado a buscar.

-Por Dios, Robert, no seas monotemático. Me los has dicho más de una vez, ya me quedó claro. Tú permaneces todo este tiempo escondido, mientras yo hago todo el trabajo duro-, Bernarda se había ido a su tocador para revisar su maquillaje. La sola presencia de ese hombre la cansaba.

-Bernarda, no me saques de quicio en este momento. Ten siempre en cuenta que si yo caigo, tú te vienes conmigo-, se acercó a ella y puso con suavidad sus dos manos en su delgado cuello. No apretó, pero el gesto causó temor en la mujer, quien lo miraba con los ojos muy abiertos.

-Robert, debo terminar de prepararme para ir al banco. Entre más nos demoremos, más tiempo pasa para que llegue el dinero y nos podamos ir-, las palabras regresaron a la tranquilidad al hombre, quien se comenzaba a sentir apoyado. Estaba muy cerca de irse, pero debía hacer muchas cosas aun.

-Recuerda que debes sacar el dinero en tres movimientos y no debes equivocarte en la historia que contarás. Recuerda que tu queridísima tía se encuentra muy enferme en Portugal y que debes realizar un pronto viaje que te tendrá un largo tiempo fuera-, Bernarda contuvo las ganas de entornar los ojos y tuvo que fingir interés en las palabras del sujeto.

-Robert, ¿qué es lo que harás con Emily y Violeta? Sólo me has dicho que las sacaras del camino, pero no me has dado detalles-, Bernarda nunca se imaginó en eliminar a la niña del camino, ya que su odio sólo manchaba a Emily, pero el miedo de enfrentar a Robert en ese momento que estaba cegado por la venganza.

-Es posible que la pequeña y esa mujerzuela corran con la misma suerte que Carlota y Arturo. Un incendio puede volver a suceder, sobretodo en un escenario de distracción como la fiesta de la Vendimia-, Robert se miraba con detenimiento en el espejo, regocijándose en sus palabras.

Bernarda no pudo decir nada, el pánico paralizó las palabras en su garganta. Ella no era ningún ángel. En el pasado su historial de muertes era bastante grande, sin embargo nunca se vio matando a una niña. Cada una de las palabras le corroboraba que lo único que debía hacer era alejarse de Robert a como diera lugar.

-Me llevo estos papeles para ordenar todo. Mañana te los hago llegar-, le dio un beso en la frente y salió de la habitación. Bernarda podía saborear el momento de su libertad. Sin duda iba a extrañar las caricias de Robert, sin embargo el saber que nunca más iba a recibir un golpe la trastornaba.

**************************************

-Violeta, en este mismo momento te vas a bajar de ahí y vienes a comer toda tu comida-, Hortensia luchaba porque su nieta dejara de correr por la casa. Desde el momento que toda esa pesadilla se instaló en sus vidas, la niña estaba cada vez más inquiera, incluso muy insolente con los adultos.

-No quiero comerme esa porquería-, de un salto se bajó de la mesa y comenzó a correr por el comedor. No tomaba en cuenta a su abuela y sólo de dedicaba a gritar. La mujer conocía a la perfección las razones por las que su nieta se comportaba de esa manera, lo que le apretaba el alma de una forma insoportable.

De sorpresa, alcanzó a cogerla en brazos, causando que la niña comenzara una lucha para liberarse. Después de un extenso forcejeo, la pequeña se acurruco en el pecho de su abuela, ocultando sus lágrimas. Tenía mucha pena y no sabía como expresarla, lo que se traducía en todas sus nuevas travesuras.

-¿Tienes pena, no es cierto, pequeño torbellino?-, las ganas de soltar sus propias lágrimas eran tan fuertes como las de la niña, sin embargo Hortensia tenía claro que sólo debía tranquilizarla. A pesar de sus seis años, Violeta siempre se daba cuenta de las cosas, las que no la dejaban de afectar.

-Sí, tengo pena. Mi papá y Emily están enojados y ya no se casaran. Emily no será nunca más mi amiga-mamá y mi papito otra vez estará todo el tiempo en el escritorio. Mi mamita Carlota podría haberme llevado con ella-, los sollozos se hicieron más fuertes, estrangulando el corazón de su abuela.

-Mi amor, no digas eso, por Dios-, el espanto era palpable en la voz de la mujer, quien no concebía que esos pensamientos rondaran su inocente cabecita. -¿Quién te dijo a ti que tu papito no se casara con Emily? Ellos tuvieron un problema, pero no significa que todo se haya acabado-, frente a las palabras la niña levantó su mirada cargada de esperanza.

- ¿Lo dices de verdad, verdadera, abuelita? ¿Palabra de hombre que Emily será mi amiga-mamá?-, su pequeña manito se pasó por sus enormes ojos, limpiando las lagrimitas que bañaban su carita. Necesitaba con todas sus fuerzas saber que todo en su corta vida estaría bien.

-Sí, pequeña, lo digo en serio. Todo estará bien. Ya verás como en muy poco tiempo tendrás una hermosa familia junto a tu papito y a Emily-, la sonrisa que sacó del pequeño rostro le llenó el alma. No tenía claridad si lo que estaba diciendo se iba a cumplir, pero haría todo lo que estuviera en sus manos para que fuera así.

Ya más calmada, la niña se sentó en su asiento, tomó sus cubiertos y comenzó a almorzar. Su abuelita le había asegurado que todo iba a estar bien y ella confiaba. Nunca le había dicho una mentira y estaba segura que en esta oportunidad las cosas no iban a ser diferentes.

CAPÍTULO LXXIV

-Mi amor, debes estar tranquila. Emily necesita comprender las cosas y cuando lo haga se dará cuenta que mi culpa no es mayor-, Tomás intentaba tranquilizar a su amada. Ahora que todo en su vida comenzaba a ordenarse, no iba a permitir que nadie lo alejara de Carito.

-Sí, lo sé. Emily es muy centrada e inteligente, pero de todas maneras está confundida y muy dañada. Yo sé que no tienes mayor responsabilidad en lo que pasó, pero ella recién había comenzado a asimilar la muerte de mi hermano y ahora, cuando pensaba que su vida estaba ordenada, pasa esto-, la joven hacía sus mayores esfuerzos para no explotar en llanto.

-Lo que más me preocupa ahora es mi hermano. Por lo que me contó ayer, Emily quiere cancelar el compromiso-, Carito inmediatamente reaccionó frente a esa afirmación. La realidad era mucho peor que sus sospechas. Con lo enamorada que estaba su amiga de Alonso, no podía dejarlo.

-No, Tomás, no me digas eso. Emily es feliz con tu hermano. Los dos están hechos el uno para el otro, no pueden cancelar su compromiso. Dios, esto cada vez se pone peor, mi amiga realmente está mal-, Carito se paró del asiento y comenzó a caminar por la sala. Necesitaba a como diera lugar ayudarla.

-No creo que Alonso se rinda fácilmente. Desde la muerte de Carlota, no volvió a sonreír nunca más, pero desde el momento que apareció Emily todo fue distinto en su vida y no creo que quiera, bajo ninguna circunstancia, perder eso-, Tomás se acercó a su amada y con toda la ternura que le despertaba, la abrazó.

-Carito, tal vez este no sea el mejor momento para que hablemos de esto, pero hace mucho que necesito preguntártelo-, Tomás parecía un niño tímido. Todo aun estaba muy confuso, pero de todas maneras no quería perder la oportunidad. –Mi amor, ¿quieres casarte conmigo?-, sin aviso, se arrodilló frente a la joven que lo miraba con los ojos muy abiertos.

-Tomás…yo…-, la propuesta tomó por sorpresa a Carito. En más de una ocasión había fantaseado con esa posibilidad, pero ahora que la escuchaba en la voz de ese hombre a quien amaba, la dejaba sin palabras. Tomó un poco del aire que había perdido en la sorpresa y lo miró fijamente.

-Mi amor, si esto es muy apresurado, tienes todo el derecho a decírmelo. No hay problema, yo sabré esperar hasta que estés lista-, los nervios eran cada vez mayores en Tomás, sus palabras eran ciertas, pero el hecho de que Carito no respondiera lo había decepcionado un poco.

-Quiero-, fue lo único que la muchacha pudo contestar. Parecía que su cerebro la había abandonado en ese momento. Le hubiera encantado gritar con todas sus fuerzas un sí, llenar toda la sala con su afirmación, sin embargo ese fue el único sonido que pudo pronunciar.

Tomás sintió como el alma le volvía al cuerpo. Carito había aceptado ser su mujer. Ese ser maravilloso y lleno de ternura iba a casarse con él. Sin decir nada, sello ese precioso momento con un dulce beso que le demostró a ambos que la vida que venía por delante iba a estar cargada de felicidad.

Robert tenía más que claro que debía ocultarse, por lo que arrendó una habitación en una posada un tanto alejada de la ciudad. Llegar a ella costaba un poco, lo que le daba cierta tranquilidad. Abiertamente estaba siendo buscado por la policía. El maldito de Tomás corrió a las autoridades cuando se enteró de todo, lo que elevaba mucho más su ira contra esa familia.

Estaba ensimismado revisando los papeles que se había traído de la casa de Bernarda cuando un extraño sobre llamó su atención. Cada uno de los negocios de la mujer, eran manejados de manera diestra por él, por lo que le extrañó no ver ese documento antes.

Con lentitud lo abrió, sin prestarle mayor importancia. Era una carta. No se demoró en reconocer la letra de Bernarda. Sin duda era alguna esquela dirigida hacía una de sus amigas. Al ver que no era nada importante la dejó a un lado y siguió con toda su revisión. La alegría lo invadió cuando después de sacar cuentas, determinó que tenían bastante dinero en esas inversiones.

Se preparaba para pedir un trago cuando sintió un sospechoso ruido en la planta baja de esa pensión. Mierda, los policías habían seguido su rastro. Sin demora tomó los documentos más importantes y salió por la ventana, Debía escapar, por nada del mundo se iba dejar atrapar.

Cada vez quedaba menos tiempo. Debía actuar con rapidez. Tenía que irse a un lugar alejado, sin embargo antes tenía que destruir la vida de Alonso. La única manera de encontrar paz en la suya era viendo a ese tipo que le robó lo que más amaba, en el más oscuro de los infiernos. Esa era su única meta.

En dos días, la Vendimia de la familia Sánchez iba a ser una de las más amargas de todas. Hasta ese momento debía mantenerse en el más absoluto anonimato. Lo iba a lograr, no iba a permitir que lo encerraran. Su vida estaba hecha para conseguir lo que él quería y nada iba a cambiar eso.
 
   CAPÍTULO LXXV

   La pasión compartida los había agotado, acurrucándolos en un placentero sueño. Cuando Alonso despertó ya había oscurecido y se encontraba solo en la cama. Miró a su alrededor, pero no habían rastros de Emily. Un fuerte presentimiento se acomodó en su pecho, haciendo que se incorporase rápidamente.

   En menos de un segundo se puso su pantalón y comenzó el recorrido por la casa. No habían hablado nada, sin embargo pensó que todo el amor compartido había logrado aclarar las dudas y dejar todo en orden entre ellos. Después de una extensa búsqueda, Alonso asumió que Emily no estaba.

   Se vistió muy a prisa y nuevamente salió por su amada. Comprendía su dolor, sin embargo esas escapadas se le estaban haciendo molestas. El miedo que sentía cada vez que tenía que buscarla, lo agotaba. Iba a ayudarla, pero tenía que entender que las cosas se enfrentaban.

   Una nueva sospecha se le acomodó en el alma. Estaba más que seguro que Emily había regresado a su casa. La joven no tenía otro lugar donde ir, no conocía aun muy bien la zona y el cansancio estaba a punto de ganarle la batalla. Apuró a su caballo y partió rumbo a la mansión Harper.

   Si bien desde siempre se aseguró a si mismo que no la iba a perder, todo se veía reforzado ahora que ella había sido completamente suya. La pasión con la cual se había entregado, le demostraba que sus sentimientos eran iguales. Poder amarla sin restricciones despertó un sentimiento de pertenencia en Alonso, el cual afirmaba a Emily para siempre en su vida.

   A pesar de todo lo que estaba pasando, la muchacha lo iba a escuchar. Recordaba que hacía sólo unos meses le afirmaba a Violeta que los problemas se enfrentaban y ahora volvía a huir de esa manera. Aunque se negara, él se iba a quedar a su lado, era su mujer en cuerpo y alma e iba a ser valer ese derecho.

   En muy poco tiempo llegó a la casa Harper, donde pudo ver que sus sospechas eran concretas. Uno de los mozos del lugar estaba cepillando el caballo de Emily. Sin esperar desmontó y entró con toda autoridad a ese sitio. Estaba decidido a arreglar las cosas de una vez por todas y hacer entender a su amada que todo fue una horrible confusión.

   -Muy buenas tardes, señora Nora. Necesito hablar urgente con Emily, ¿le puede decir que baje?-, el tono serio de Alonso sorprendió a la mujer, quien nunca lo había visto así. Su hijastra tenía un carácter bastante dulce, sin embargo conocía sus límites cuando se enojaba, lo que la preocupó un tanto al pensar que la relación entre ellos dos pudiera estar más dañada aun.

   -Alonso, Emily acaba de llegar, de hecho yo le llevaba…-, fue interrumpida por un gesto del hombre, quien en ese momento no quería escuchar excusas. Su única meta en esa casa era hablar con su prometida y hacerla entrar en razón. Los momentos vividos hacía sólo unas horas, eran demasiado importantes para que ella los dejara así.

   -Señora Nora, hablar con su hija es urgente. No quiero ser grosero, pero si ella no baja, seré yo mismo quien suba a buscarla-, no había duda en sus palabras, causando la pronta reacción en Nora, quien le pidió a uno de sus criados que avisaran a la señorita de la visita.

   Alonso no tuvo que esperar mucho, ya que la joven bajó casi de inmediato. Al verla recordó todos los momentos vividos hacía sólo un rato. Haber recorrido su piel con sus caricias y sus besos, había sido el mejor regalo de todos. Amaba a Emily y lo último que iba a aceptar era perderla.

   -¿Qué quieres, Alonso?-, la joven se mostraba completamente apática. Por unos segundos, Alonso se había quedado pasmado con su reacción. Por Dios, habían hecho el amor, se habían entregado completamente y ahora ella reaccionaba así. Un malestar mucho más grande le llenó el pecho.

   -Si me disculpan, yo los dejo para que hablen tranquilos-, Nora no tenía seguridad de lo que había pasado entre ellos, pero todo le indicaba que sus ideas eran ciertas. A pesar de que dicho comportamiento dejaba mucho que desear, entendió que la pasión los hubiera consumido. Lo único que temía era que su hija cometiera un error irremediable.

   En el momento que Nora salió de la habitación, la pareja se miró intensamente. Emily no podía ocultar el rubor que encendía sus mejillas, al recordar todo lo que había vivido en los brazos de ese hombre. La felicidad y placer conocidos, eran sentimientos a lo que se le hacía muy difícil renunciar.

   -¿Qué está pasando, Emily? ¿Hasta cuándo durara esta correría tuya? Me dejas con el alma en un hilo cada vez que te vas. Por Dios, mi amor, ¿qué pretendes?-, se acercó a la muchacha y suavemente la zarandeó. La impotencia frente a su fría actitud lo confundía y desesperaba.

   -No lo sé. No tengo la menor idea de lo que me pasa, de lo que siento. No lo sé-, de un fuerte movimiento se soltó del agarre de Alonso y se alejó unos pasos. Estaba tan confundida que se sentía ahogada. Amaba a Alonso, pero era su familia quienes formaban parte importante de toda esa maldita pesadilla.

   -Mi amor, déjame ayudarte. Pronto seremos marido y mujer y debemos aprender a solucionar los problemas juntos. Emily no puedes huir más, nosotros nos amamos y superaremos todo lo que estás pasando. Te lo juro, pequeña-, Alonso se acercó nuevamente, sin embargo esta vez tomó la cara de la muchacha entre sus manos para dejar un tierno beso en sus labios, el cual fue esquivado.

   -Ese es el problema, Alonso. Yo no quiero que me ayudes. Tú y yo no nos vamos a casar. Yo no quiero estar contigo-, las palabras de Emily eran filosas cuchillas clavándose en su pecho. Nunca imaginó que después de haberse amado con la pasión que lo hicieron, quisiera alejarlo de esa manera

   -¿De qué estás hablando, Emily? Tú fuiste mía, no puedes alejarte de esa manera, ni tampoco tomar una decisión tan trascendental sin esperar que yo también opine-, un profundo dolor se había anidado en el corazón de Alonso. Emily buscaba herirlo sin ninguna compasión.

   -Sí fui tuya, sin embargo eso no significa que las cosas hayan cambiado. Alonso, yo no puedo estar contigo, simplemente no puedo- las lágrimas querían salir de sus ojos. Amaba con toda su alma a ese hombre, pero ya había tomado una importante decisión. –Alonso, regreso a Londres en un par de días-.

CAPÍTULO LXXVI

   Esa mañana Alonso se había despertado muy temprano. Con urgencia debía estar al alba en el campo. En un par de horas se iba a realizar una de las celebraciones más esperadas, la cual después de todos los sucesos había sido aplazada y para él en ese momento era lo más importante. Le había prometido a Violetita que partirían juntos, así que a pesar de que casi madrugaba, fue por la niña a su cuarto.

   Con sumo cuidado entró a la habitación y se acercó a la camita. Por un momento dudo sacar a su pequeña de ese agradable sueño, sin embargo se había prometido a si mismo nunca dejarle nuevamente sin cumplir. Los dos años de la muerte de Carlota la había descuidado, algo que no se iba a repetir nunca más.

   Con toda la dulzura que su hija despertaba en él, le acarició su suave cabello, generando que la niña empezara a despertarse. Cuando logró determinar quien estaba a su lado, una enorme y hermosa sonrisa se formó en su pequeñito rostro, la cual fue compartida por su padre.

   -¿Vamos a ir a los viñedos, papito? ¿Me vas a llevar como me prometiste ayer?-, como por arte de magia, en la pequeña apareció toda la energía de siempre y de un solo movimiento se puso de pie en la cama. Esperaba ansiosa la respuesta de su padre, mirándolo con sus enormes ojitos.

   -Sí, pequeño torbellino. Vamos a ir a los viñedos, me acompañaras un rato y después te vendré a dejar para que estés hermosa esta tarde. ¿Qué te parece?-, sin aviso, su hija saltó a sus brazos llena de carcajadas, las cuales también fueron expresadas con la misma energía por su padre.

   En el momento que la niña fue dejada en la cama, una de las criadas llegó para vestirla. La pequeña corrió por toda la habitación buscando su lindo trajecito de montar. Su padre la iba a llevar en carruaje, sin embargo ella insistía que debía ayudar en todo lo que la necesitaran.

   -Papito, no te mostré el vestido que me compró mi abuelita-, con la misma correría de antes se fue a su armario y con mucho esfuerzo intento alcanzar la linda prenda hecha especialmente para ella. Al notar que no alcanzaba se fue directo a un piso para alcanzar más altura, siendo detenida por el hombre.

   -A ver, a ver pequeña loquilla, ¿dónde vas?-, en dos zancadas tomó a su hija y le hizo cosquillas. –Déjame sacarlo a mi-, la dejó en el suelo y cogió el tan preciado tesoro, el cual era esperado por unos estirados bracitos. En un gesto de broma, le acercó la prenda para luego alejarla, provocando que la niña arrugara su pequeñita nariz.

   -Es muy bonito, ¿cierto? Cuando estábamos con la señora que cosía nos encontramos con Emily quien nos ayudó a elegirlo-, cuando tuvo finalmente el vestido en sus manitos, se fue a su cama para contemplarlo mejor, sin percatarse la reacción de su padre.

   Alonso sintió como un nudo en su estómago se instaló al momento de escuchar ese nombre que le causaba mucho dolor. Hacía dos semanas que no la veía. Aun sonaban en su cabeza las palabras que tanto daño le habían causado. En una rápida confesión le anunciaba que se iba a Londres.

   Durante un buen rato luchó para que entrara en razón, unas horas antes se habían amado de una manera que le quemaba el cuerpo al recordarla. Él dejó en sus manos su corazón, sin embargo tuvo que darse cuenta que la mujer no lo quería. No podía culparla, ya que entendía todo el dolor por el cual estaba pasando, pero aun así después de mucha lucha, el poco orgullo que le quedaba le indicó que estaba todo perdido.

   -Mi torbellino, vístete pronto para que nuestro recorrido comience, ¿te parece?-, dejando un beso en su frente, le dio una nueva sonrisa y salió de la habitación. Luchaba con todas sus fuerzas que no se notara su tristeza, necesitaba que su hija nunca más lo viera mal.

   A pesar de esta firme determinación, no pudo evitar sentir como su corazón se apretaba. Dios, la decisión de Emily le había arrebatado una parte de su alma que con gozo pensó que había recuperado. La extrañaba con toda su alma, pero debía ser fuerte. Ella no era capaz de personar a su familia y eso era algo con lo que debía aprender a vivir.

   Sacudió su cabeza con fuerza y se concentró en todas las cosas que tenía que hacer. Si bien William le había ayudado mucho en todo lo referente a la Vendimia, la necesidad de no pensar causaba que se mantuviera siempre ocupado. El hombre en más de una ocasión le había expresado lo desacuerdo que estaba con el rompimiento del compromiso.

   Otro de los temas que le preocupaban bastante era la desaparición de Robert. Desde el momento que se había descubierto la verdad, Tomás se había centrado en la demanda para poder meter a ese sujeto preso. Estaba decidido a dejar que la justicia le hiciera pagar, sin embargo de buenas ganas lo hubiera matado con sus propias manos.

   Cuando llegó a su despacho para buscar unos papeles que necesitaba entregarle a William, se topó con un preocupado Tomás. Estaba muy serio, gesto que el último tiempo sólo indicaba que venía algún momento duro. Sin dejar de mirarlo, se acomodó en su asiento para recibir la noticia.

   -Dime lo que tengas que decir sin ningún rodeo-, apretó los puños contra el asiento y tragó con fuerza. En el último tiempo la mayoría de las noticias que recibía lo dejaban agotado y sintiendo el cuerpo igual a un trapo. Estaba llegando a sus límites, lo que en todo momento le provocaba miedo de no poder soportarlo.

   -Robert es el responsable de la muerte de Carlota y de nuestro padre-, las lágrimas corrieron por los ojos de Tomás. Lo que hacía mucho tiempo habían creído que era un accidente era una de las crueldades más grandes que un hombre pudo cometer. El silencio reinó en el lugar.

CAPÍTULO LXXVII

   -¿Me puedes dar una pista de hasta cuando estarás molesta conmigo? Por Dios, Emily no puedes hacer como que no existo. ¡¡Hola, aquí estoy, soy tu amiga!!-, Carito movía las manos a los costados de su cabeza, intentando llamar la atención de la joven, quien en todo momento la ignoraba.

   La relación con Emily estaba cada vez peor. Se había cerrado en su enojo y no escuchaba a nadie. Sorprendió a todos cuando les dio la noticia que había cancelado su compromiso con Alonso, así como cuando anunció que quería volver a Londres lo antes posible.

   A pesar de que su padre le explicó que partir en ese momento no era una buena idea, ya que el dinero invertido en los negocios en España, era mucho y necesitaban de su constante presencia. Sin importarle estas razones, tomó la decisión de irse de todas maneras y pasar unas temporadas con Victoria, su ex suegra.

   -Emily, sé que no estás bien y que pasas por un momento muy difícil, pero debes entender que como estás haciendo las cosas, estás cometiendo muchos errores. Amiga, tú amas a Alonso y él no tiene ninguna culpa en todo lo que ha pasado. El único responsable tiene nombre y apellido y lo están buscando-, Carito luchaba a diario porque su amiga pudiera abrirse y soltar todo el enojo que tenía siempre.

   Como si no estuviera, se fue a su armario y sacó uno de los baúles, para luego comenzar a guardar algunos de sus vestidos. Con gusto hubiera rebatido el discurso de Carito, sin embargo el cansancio y el desgano la llenaban, causando que ya ni siquiera se molestara en discutir.

   Al ver que Emily no reaccionaba, Carito se sintió frustrada. Desde el momento que se hicieron amigas, ambas se apoyaron en todo, pero ahora sólo buscaba alejarla, provocando un fuerte dolor en su corazón. En dos días partía a Londres y no tenía idea como hacerla entrar en razón.

   -Esta tarde, como ya debes saber, se celebra la fiesta de la Vendimia. Mírala como la oportunidad perfecta para arreglar las cosas con Alonso, quien te ama con toda su alma-, sin decir más salió de la habitación. Cuando cerró la puerta soltó de manera fuerte el aire en su pecho, estaba realmente cansada con todo.

   Extrañaba a su amiga, a esa hermana adquirida gracias a Gabriel. Tomás le había confesado su amor y sus intenciones de casarse con ella, pero el hecho de estar peleada con ella le quitaba mucha ilusión a todo. Dios, hubiera dado lo que fuera para poder comentar con su amiga cada detalle de lo que estaba sintiendo y no tener que mantenérselo oculto a todo el mundo.

   Con pasos cansados se dirigió a la cocina. Tenía que hablar con Nora, ella debía ayudarla a que Emily entrara en razón y no se fuera. Si bien sus padres estaban muy preocupados, el dolor por verla triste generaba que sólo buscaran darle en el gusto, sin considerar el daño que le estaban haciendo.

   -Hola, mi niña. ¿Me quieres ayudar?-, a pesar de que la fiesta de la Vendimia era parte de las dos familias, Nora había tomado la decisión de no presentarse. William iría en representación del nombre Harper y sólo estaría unos momentos. El ánimo no estaba para fiestas, mucho menos viendo a su hija tan triste.

   -Por supuesto-, tomó un mandil y se sentó al lado de la mujer para comenzar a cubrir el hermoso pastel que estaba preparando como postre de la cena. Estuvieron unos minutos en silencio. Para Carito, Nora era una mujer que siempre entregaba mucha tranquilidad, causando que estar a su lado calmara su ajetreada cabeza.

   -Mi hija aun no te habla, ¿cierto?-, la mujer no la miró, pero la joven pudo sentir el verdadero interés en esas palabras. Habían tenido esa conversación muchas veces en las últimas dos semanas, llegando siempre a la misma conclusión. Nora también estaba muy preocupada, a pesar de esto decidió que se iban a ser las cosas como su pequeña decidiera.

   -Sí, ya no tengo idea de que más hacer. Me ignora y las pocas veces que me ha hablado es para recriminarme que me bese con T…-, Carito estaba contando más de lo debido. En todas sus últimas conversaciones, sólo se limitó a contar una parte de la historia, ya que sentía que ese beso no era correcto en una señorita decente como ella.

   -A ver, señorita. Esa parte no me la habías contado y creo que es algo bastante importante, ¿no piensas tú?-, a pesar de que quería mostrarse seria frente a lo confesado por Carito, no pudo disimular la enorme sonrisa que quería aparecer en su cara. Si bien siempre luchó para que esas niñas se comportaran como señoritas, confiaba en que nunca iban a defraudarla.

   -Lo siento, de verdad, pero fue un momento que se dio…Tomás es un buen hombre y yo…yo estoy… yo siento cosas por él-, si hubieran puesto un tómate al lado de la cara de Carito, hubiera sido casi imposible distinguir cual era el más rojo. La vergüenza se asomaba, divirtiendo mucho más a Nora.

   -No apruebo que una señorita decente como tú esté a solas con un hombre que no es su prometido ni esposo-, continuaba mirándola sería, lo que causaba que la vergüenza de Carito creciera mucho más. –Sin embargo, no sabes lo feliz que me hace que te estés enamorando, linda-, tomando por sorpresa a la joven, se paró de su silla para darle un abrazo.

   Carolina se sintió verdaderamente contenida con ese gesto. Por fin podía compartir con alguien todo lo que estaba sintiendo, sin embargo al recordar que le faltaba Emily, las lágrimas no demoraron en brotar de sus ojos. Hubiera dado lo que fuera para estar celebrando todo lo que le pasaba con ambas mujeres.

   -No, mi niña, no llores. Ya verás que las cosas se comenzaran a arregla y mi hija entrara en razón. Está muy confundida y dolida, pero ya verás como el tiempo sanara de forma definitiva todas las heridas de su alma-, secó con ternura las lágrimas y le regaló una sonrisa que validara sus palabras.

   -No lo sé, señora Nora. Nunca en todos los años que la conozco había visto a Emily tan mal. Entiendo que la muerte de mi hermano la dañara y que saber que la familia de Alonso tiene su gota de responsabilidad en todo esto, pero ¿por qué no habla conmigo si sólo quiero que se recupere?-, el llanto se había calmado, aun así la tristeza se mantenía.

   -Tiempo, Carito, sólo debes darle tiempo-, Nora se acomodó nuevamente en su silla, sin soltar la mano de la muchacha. Tenía certeza plena de sus palabras. Aunque Emily partiera en sólo un par de días de su lado, si con eso lograba que comenzara a sanarse, era algo que soportaría.

   Volvió a abrazar a Carito, quien repitió el gesto con mucha fuerza. Necesitaba consuelo y en esa segunda madre lo estaba consiguiendo. Se separaron para continuar con la tarea del pastel. Estaban distraídas en temas banales cuando una preocupada María entró a la cocina.

   -Disculpen que interrumpa, pero necesito conversar con ustedes-, después que había contado toda la verdad, María no podía dejar de sentir mucha culpa en todo lo que estaba pasando. Su confesión había causado que todo en esa familia se pusiera de color negro. –Necesito hablar con la señorita Emily, necesito contarle muchas cosas, pero sobre todo entregarle algo muy preciado-. 

   Ambas mujeres se quedaron mirando sin entender muy bien a que se refería María. La joven las miraba expectantes, demostrando que todo lo que tenía que contar era muy importante. No pudieron evitar mirarse entre sí y notar el miedo que sentían, con la última confesión hecha por esa muchacha, todo se había aclarado y desordenado a la vez.
 
   CAPÍTULO LXXVIII

   -¿Dónde diablos está?-, Alonso había entrado en esa casa sin siquiera llamar a la puerta. La rabia causó que de una patada la derribara y comenzara a recorrerla como un loco. Lo sabía todo, en esa maldita carta había encontrado la verdad más cruel de todas, generando que su hambre de venganza fuera inmediata.

   -¡¡Alonso, por Dios, ¿qué es lo que te pasa?!!-, Bernarda estaba realmente asustada. En todo el tiempo que pasó al lado de ese hombre, nunca lo había visto comportarse de esa manera. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando las ideas comenzaron a encajar en su cabeza.

   -¡¿QUÉ QUE ME PASA?! ME PASA QUE LO SÉ TODO, SÉ COMO EL MALDITO DE ROBERT ES EL RESPONSABLE DE LA MUERTE DE MI PADRE Y CARLOTA. ESO ES LO QUE ME PASA-, Alonso ocupaba toda su fuerza de voluntad para no irse contra esa maldita mujer que desde siempre había sabido toda la verdad.

   -¿De qué estás…? ¿Cómo fue que…?-, los nervios no dejaban que Bernarda pudiera verbalizar las preguntas que tenía en su cabeza. Si bien ya estaba completamente segura de lo que había pasado, no lo quería creer. A como diera de lugar tenía que salir de esa casa, antes que Alonso la matara.

   Hacía unos días que buscaba esa maldita carta que supuestamente le iba a servir para desenmascarar a Robert. Si a ella le llegaba a ocurrir algo, esa esquela causaría que ese maldito animal pagara, sin embargo ahora no le quedaba más alternativa que maldecirse por no haberla ocultado en un mejor lugar.

   -BERNARDA, ¿DÓNDE ESTÁ?-, la tomó de los brazos y comenzó a zarandearla con fuerza. Estaba realmente perdiendo la paciencia. Necesitaba encontrar a Robert y con sus propias manos cobrarse todo el daño que llevaba desde hacía mucho tiempo provocando en su vida.

   -NO LO SÉ, ALONSO. NO LO SÉ-, Bernarda comenzó a llorar con fuerza, si bien nunca lo había hecho de manera honesta, en esas lágrimas se podía reconocer un verdadero temor por lo que pudiera pasar. Estaba entre la espada y la pared y lo peor de todo era que no tenía las fuerzas para pensar en la mejor salida de toda esa pesadilla.

   -No mientas, todo este tiempo has sido su cómplice. Has sabido lo que hizo y no me dijiste nada -, la soltó con violencia, haciendo que perdiera el equilibrio, cayendo con fuerza al suelo. Miró Alonso con los ojos mojados y se pudo dar cuenta que ese hombre estaba fuera de sí.

   -Alonso, te juro que no sé nada. Te lo juro. Robert se fue hace un par de días y no he tenido mayores noticias de él. Alonso, debes escucharme, todo esto tiene una explicación…-, Bernarda no se había parado del piso. Los nervios eran tantos que le era muy difícil mantenerse de pie.

   - ¿Qué mal entendido Bernarda?. Ese hijo de perra mató a mi familia y me dices que es un mal entendido? -, se inclinó a la mujer para que lo mirara a los ojos, para que supiera que no iba a ceder ni un ápice en todo. Iba a encontrar a Robert aunque se le fuera la vida en ello.

   Buscando una forma de liberar la rabia que sentía, comenzó a destruir todo en esa casa, causando que Bernarda entrara en un profundo pánico. Ahora sabía que todo lo de esa maldita perra había sido comprado por ese monstruo que no se cansaba de dañarle la vida.

   -¿CÓMO PUDISTE? ¿CÓMO FUISTE CAPAZ DE IR A METERTE A MI CASA, DE VER TODO EL DOLOR QUE SENTÍA Y HACER COMO SI NO PASARA NADA?-, no paró en ningún momento de romper lo que tuviera por delante. Mientras no encontrara a ese hombre, no iba a quedar nada intacto.

   -Alonso, Robert me amenazó. Yo no tenía nada y él me dio un sitio donde quedarme, un lugar donde poder comenzar una nueva vida… yo nunca quise que Carlota muriera, pero no tenía otra alternativa que guardar silencio…-, sin poder esquivarlo, Alonso la tomó del cuello y la puso delante de él.

   Esa perra había sido participe en todo lo que había pasado. Sabía del maldito incendio y nunca dijo nada. Cada vez sus manos se apretaban mucho más. Podría haberlo hecho, podría haberla sacado del camino. Vio como poco a poco Bernarda dejaba de luchar, un tiempo más y la sacaba de este mundo.

   Como si la cordura lo atravesara de un lanzazo, se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer. La dejó caer, viendo como se sobaba las marcas que habían dejado sus manos. Iba a dejar que la justicia se hiciera cargo de ella, ahora sólo lo que le importaba era encontrar a Robert, él si iba a conocer toda su furia.

   Estaba a punto de salir cuando, en un susurro escuchó la voz de esa mujer, No se volteó, temía volver a perder el control, pero si la escuchó. –Ten cuidado, Robert va por Emily y por tu hija-, sin esperar, salió corriendo del lugar. No iba a permitir más daño, nada ni nadie iba a tocar a esos dos seres más que necesarios en su vida.

CAPÍTULO LXXIX

   A pesar de que Nora intentó tranquilizarla, María estaba muy nerviosa de enfrentarse con Emily. Después de que confesó todo, la señorita de la casa no le había vuelto a hablar ni tampoco a pisar algún sitio donde ella estuviera. Su señora le aseguraba que no tenía nada en contra de ella, pero aun así ella tenía miedo, después de todo su prometido había muerto por defenderla a ella.

   Después de mucho pudo dar un suave golpe a la puerta. Tenía la esperanza de que no respondieran y poder irse, sin embargo sabía que su deber era ayudar en lo que más pudiera. La señorita Emily iba a partir a Londres, algo que tenía muy preocupados a todos, en especial a su señora.

   -Pase-, el tono frío de Emily la hizo retroceder. La niña no estaba nada de bien y eso lo tenía claro. Era más que lógico que estuviera sufriendo, justificando todo ese mal humor que a diario mostraba. Con la poca valentía que tenía, abrió con suavidad la puerta de la habitación. -¿Qué deseas, María?-, la miraba con tal intensidad que tuvo que apartar la mirada.

   -Señorita, yo necesito conversar con usted-, María no se movía de donde estaba, no se atrevía a acercarse a la joven, sin embargo debía entregarle ese objeto que desde hacía mucho tiempo tenía guardado. Nunca supo bien porque lo hizo, pero lo mantuvo como su mayor tesoro.

   Cogiendo fuerzas de lo más profundo de su ser, María depositó una chaqueta en la cama de Emily, quien miró la situación un tanto extrañada. Después de unos segundos observándola, se dio cuenta que de que se trataba. Dios, sentía como todo su cuerpo temblaba y las manos le sudaban.

   - ¿Eso es de…?-, sin esperar respuesta la tomó con mucho cuidado. No sabía que hacer, sentía que si se movía podría desvanecerse entre sus manos. Lentamente la llevó hasta su nariz. Nunca sabría si era su imaginación o era cierto, pero pudo sentir su olor nuevamente.

   -El día que el joven Gabriel me ayudó, me la puso para cubrirme, después de eso fue que lo tomaron por sorpresa. Nunca supe muy bien porque la guardé, pero creo que era porque en el fondo sabía que algún día alguien la reclamaría. Señorita, perdóneme por favor-, María sintió como las lágrimas rodaban por sus mejillas.

   Emily había dejado de escuchar. Tener ese tesoro en sus manos era algo que la superaba. Había amado a Gabriel con toda su alma y ahí estaba de nuevo en su vida, una que desde hacía mucho tiempo no podía estar más rota. Dios, lo extrañaba con toda su alma.

   -Señorita, el joven Gabriel fue un muy buen hombre. Yo no lo pude conocer más, pero fue un héroe. Por mi condición social yo no podía darme el lujo de no trabajar por eso llegué a esa cantina. No me gustaba, pero el dueño me había prometido que sólo era atender mesas. Robert llevaba un tiempo yendo y siempre intentaba propasarse. Esa noche lo hizo de forma descarada, haciendo que yo huyera del lugar. A pesar de que me quise alejar, me detuvo en un callejón y quiso propasarse conmigo-, Emily la miraba fijamente, seria y muy pendiente a sus palabras. –Pensé que iba a abusar de mí, hasta que el señor Gabriel apareció y me salvó. No hay día que no me recrimine el no haberlo ayudado, pero me ganó el miedo-, María no pudo aguantar más y lloró con todas sus fuerzas.

   Emily no sabía muy bien que decir. Todo estaba mucho más confuso que antes. En un principio había culpado de todo a esa mujer. Era por ella que Gabriel había muerto, era ella quien había confesado esa horrible verdad. Sólo ella, pero a pesar de esto se dio cuenta que no tenía ninguna culpa.

   -María, muchas gracias por entregarme esto, no sabes lo que significa para mí-, se secó las lágrimas y la miró unos segundos antes de volver a hablar. –Quiero que sepas que no es tu culpa, es sólo que el hecho de que todo se derrumbara nuevamente en mi vida me dejó totalmente pérdida-, María prestó mucha atención a las palabras de esa señorita.

   -Señorita, refúgiese en su familia. Usted está sufriendo mucho y sé que es necesario tener a alguien a quien culpar, pero aquí existe sólo uno y no es el señor Alonso, él la quiere mucho. Señorita, no se vaya-, María sabía que se tomaba muchas atribuciones, sin embargo quería ayudarla.

   Emily se encaminó a su cama y se sentó en ella a revisar detalle por detalle esa preciada chaqueta. María entendió que necesitaba intimidad, así que sin agregar nada más, salió de la habitación. Tal vez, podría haber ayudado para que esa jovencita no se fuera. Tal vez después de todo, podría no ser una cobarde.

   Cuando la mujer dejó la alcoba, Emily se dedicó a recorrer cada costura de esa chaqueta. Volvió a sentir su olor y a imaginarse que Gabriel la abrazaba una vez más. Tenía entre sus manos un hermoso tesoro, un recuerdo hermoso de ese hombre, algo que le recordaba que en un momento vivió y estuvo a su lado.

   Se la colocó, acurrucándose en ella. Se sentía segura nuevamente, al igual como lo hacia en los brazos de Alonso. La vida le había regalado hermosas oportunidades para amar y ahora estaba desaprovechando una. La confusión que volvía a reinar en su cabeza, la ahogaba.

   Metió las manos en los bolsillos, encontrando un tesoro mucho mayor. En un sobre, completamente sellado y un poco arrugado, había una nota de Gabriel. La emoción llenó el cuerpo de Emily, quedándose por unos segundos en completo silencio, sólo observando lo que estaba a punto de conocer.

CAPÍTULO LXXX

   El caballo corría a toda velocidad, jineteado por su amo que estaba realmente alterado. Desde el momento que había leído esa horrible carta, una furia interna se había apoderado de él, dejándole unas inmensas ganas de acabar con esa sabandija que fue capaz de asesinar a Carlota.

   Con Bernarda no había conseguido mucho, sólo esa espeluznante confesión. Tenía que apresurarse, debía resguardad a Violeta y luego vigilar de cerca de ese hombre no se le acercara a Emily. La pena, la rabia y el miedo nuevamente se albergaban en su corazón, causando que respirar con normalidad fuera una muy difícil tarea.

   Apresuró más a su caballo, no podía perder ni un solo minuto. Hacía dos años, Robert lo había tomado completamente desprevenido, sin embargo ahora iba a estar listo. El hijo de perra no las iba a tocar, no se iba a acercar a las dos mujeres que más amaba. Ellas no iban sufrir, nunca más, aunque la vida se le fuera en ello.

   Llegó a su casa y desmontó con rapidez, gritando a su paso que todos los trabajadores del lugar se acercaran a la gran casona, dándoles la orden de vigilar. Cuando entró, prestó mucha atención por si escuchaba a su hija. Todo estaba en el más amplio silencio, lo que le apretó mucho más el corazón. 

   Se apresuró a la parte superior de la casa, siendo detenido por unos sollozos que venían desde la biblioteca. Corriendo llegó al lugar, donde encontró a Violeta limpiándose las lágrimas. Se veía bien, en dos zancadas, la tomó en brazos y la abrazo muy fuerte, causando confusión en los hermosos ojitos dela pequeña.

   -¿Estás bien, cariño?-, le miró su carita inspeccionando que todo estuviera bien. Las lágrimas habían parado, ya que la actitud de su papito la había asustado. Sin esperar la respuesta, la volvió a abrazar. Sabía que la amaba, pero verla le demostraba que lo hacía con una fuerza sobrenatural. Ese pequeño ser era lo más grande de su vida y el regalo más hermoso que le había dejado Carlota.

   -Sí, papito, estoy bien, pero…-, las lágrimas volvieron a su carita, llamando la atención de Alonso. La niña no lloraba por cualquier cosa, lo que le indicaba que algo malo estaba sucediendo. Tomando su manito, comenzó a revisar el lugar. No creía que iba a encontrar nada, pero en ese momento las precauciones no estaban de más.

   Violeta estaba cada vez más confundida, pero sin decir nada acompañó a su papito en la inspección. Cuando por fin se convenció que no había nada volvió a tomar a su pequeña en brazos y se dirigió a la puerta, siendo detenida por su hija, quien le indicaba que dejaba a su muñeca.

   La dejó en el suelo, esperando que la tomara. No tenía mucho tiempo, debía dejar a la niña en un lugar seguro y advertir a su madre de lo que estaba pasando, para luego ir a la casa de Emily. No tenía mucha claridad de cuando Robert atacaría, pero no iba a dejar nada sin resguardar.  Sus hombres ya tenían rodeada la casa y con las ordenes de disparar a cualquier intruso.

   Violeta recogió a su preciado tesoro, mostrándole a su padre las razones de su llanto. Su más querido juguete había perdido uno de sus brazos, causando una profunda pena en el pequeño torbellino, quien miraba el objeto con sus ojos repletos de lágrimas y con un enorme puchero.

   -Tranquila, mi amor, no pasa nada. La abuela Hortensia la arreglara y Trapitos quedara como nueva. Ven, vamos a buscarla y te quedas con ella-, quiso avanzar, pero la pequeña se arrodilló en el suelo, demostrando que no sólo pasaba por un simple arreglo la situación.

   -Pero, fue mi mamita quien la hizo y desde que se fue al cielo, Trapitos me ha acompañado. Siempre me aconseja y me escucha y yo la rompí. Mi mamita se va a poner muy triste-, al escuchar las palabras de su hija, Alonso no pudo contener las lágrimas. Tomó nuevamente a Violeta entre sus brazos y se desahogó. 

   El llanto dejaba salir todo el miedo que sentía y le daba nuevas fuerzas. Tenía que cuidarlas, no había podido hacerlo con su difunta esposa, pero ahora se le entregaba una segunda oportunidad. Soltó a la niña, quien al ver a su padre llorar, se contagió, haciendo lo mismo en silencio.

   -Mi pequeño torbellino, tu mamita no se enojará. Tu mamita está orgullosa de ti, de ver desde el cielo lo grande y hermosa que estás. Trapitos se puede arreglar, nuestra vida se puede arreglar-, soltando un último suspiro, se limpió las lágrimas y cogió a la muñeca, dándole un tierno beso.

   Al ver el gesto de su padre, la niña soltó unas sonoras carcajadas. Con ese simple besito, sabía que su amiga se iba a recuperar. Aun no entendía muy bien porque su papito lloraba, pero en su inocencia, decidió que quería ayudarlo, siendo ella quien pasara su pequeña manita por su rostro.

   -No llores más papito. Yo no lo haré y conseguiremos que Trapitos se mejore-, la pena de la niña ya había desaparecido por completo y le hablaba con gran determinación a su padre. Moviendo su coleta de un lado al otro, marcando profundamente su convicción en que todo estaría bien.

   -Tienes razón, pequeña. Todo estará bien. Ahora mi amor, te quedaras en la casa con la abuela y yo volveré con Emily para que pasemos la tarde juntos, ¿qué te parece? Toda una tarde nosotros tres-, Alonso le dio una gran sonrisa, intentándola convencer de su idea.

   -¿De verdad Emily vendrá? ¿Lo dices en serio? ¿Ya no se va a ir a Londres, se va a quedar con nosotros?-, Violeta estaba realmente feliz con la propuesta de su padre. Hacía muchos días le habían explicado que Emily tenía que irse y aunque fue la misma joven quien le contó todo, no lo entendió.

   -Sí, mi amor. Emily vendrá y estará la tarde contigo, pero ahora debo ir a buscarla. Te quedas con la abuelita y me juras que no sales de la casa por nada del mundo. Confío en ti, pequeño torbellino. ¿Me das tu palabra de hombre?-, le estiró su mano, esperando que su hija cerrara el trato.

   -Palabra de hombre, papito. Me quedaré todo el día jugando en la casa…-, le dio la mano, sin embargo todavía quedaba algo que no entendía. –Pero, si no puedo salir de la casa, ¿cómo iremos a la fiesta de la Vendimia?-, su rostro se torció en un gesto de interrogación. 

   -No la haremos hoy, será otro día. Iremos todos y lo pasaremos muy bien, ya que será uno día mucho más lindo-, la tomó en brazos y le dio un beso en su respingona nariz. Salió de la sala en busca de su madre, con quien se encontró a mitad de camino. Venía acompañada por Tomás y con los ojos muy hinchados. No necesitaron palabras, necesitaban cuidarse entre ellos. Eso era lo más importante.
 
   CAPÍTULO LXXXI

   “Mi amada Emily:

Llevo unos días en España y se me han hecho eternos. No tenerte a mi lado es un constante cansancio. Sé que todos mis negocios sólo buscan tener los medios para que nunca te falte nada, sin embargo en ocasiones me estorban, como me pasa ahora. No sé en que momento leerás esta carta, tal vez lo hagamos juntos, quizás no me anime a dártela, pero se me hizo más que necesario escribirla. 

Estamos próximos a unir nuestras vidas para siempre y eso es lo que mueve mi mundo, lo que me permite cada mañana levantarme con una enorme sonrisa. Saber que cada día te tendré a mi lado, que cada mañana te levantaré a besos y que lucharé para ser un hombre mejor, me hace feliz.

Mi amor, no te imaginas todo lo que te amo y como el hecho de conocerte cambió mi forma de ver la vida. Desde el momento que te vi en ese viñedo me di cuenta que a tu lado estaría la felicidad. Tú eres lo único que necesito para ser un hombre completo, dichoso y con un motivo para vivir.

   Emily, cada uno de los días que he pasado a tu lado han sido mágicos, demostrándome que todo lo que se necesita para tener una existencia plena es amar. Mi cielo, me enseñaste a hacerlo, a dar sin condiciones y vivir para ver la sonrisa en el rostro de la persona amada.

   Escribo estas líneas para confesarte algo que quiero que siempre tengas en tu cabeza y en tú corazón, y es que nunca dudes que tú, como mujer, amiga y prometida me haces un hombre mejor. 

Pasar por esta tierra y darse cuenta que tuviste la oportunidad de amar es algo bendito. Emily ten siempre en cuenta que soy feliz, no me falta nada y cuando miré por sobre mi hombro y analice como fue mi vida, veré que la viví bien, que supe vivirla.

   Amada mía, quiero que seas feliz, que disfrutes y que vivas cada momento como si fuera el último. Quiero que cada día te levantes y te des cuenta que la vida es bella, cuesta arriba, pero que cuando logras llegar a la cima, todo es maravilloso. Contigo a mi lado lo logro, contigo a mi lado disfruto de las pequeñas cosas y ruego a Dios que tú hagas lo mismo. Si, por algún motivo yo te llego a hacer falta, nunca dejes de luchar.

   Mi meta es verte sonreír, conseguir que nada te hiera, que siempre logres tus sueños, que todo siempre tenga una solución y que si no llega en el momento, ser la luz que te ayude a encontrarla  y con esto darme cuenta que aporté para que conocieras el amor. 

No te puedo decir que no vendrán penas, angustias y confusiones, pero verás lo lindo que es todo cuando se quiere de verdad. Los dolores no existen, pierden peso y se nos permite superarlos. Vive, mi amor, vive llena de dicha y de felicidad. Cuando las cosas se pongan difíciles enfréntalas y superarlas, porque yo siempre, siempre estaré a tu lado.

   Eres una mujer valiente, tienes mi mano en todo momento, así que cuando caigas podrás pararte, podrás con todo porque te aman. Yo te amo, tu familia lo hace y eso siempre debe darte fortaleza. Sé en lo más profundo de mi alma que nuestro matrimonio, nuestra promesa de amarnos por siempre será perfecta, porque contamos el uno con el otro.

   Te amo, mi amor, creo que nunca me cansaré de decirlo. Te adoro, porque has logrado que sea un hombre mejor, porque con tu forma de ser, cariño y ternura has causado que tenga una meta en mi vida. Has generado que todo sea sano, simple y puro, sin penas, sin dolores. Con tu presencia en mi vida me has completado. Lo que a algunos les toma mucho tiempo, yo lo disfruto desde muy joven.

   Nunca dejes de sonreír, nunca dejes la esperanza de lado, ya que ten en cuenta que siempre habrá alguien que las necesite, no sólo yo, sino todos aquellos que te rodean y se encantan con todo lo que tienes para entregar. Aunque no esté a tu lado, la sentiré y me dará la fuerza para enfrentar lo que sea. Yo por mi parte prometo que sin importar lo lejos que esté, como ahora, siempre estaré bien, ya que te amo.

   Tal como tú lo hiciste conmigo, haciéndome el hombre más feliz, espero lo mismo para la tuya. Darte fortaleza, sostén, la capacidad de que nada te derrumbe y si algo lo logra, recuerda que yo seré tu refugio para que puedas volver a obtener fuerzas y continuar. Mi amor, eso es lo único que te pido, vive cada día, hora, minuto y segundo haciendo lo que te indiqué tu corazón. Que sea éste tu guía y tu brújula. Nada más importa, sólo escúchalo a él, porque siempre ahí estarán las respuestas.

   El mío me las mostró hace mucho, en el momento que te metiste en él, en el instante cuando te lo entregué y como ya te he dicho, por nada del mundo quiero que me lo devuelvas. 

   Te amo, mi cielo, no sabes cuanto
Por favor se feliz, lo único que te pido, hoy y siempre, como lo soy yo estando a tu lado.
Gabriel”

   Había dejado su habitación, estar encerrada la ahogaba. Encontrar esa carta la había dejado sin aliento. Con la chaqueta puesta se fue a uno de los rincones de ese hermoso jardín. El aire libre la hacía sentir mucho más cerca de la presencia de ese hombre que nuevamente venía en su ayuda.

No tenía idea de cuantas veces había leído la nota, sin embargo cada vez que lo hacía encontraba algo nuevo. Gabriel había sido feliz a su lado, había tenido una vida plena y se lo pedía a ella. Las lágrimas brotaban con fuerza, logrando sacar todo, botando toda la confusión.

   La vida de Gabriel había acabado, pero había sido feliz. Lo único que le pedía era superar las cosas y no esconderse y en ese momento no le estaba cumpliendo. Estuvo a punto de dejar a Alonso, de vivir una vida llena de desdichas, sólo por no escuchar a su corazón.

   Volvió a repasar esa carta, para luego acurrucarse en esa chaqueta. Desde el cielo, ese hombre a quien tanto había amado le mostraba un camino, uno que a pesar de no estar él era maravilloso. El deseo de Gabriel era verla feliz y en honor a su memoria ella lo iba a conseguir.

   -Lo haré mi amor, seré feliz. Yo puedo, te lo juro que yo puedo-, besó esa carta, esa otra prueba del amor que Gabriel había sentido por ella y que ahora que no estaba a su lado, era una clara señal que debía continuar.

   Después de un buen rato asimilando todo, se dio cuenta que debía actuar con rapidez. No podía perder a Alonso ya que la felicidad estaba con él. Con él se confirmaban las palabras de Gabriel, “la vida es bella, cuesta arriba, pero que cuando logras llegar a la cima, todo es maravilloso”. Ella lo había logrado, subió con esfuerzo, con llanto y pena, pero lo logró y sólo con él podía ver lo lindo de todo.

   Se paró y comenzó a caminar muy rápido, sin embargo fue detenida a los pocos pasos por el sonido de un gatillo. No quería voltear, ya que no tenía idea a que se iba a enfrentar, sin embargo se dio cuenta que podía. Lentamente quedó frente a ese ser, a quien en ningún momento le demostró temor.

CAPÍTULO LXXXII

   -No quiero que te muevas. Me escucharás y harás todo lo que yo diga. No intentes nada, ya que no dudaré por ningún momento en tirar de este gatillo-, Bernarda estaba seria y tranquila frente a Emily, demostrándole que no era la primera vez que tenía un arma en sus manos.

   -¿Qué quieres?-, Emily luchaba para que su voz sonara relajada. No le iba a dar en el gusto a esa mujer. Desde siempre supo que no era una persona confiable, aun así nunca imaginó que fuera capaz de amenazarla con un arma. Apretó los puños al lado de su cuerpo buscando fortaleza.

   -¿Qué que quiero? Querida, quiero muchas cosas. Para empezar, que nunca hayas aparecido en nuestras vidas, que nunca hayas puesto tus malditos ojos en Alonso, ni que él se fijara en una mojigata como tú. Eso sólo para empezar, claro esta-, a cada palabra, Bernarda mostraba un rencor cada vez mayor.

   -No fue algo que yo quisiera. Sólo se dio, sin embargo lo que estás haciendo…-, fue silenciada cuando esa mujer se acercó a ella y apoyó el arma en su frente. Cerró los ojos con fuerza, no tenía la menor idea de que hacer, pero luchaba con todas sus fuerzas para no demostrar su miedo.

   -No, no fue algo que tú quisieras, pero a la larga lo hiciste. Es por eso, querida Emily que tendrás que pagar -, volvió a acomodar el revólver en la frente de la joven, ésta vez dispuesta a disparar. Las lágrimas fueron imposibles de sostener, esperando el momento que se veía inevitable.

   Bernarda estaba disfrutando ese momento. Alonso ya sabía toda la verdad, lo que le cerraba cualquier oportunidad con él. Esa mina de oro se desmoronó frente a sus ojos, No tenía ninguna otra alternativa que irse, buscar en otro sitio a alguien que le diera todo, sin embargo no se iría sin hacerle pagar a esa perra haber arruinado todos sus planes.

   Estaba disfrutando la situación. Ver a Emily totalmente aterrada, a su merced le otorgaba el triunfo que en un momento creyó perdido. Había tenido que soportar ser cambiada por una muchachita inexperta, más joven. Pasar por la humillación de ser remplazada, pero ahora lo superaba.

   -¿Te cuento algo? Nunca me caíste para nada bien. Llegaste a la casa de los Sánchez calladita, te hiciste amiga de la mocosa y conquistaste al padre. Reconozco que fuiste inteligente, yo subestime a Violeta y nunca la tomé en cuenta. Tú, la muy perra, ocupaste esa táctica-, la rabia de Bernarda aumentaba considerablemente, haciendo el final mucho más oscuro para Emily.

   Emily casi no escuchaba, sólo rogaba con todas sus fuerzas que alguien la ayudara. No quería morir, muchas veces pensó que con eso llegaría un descanso, sin embargo se había dado cuenta de que tenía muchas cosas por hacer aun. Quería vivir, sin importar cuanto dolor quedara en su vida, quería seguir.

   Bernarda apretó mucho más fuerte el arma, generando que Emily comenzara a temblar. La estaba haciendo sufrir, lo estaba logrando. Esa maldita zorra tiritaba sólo por su amenaza. Ella se iba a ir, sin embargo iba a tener la satisfacción de que nunca pudo concretar nada con Alonso.

   Volvió a escuchar el gatillo, causando que su corazón latiera con mucha más fuerza aun. Le faltaba el aire, pero aun así no luchó por conseguirlo, ya que sentía que con cualquier movimiento, todo podía llegar a su fin. Tenía mucho miedo, causando que todo su cuerpo le fallara.

   Tenía que mantenerse de pie, si ese iba a ser su momento final, debía enfrentarlo con valentía. No le iba a dar en el gusto a esa mujer. Sin duda estaba desquiciada y capaz de cualquier cosa, haciendo que intentar razonar con ella no fuera una posibilidad. Emily iba a afrontar lo que venía, debía hacerlo.

 Javier no podía sacarse a María de la cabeza. Si bien en un principio no le había tomado mayor atención, desde el momento que la consoló se pudo dar cuenta que en esa mujer habían muchas cosas ocultas, las cuales le despertaron una enorme curiosidad. Se veía tan desvalida que las ganas de ayudarla fueron grandes.

   Había tomado la decisión de visitarla y saber si seguía mejor, sin embargo no quería hacerlo por la puerta principal de la casa. Por sus padres, conocía el estado de salud de Emily, lo que generaba que esa visita no se justificara y pudiera hacer sentir mal a la joven, quien sin duda era muy tímida.

   Golpeó la puerta de servicio, sin embargo no encontró respuesta. Tal vez estaría ocupada con algo y no quiso insistir. Estuvo a punto de retirarse cuando ésta se abrió. No sabía muy bien que era, pero ahora que la veía notó que estaba mucho más linda que antes, dejándolo con la boca seca.

   -Buenas tardes, doctor. ¿Necesitaba algo?-, sin poder evitarlo, María sintió como sus mejillas se encendían y se ponía muy nerviosa. Una de las pocas cosas que tenía claras en su vida era que ese joven no le era indiferente y que despertaba en ella sentimientos que nunca había sentido antes.

   -No, nada en especial, sólo vine a ver como seguía tu ánimo-, Javier decidió no irse con rodeos. No había ninguna doble intención en su visita por lo cual no vio razón para inventar alguna excusa. Una amistad con esa muchacha no era mala idea, junto con poder ayudarla, hacían que se mostrara abiertamente frente a ella.

   María se quedó unos momentos sin palabras, no sabía que decir frente a la confesión del joven médico. Esa confesión causó que mil mariposas comenzaran a revolotear en su estómago. Sin saber que hacer, bajó su rostro, causando una enorme ternura en Javier. 

   Dándose cuenta que su respuesta causaba la extrañeza de Javier, lo invitó a pasar. Estaba muy nerviosa, pero por primera vez en la vida tenía una ilusión. Nunca había sentido por nadie lo que Javier estaba despertando. Sabía que era un hombre de una clase social completamente diferente, sin embargo se iba a permitir soñar.

CAPÍTULO LXXXIII

   Nunca en toda su vida, Emily había sentido tanto miedo. Esa mujer estaba dispuesta a todo y no le iba a temblar la mano al momento de disparar. Estaba un tanto apartada de la casa, sin embargo guardaba la esperanza de que alguien la estuviera buscando.

   -¿Estás asustada, querida?-, iba a disfrutar hasta el último minuto esa tortura. Emily iba a arrepentirse de haber llegado a su vida. Iba a lamentar el instante que decidió quitarle a Alonso. Nunca lo amó, pero en él se veían concretados todos sus planes y sobre todo poder haberse alejado de Robert.

   -Bernarda, ¿por qué lo haces? ¿Piensas que matándome solucionas algo? Te buscaran y te meterán presa. Por Dios, déjame ir-, a pesar de que se había prometido no suplicar y mantenerse fuerte, las lágrimas escaparon por los ojos de Emily, quien ahora intentaba mirar fijamente a la mujer.

   -No, te equivocas. Nadie me vio, estamos completamente solas y tengo todo listo para que después de matarte nadie me pueda encontrar. ¿Tú crees que no lo he hecho antes? Querida, tengo un historial que te haría temblar más de como lo haces ahora. Créeme que aprendí mucho con Robert-, frente a eso último, Emily abrió mucho más los ojos.

   -¿Robert? ¿Por qué no me sorprende que alguien como tú se relacione con un maldito como él?-, a pesar de que no estaba en condiciones de insultarla, el sólo hecho de saber que tenía un nexo con ese canalla la llenaba de ira, sacando la poca valentía que le quedaba.

   -Que bueno que no te sorprenda. Hace mucho tiempo que Robert y yo somos amantes. Conozco cada detalle de su vida, incluso como fue que mató a tu ex prometido… ¿Cómo era que se llamaba?... ¡Ah, sí! Gabriel. Robert  me contó con lujo de detalles como el inglés de desplomó después del balazo que le metió en el pecho-, Bernarda no paraba de sonreír.

   -Sin importar lo que pase conmigo, tú y Robert caerán, tenlo por seguro. Todas las barbaridades que han hecho tienen un precio y lo pagaran. Puede que ese animal haya matado a Gabriel, pero no quedara impune, ni tú tampoco-, escuchar el nombre de su amado en la boca de esa tipa, sacó de quicio a Emily.

   -Querida, llevamos mucho tiempo en lo mismo, ¿o crees que tu noviecito ha sido nuestra única víctima? Carlota y Arturo Sánchez Gallardo también son nuestros trofeos, claro que en ese caso yo tuve mucha mayor participación-, la sonrisa en la cara de Bernarda era muy amplia, mostrando su orgullo por esos asesinatos.

   Emily no podía creer lo que estaba escuchando. Bernarda y Robert eran los culpables del dolor de Alonso y Violeta. Esa mujer los conocía y aun así fue capaz de hacer una atrocidad como esa. La ira la invadía lo que no pasó desapercibido para Bernarda, quien volvió a presionar le gatillo en su frente.

   -¿Sabes algo?, ya me agoté de conversaciones, yo no vine a entablar una vida social contigo, vine porque antes de desaparecerme quiero irme con la satisfacción que eres comida para los gusanos. De saber que aunque lo intentaste, no lograste quedarte con Alonso-, apretó el gatillo, sin embargo el disparó salió de otra arma.

   Emily no abrió los ojos, había oído el disparó, pero no sintió ningún dolor. No entendía muy bien que pasaba, pero seguía escuchando todo a su alrededor. Lo único que no podía oír era la voz de Bernarda. Con temor fue abriendo lentamente los ojos, dándose cuenta que era la mujer quien estaba en el suelo con un balazo en el costado de su cabeza.

   El terror y el espanto la inundaron. Bernarda era una mala mujer, sin embargo verla muerta frente suyo, la dejaba sin aliento. Las fuerzas se le acabaron por completo, dejándose caer al suelo. No tenía idea de lo que había pasado, sin embargo sabía que venía algo peor. 

   Recuperándose, se paró y quiso correr, siendo inmediatamente detenida por una voz que le congeló la sangre. Se detuvo sin voltearse a mirarlo, reconocía esa voz. Levantó sus manos en gesto de rendición y rogó a Dios para que el disparo hubiera sido escuchado por sus padres.

   -Siempre me molestó que hablara tanto. Bernarda, una mujer muy bonita, pero que nunca supo cerrar la boca. Lo bueno es que ya pasó a mejor vida, ¿no es así?-, sintió como los pasos que daba lo acercaban a ella. Tenía que huir, tenía que alejarse de ese demente, sin embargo las ganas de vengar la muerte de Gabriel comenzaron a llenar su pecho.

   No se volteó lo que causó que ese hombre se pusiera frente a ella. Nunca confió en él y ahora entendía porque. Desde el momento que conoció a ese hombre, pudo notar algo extraño, aun así nunca se imaginó que fuera capaz de hacer atrocidades como las que había realizado.

   -Tú eres el asesino de Carlota y Arturo, ¿cómo fuiste capaz de volver a mirar a Alonso después del daño que le hiciste?-, si iba a morir, no se iba a ir a la tumba sin decirle unas cuantas verdades a ese tipo. Por ese maldito había perdido a Gabriel y había estado a punto de terminar todo con Alonso.

   -Sí, así es, yo soy. Tu noviecito no me pudo importar menos, sin embargo Carlota nunca estuvo en mi lista. Todo lo que pasó con ella no fue nada más que un horrible accidente-, el rostro de Robert demostraba todo lo demente que estaba. Sus ojos estaban muy abiertos, casi desorbitados.

   -¡Baja ahora mismo el arma! con mucho sigilo, Alonso había logrado acercarse a ese tipo, quien en su distracción le había dado la oportunidad perfecta para rescatar a Emily, quien lo miraba suplicante. Robert no dijo nada, sólo soltó una sonora carcajada.

   -No sabes lo feliz que me hace saber que verás en primera fila como tu querida prometida se muere. ¿Por qué siempre pensaste que lo podías tener todo? Primero Carlota, luego disfrutaste como quisiste con Bernarda y ahora pretendías casarte con esta mujer-, lentamente, comenzó a girar para resguardarse detrás de Emily.

   Alonso no decía nada, sólo se dedicaba a observas los movimientos de ese tipo. Tenía que irse con cuidado, en cualquier momento podía dispararle a Emily. Había llegado a la casa justo en el momento en que escuchó el disparo, lo que causó que un pánico lo paralizara por unos segundos.

   Cuando finalmente encontró el lugar, le volvió el alma al cuerpo. Emily estaba con vida, siendo amenazada por ese cretino, pero viva. Bernarda yacía a unos metros de ellos, con mucha sangre a su alrededor, no le fue necesario acercarse para darse cuenta que Robert la había asesinado.

   -¿Sabes qué Sánchez? No aceptaré que me des órdenes. Si quieres que esta mujer permanezca con vida, será mejor que hagas todo lo que te digo-, apretó a Emily contra su cuerpo y comenzó a retroceder con ella como escudo. –No estoy dispuesto a caer, estimado amigo-, con rapidez se fue alejando mucho más.
 
   CAPÍTULO LXXXIV

   -No des un paso más, Robert. ¡No te atrevas! - Alonso lo apuntaba directamente, sabía que a pesar de que estuviera Emily de por medio, lograría darle en la cabeza. A pesar de esto, el miedo de ver a su amada retenida por esa bestia le quitaba el aliento.

   -No estás en la postura de dar órdenes, Alonso. No te das cuenta que no tengo nada que perder, sí la mato voy preso y seguro que a la horca, sin embargo tú eres quien más sufriría-, Robert no paraba de caminar. Necesitaba alejarse, su caballo estaba sólo a unos metros de ahí.

   -¡Te vas a arrepentir Robert, aunque sea lo último que haga. ¡Te vas a arrepentir!. Alonso estaba con las manos atadas, no podía hacer nada para evitar que ese tipo se alejara. Cualquier cosa que intentara pondría en verdadero peligro a Emily. –Mi amor, esta pesadilla pronto terminará, confía en mí-, necesitaba con toda su alma verla un poco más tranquila.

   Emily no paraba de llorar. En el momento que vio a Alonso, sintió un profundo descanso, sin embargo ese tipo la sujetó sin darle tiempo a escapar. –¡Suéltame, suéltame, maldito enfermo, ¡suéltame!- intentó con todas sus fuerzas poder soltarse de su amarré, sin embargo no lo consiguió.

   Cuando logró alejarse lo suficiente, Robert comenzó a correr, tirando fuertemente de Emily, quien se resistía a irse. A pesar de que sentía los pasos de Alonso a su espalda, nada lo detuvo, llegando rápidamente a su caballo. Montó y de manera muy brusca subió a la muchacha para acomodarla delante de él.

   -No intentes nada, preciosa, que soy capaz de aquí mismo volarte los sesos-, en pocos segundos habían tomado el camino hacia los viñedos. Seguía siempre en línea recta demostrándole a Emily que no tenía la menor idea de lo que iba a hacer. Robert se sabía atrapado, jugándose las últimas cartas en toda esa situación.

   Cuando se habían alejado bastante, el hombre comenzó a bajar el ritmo de la bestia, intentando de esta manera encontrar el mejor lugar para ocultarse. De un solo movimiento paró al caballo, bajándose rápidamente para luego repetir la acción con Emily, quien se resistía a seguir un minuto más a la merced de ese hombre.

   Estaba segura que Alonso iba a venir por ella lo que la calmaba y asustaba a la vez. Si algo le llegara a pasar a su amado, no estaba segura que esta vez pudiera soportarlo. Tenía que luchar para que Robert no le hiciera nada, tenía que dejar todas sus fuerzas en el intento para detener a ese monstruo.

   Cuando encontró unas de las bodegas de ese viñedo, revisó que estuviera abierta, para luego refugiarse en ella. Ese lugar traía muchos recuerdos a su mente, confundiéndolo aun más. Sacudió su cabeza para apartarlos, cerrando la puerta desde dentro.

   -Ya basta, Robert. ¿Por qué no te vas de una vez por todas? ¿Acaso no ves que no tienes escapatoria? Estás perdido, las autoridades no demoraran en venirte a buscar, complicando todo mucho más si me matas. Déjame aquí y termina de marcharte-, Emily necesitaba ganar tiempo, conseguir confundir mucho más a ese hombre.

   -¿Por qué no te callas?-, de una sola bofetada la dejó en el suelo. Emily no se incorporó, pasando una de sus manos por la comisura del labio que sentía caliente, comprobando que ese energúmeno le había roto la boca. –Yo no mi iré sin antes hacerle pagar a Alonso por todo lo que me ha hecho-, Robert comenzó a caminar por el lugar, buscando que nadie pudiera entrar.

   -Por Dios, Alonso no te ha hecho nada. Fuiste tú quien rompió a su familia, quien fue el responsable de todo el dolor que sintió con la muerte de su esposa-, Emily aprovechó el descuido del hombre para poder buscar a su alrededor algo que le permitiera protegerse.

   Con las palabras de Emily, Robert se fue directamente hacía ella, botó las cosas que había en una mesa a su paso y colocó sus manos en el delicado cuello de la mujer, para luego comenzar a apretar sin ningún reparo. –Fue él quien me lo  quitó todo a mí. Fue él quien posó sus ojos en Carlota -, cuando Emily pensó que no le quedaba más aire, sintió como se desmoronaba en el suelo.

   El olor que había tomado el lugar con el derrame de los químicos que se utilizaban para el vino, hacía que el ambiente fuera insoportable. Los ojos de ambos lloraban y la tos los había invadido. Robert tuvo que llevarse las manos a los ojos para poder mirar bien, ya que al igual que Emily estaba realmente afectado por esas sustancias.

   Aprovechando el descuido del hombre, Emily se fue con todo su peso para poder derribarlo y tener alguna posibilidad de poder quedarse con el arma. Sorprendido por el empujón, Robert cayó al suelo, soltando el revólver que cayó unos metros alejados de ellos dos.

   Cuando Emily fue por el arma, el hombre la sujetó con fuerza por uno de sus tobillos, haciéndola caer a unos centímetros de su objeto de defensa. Estiró los brazos, luchando por alcanzarla. Tenía que hacerlo, así podía conseguir la única solución a toda la pesadilla que estaba viviendo.

CAPÍTULO LXXXV
   
   -Es necesario que llamemos a la policía. Ese hombre está loco-, desde el momento que Alonso les anunció que Robert se había llevado, Nora no paraba de llorar. El miedo de ver a su hija en peligro esta vez la superó. Siempre se mantuvo firme para hacer un apoyo para la familia, sin embargo ahora después de todo lo que había pasado, las fuerzas le fallaron-

   -Señora Nora, por favor, tranquilícese. Todo estará bien, ya verá como Alonso y el señor Harper logran rescatar a Emily-, a pesar de que sus palabras tenían mucha convicción, Carito no dejaba de sentir miedo. Vio a Alonso realmente preocupado y al parecer la situación era muy compleja.

   -No entiendo en que momento todo se volvió tan oscuro y aterrador. Pareciera que desde la muerte de Gabriel todo en nuestras vidas ha ido cuesta abajo…-, Nora intentó contener un sollozo, sin embargo la pena le ganó. –Ahora, mi niñita a merced de ese animal. ¡Dios, esto no puede ser!-, se aferró al abrazo que Carito le ofrecía.

   Sin ser anunciado, Tomás llegó en compañía de Hortensia y la pequeña Violeta. A pesar de que Alonso les había pedido que se quedaran en casa, la necesidad de estar todos juntos fue algo mayor. Necesitaba con todas sus fuerzas estar cerca de Carito y apoyarla en este difícil momento que sin duda estaba pasando.

   -Nora, querida-, sin demora Hortensia se fue a esa sufriente madre y le dio todo el consuelo que necesitaba. Ella había pasado por momentos muy duros, había visto como su familia se desmoronaba a su alrededor, sin embargo nunca se rindió. Había luchado y se había equivocado en más de una ocasión, aun así tenía fuerzas para seguir adelante.

   A pesar de no entender nada de lo que pasaba, Violeta se mantuvo en silencio todo el tiempo. No quería molestar y debía a como diera lugar portarse bien. Su papito no estaba ni tampoco Emily, lo que la hacía sentirse un poco solita. Cuando fue alzada en brazos por Carito, la niña se acurrucó en su cuello y ahí se mantuvo.

   -Vine a dejar a mi madre y a Violetita con ustedes. Necesito acompañar a mi hermano en este momento-, al escuchar las palabras de Tomás, un miedo mucho más grande al que sentía inundó a Carito. Por nada del mundo quería perderlo, pero aun así entendía que debía apoyar la búsqueda.

   -Cuídate mucho, te lo ruego-, sin soltar a la niña de su abrazo, Carito se acercó a ese hombre que la había enamorado. Sin tomar en cuenta ninguna norma de protocolo, la besó con mucho amor, para luego salir a  apoyar a Alonso. Sin demora llegó a su caballo y emprendió el camino indicado por los trabajadores que se quedaron custodiando la casa.

   El movimiento en esta era enorme. Las autoridades habían llegado minutos después de la salida de Tomás y se dirigieron inmediatamente al cuerpo sin vida de Bernarda. Sin ninguna suavidad interrogaron a todos los miembros de esa familia, para luego ir en busca del verdadero asesino

 A pesar de que salió acompañado de la mansión Harper, Alonso se había adelantado bastante del grupo. No tenía la menor idea de donde se encontraba ese bastardo, pero se había jurado que lo encontraría. No la iba a tocar, no iba a permitir que nada malo le pasara a la mujer de su vida.

   Sin en un momento pensó que podía dejarla partir, ahora se daba cuenta que la única forma de ver completa su vida era con ella a su lado. El destino y el maldito de Robert le habían quitado la oportunidad de ser feliz con Carlota, pero a su vez la vida le regalaba una nueva, la cual por nada en este mundo iba a soltar.

   A un par de metros, comenzó a visualizar un caballo. Todo en su cuerpo comenzó a ponerse en alerta. No tenía seguridad, pero ya era una pista. Estaba muy cerca de las bodegas de destilación de la viña de los Harper. Una esperanza le llenó el pecho e hizo que azuzara con más fuerza a su animal.

   No quería hacer ningún ruido, el factor sorpresa le otorgaba mucha ventaja, la cual en ese momento era fundamental. Cuando estuvo más cerca del equino se dio cuenta que sus sospechas lo habían llevado por buen camino. Rodeó el lugar buscando la mejor entrada para aparecer. Cada segundo contaba lo que ponía toda esa horrible situación al límite.

   Desmontó unos metros antes de llegar al lugar y con sumo cuidado comenzó a caminar, rogando para que el resto de la escuadrilla de búsqueda tampoco se anunciara. Por unos momentos se quedó completamente quieto y en el más absoluto silencio, intentando determinar algún sonido.

   La respuesta no demoró en llegar, desde dentro del lugar pudo escuchar los gritos de ese bastardo. Como si una fuerza sobrenatural se apoderará de él, siguió con la búsqueda del lugar perfecto para entrar y poder resguardar a Emily. Que estuviera en las garras de ese maldito asesino lo enloquecía.

   -Dios, a ella no. No te la llevas, te lo ruego, Padre bendito-, en un susurro soltó su súplica en un intento de liberar toda la presión que sentía en esos momentos. -¡¡Al fin!!-, una pequeña ventana en la parte superior de esa bodega le daba la entrada ideal. Con sus propias manos iba a acabar con Robert, debía hacerlo.

CAPÍTULO LXXXVI

   El forcejeo era intenso, pero finalmente Emily logró hacerse del arma. Tomando fuerzas de sentirse un poco segura, le dio una fuerte patada a Robert, dejándolo por unos segundos completamente mareado. Se alejó lo que más pudo, incorporándose rápidamente. Tenía que buscar una manera de dejar ese lugar inmediatamente.

   El olor era cada vez más insoportable, haciendo que ambos no pudieran dejar de toser. Cuando el hombre reaccionó se colocó frente a la joven, desafiándola a disparar. Tenía la seguridad que no iba a ser capaz de hacerlo, por lo que quería disfrutar cuando reconociera que era débil.

   -Vamos, dispara, ¿qué esperas? Dame un tiro, ¡¡DÁMELO AHORA MALDITA PERRA!!-, Robert cada vez se acercaba mucho más a Emily, haciéndola retroceder. No se sentía capaz de disparar y el hecho de que ese hombre lo supiera la ponía en una posición totalmente vulnerable.

   -Robert, detén toda esta locura de una vez por todas. Déjame ir y tú sigues por tu camino, pero ya basta-, el tono de voz de Emily era firme, iba a hacer su último intento para que ese hombre la dejara en paz. No era capaz de matarlo, a pesar de que era el único responsable en la muerte de Gabriel.

   -No, querida, tú no te irás, no ahora que te tengo donde quiero-, comenzó a acercarse mucho más rápido a la chica, quien en su retroceso, tropezó con las varias cosas que había lanzado al suelo Robert. Sin quererlo el arma se disparó, provocando un fuerte estallido dentro del lugar.

   Si bien el disparo fue completamente accidental, llegó de lleno a la pierna de Robert, causando sus inmediatos alaridos. El hombre se retorcía de dolor, mientras lanzaba las mil y un maldiciones a Emily, quien estaba cada vez más mareada. No sólo el olor del lugar la estaba afectando, sino que también un fuerte dolor en la cabeza, igual al que había sentido un par de semanas antes, generaba que no pudiera fijar la vista.

   Con las pocas fuerzas que le quedaban, corrió hasta la puerta, pasando por el lado de Robert, quien continuaba llorando de dolor. No pudo determinar si la herida era muy grave, sin embargo pudo notar mucha sangre a su alrededor. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, toda esa situación la estaba destrozando.

   -Ven acá, maldita zorra, ¡regresa!- soportando el dolor que sentía, Robert se arrastró hasta el lugar donde había quedado el arma abandonada. La pierna le escocía, haciendo que ese movimiento fuera una intensa tortura. A como diera lugar conseguiría eliminarla.

   Emily ocupaba todas sus fuerzas por poder destrabar esa puerta. Miró sobre su hombre y se pudo dar cuenta de lo que intentaba Robert. Tenía que darse prisa, en cuanto consiguiera el arma, no iba a dudar en disparar. Sin poder evitarlo, comenzó a llorar intentando soltar todo el miedo que sentía.

   Robert estaba cada vez más cerca del arma, podía sentir su triunfo cuando una figura muy conocida pateó el revólver y le indicó que todo había llegado a su final. No había escapatoria, sin embargo no se iba a ir solo. Como pudo se incorporó para que en ningún momento tuviera que mirarlo desde abajo.

   -No te muevas -, al escuchar la voz de Alonso, una tranquilidad invadió a Emily. Se volteó y vio como apuntaba directamente a la cabeza de Robert, quien ya no soportaba el dolor. A pesar de que luchaba por mantenerse en pie, todo su cuerpo temblaba, sudaba a mares y la tos no lo dejaba. Estaba realmente mal.

   -Me lo debí imaginar, como siempre el gran Alonso, salvando la situación. ¿No te cansas de siempre conseguir lo que quieres?-, el tono que ocupaba Robert era completamente neutral, poniendo mucho más en alerta a Emily y Alonso. Estaban seguros que algo planeaba.

   Sin responder a la pregunta, Alonso caminó hasta llegar a Emily, a quien abrazó sin apartar la vista de ese maldito. –Mi amor, busca algo con que hacer palanca a la puerta-, no podía sacarla por el mismo sitio por el cual había entrado, ya que el olor del lugar le indicaba que les quedaba muy poco tiempo, en cualquier momento ese sitio podía estallar.

   Emily comenzó a buscar por su alrededor, encontrando un enorme palo. Lo llevo hasta la puerta y comenzó nuevamente a tratar de abrirla. Tenían que salir de ahí a como diera lugar, teniendo a Alonso a su lado todo se veía por buen camino otra vez. En uno de los recesos de su esfuerzo pudo notar como sangre salía de su nariz, la cual se limpio rápidamente, sin embargo el dolor de cabeza aumentaba sin consideración.

   -Agradece a Dios que no te mato, Robert. ¿Cómo fuiste capaz de hacerle algo así a Carlota?-, a pesar de que lo único importante en ese momento era sacar a Emily de ese lugar, muchas dudas rondaban su cabeza con la pronta necesidad de responderlas. Frente a él tenía al hombre que más daño le había hecho en toda su vida.

   -Nunca quise matarla, pero ella se empeñó en protegerte y en cuidarte. Ella fue la que sello su destino cuando se enamoró de ti. Tú eres el único responsable de todo-, Robert continuaba su lucha por mantenerse en pie, sujetándose de una de las repisas del lugar. No le iba a dar en el gusto a nadie que lo viera rendido.

   -No, Robert fuiste tú. Yo amaba a Carlota y ella me amaba a mí y a pesar de todo siempre tendré ese recuerdo en mi vida-, en sus esfuerzos Emily logró abrir la puerta, sin embargo las fuerzas le fallaron. Alonso al ver como su amada flaqueaba, centró toda su atención en ella, distrayéndose por un momento de Robert.

   Ese momento de debilidad fue aprovechado por el hombre, quien haciendo acopio de sus últimas fuerzas, se fue en busca del arma que había quedado alejada luego que Alonso la pateara. Llegó a ella justo en el momento que la pareja salía del lugar. Apretó el gatillo intentando darles, sin embargo lo último que pudo ver fue un gran fuego, el que en pocos segundos se apoderó de su cuerpo.

   Fuera, Alonso logró cubrir con su cuerpo a Emily y así resguardarse de todos los objetos que caían. No se movió en mucho tiempo, ni siquiera cuando todo a su alrededor quedó una vez más en silencio. Lentamente fue levantándose, para conocer que era lo que realmente había pasado.

   De la bodega ya no quedaba nada, sólo sus cimientos y un bulto que no se atrevió a mirar. –Ya acabo, mi amor, ya todo terminó-, buscó los hermosos ojos verdes de su amada, sin embargo pudo notar que estaba inconsciente. De su nariz corrían un delgado hilillo de sangre, el cual le robo el aliento.

   -Emily, mi amor, despierta. Vamos, preciosa, despierta-, suavemente golpeaba sus mejillas, intentando regresarla. –No, mi amor, no me dejes. Vamos regresa, regresa…-, las lágrimas le inundaban los ojos y un temor mucho más grande se apoderó de todo su cuerpo.
 
   CAPÍTULO LXXXVII

   Una semana después

   A Violeta nunca le gustó mucho andar muy arreglada, ya que eso se transformaba en un gran impedimento para poder jugar bien. Necesita siempre moverse con libertad y el hecho de que le pusieran un vestido tan bonito como ese, sólo causaba que se tuviera que portar bien todo el tiempo, lo que le llevaba un enorme esfuerzo.

   Si bien la fiesta de la Vendimia se iba a realizar hacía unos días atrás, su abuelita le explicó que tenía que hacerse después ya que los adultos tenían que solucionar muchas cosas antes. Había notado a todos muy tristes, pero lo que más le asustaba era que no había visto a Emily en toda esa semana.

   En más de una ocasión le había pedido a su abuela y papá que la llevaran a verla, sin embargo no le habían contestado nada. La actitud de su papito era muy cariñosa, sin embargo siempre andaba ocupado y fuera de la casa, visitándola sólo en las noches para darle un besito de buenas noches.

   Intentó recoger uno de sus caballos de madera de su repisa, sin embargo con los vuelos de su vestido no lo alcanzó, provocando un sonoro suspiro. En su inocencia no determinó que se veía realmente hermosa. Su vestido en tonos celestes, destacaban mucho sus precisos ojitos, así como su siempre simpática coleta, estaba más arreglada que nunca.


   Aburrida y esperando que la vinieran a buscar para irse al viñedo con su familia, se sentó en la cama y comenzó a conversa con su compañera de travesuras. Su abuelita le había dejado como nuevo su brazo y ahora estaba mejor que nunca. Trapitos era su amiga y el recuerdo más lindo que tenía de su mamá.

   En un acto de eterna ternura, la abrazó con fuerza y le dio un dulce besito. A pesar de que estaba muy chiquita cuando su mamita se fue al cielo y que la había dejado de ver físicamente, sabía que siempre la acompañaba y la prueba de eso era esa haraposa muñeca, que estaba hecha por su propia madre.

   Comenzó a jugar con ella, consiguiendo que la diversión comenzara a llegar de a poco, lo que hizo que no se diera cuenta cuando la puerta se abrió. Lo más esperado por ella la miraba con una enorme sonrisa desde el umbral, disfrutando que a pesar de todo lo que había pasado, esa niña seguía siendo feliz.

   -¿Cómo está mi amor chiquito?-, la voz de Emily la hizo reaccionar de inmediato, lanzándose a los brazos de su amiga a quien no veía desde hacía mucho tiempo y extrañaba con todo el corazón. Se abrazó con fuerza a su cuello y sin poder evitarlo lloró de la emoción de poder verla nuevamente.

   -No, mi niña hermosa. Nunca más una lágrima. Ya estoy aquí y te prometo que nunca más me iré-, secó las gotitas que manchaban esas hermosas mejillas, dejándole un apretado beso en su frente. La había extrañado con toda su alma, pero ahora que la tenía enfrente dimensionaba la falta que le hacía.

   -¿De verdad, verdadera que te vas a quedar conmigo? ¿Me das tu palabra de hombre que jugaras todos los días con Trapitos?-, acercó la muñeca a la cara de su querida amiga, quien también le recibió un beso, causando fuertes carcajadas en la pequeña, quien no cabía en felicidad.

   -Palabra de hombre, mi amor chiquito, me voy a quedar contigo para siempre y te voy a cuidar toda mi vida para que siempre seas feliz. Para que tú, tu papito y yo siempre estemos juntitos-, sacudió su nariz sobre la de la niña, quien nuevamente se aferró al cuello de su amiga-mamá. 

   A pesar de que llevaba un buen rato observando la situación, Alonso había pasado completamente desapercibido para su hija, lo que le permitió disfrutar de ese momento en su plenitud. Después de mucho sufrimiento, la felicidad y paz regresaban a su vida para quedarse.


   -¡¡Papito, mira quien volvió!!-, al notar a su papá, la necesidad de compartir las buenas nuevas fueron enormes. Se soltó del abrazo de su tan querida Emily para ir a cogerle la mano a su gran hombre y acercarlo a su amiga. Cuando los tuvo uno al lado del otro, se puso delante de ellos mirándolos seria.

   -Papito, ¿te quedarás al lado de Emily toda la vida para que todos seamos felices?-, la ocurrencia soltó enormes carcajadas en los dos adultos, quienes decidieron seguirle el juego al pequeño torbellino. No necesitaban prometer nada, ya que esa decisión había sido tomada hacía mucho tiempo, aun así la verbalizaron.

   -Me quedare al lado de Emily y del tuyo velando que nunca les falte nada en esta vida-, sin dejar de mirar su pequeña, que esperaba una respuesta con su cabeza ladeada, tomó con todo su amor la mano de esa mujer que le sanó el alma, quien le cruzo los dedos y apretó con fuerza.

   -Y tú, Emily, ¿prometes que serás mi amiga-mamá toda la vida, querrás mucho a mi papito y que me darás muchos hermanitos?-, la pregunta tomó por sorpresa a Emily, quien no pudo evitar ponerse roja, Miró a Alonso, quien disfrutaba profundamente del aprieto en que su hija la había metido.

   -Sí, mi amor chiquito. Prometo ser tu amiga-mamá, querer con toda mi alma a tu papito y darte muchos hermanitos-, a pesar de que quería seguirle el juego, sintió como sus mejillas ardían al hablar tan libremente del tema. Cuando terminó, la pequeña nuevamente corrió a sus brazos.

   .Mi abuelita Hortensia y mi tío Tomás, tienen que saber que no te irás nunca más-, pidió que la bajaran para salir corriendo de su cuarto en busca de su querida familia. Después de mucho se veía nuevamente contenta y llena de ilusión, lo que lleno los corazones de Emily y Alonso.

   -¿Te das cuenta, mi amor? Acabas de sellar tu futuro. Prometiste que me amarás siempre y me darás muchos hijos. Le hiciste la promesa a la persona más importante del mundo, por ende es irrompible-, con suavidad la tomó por la cintura y la acercó a su cuerpo.

   -Y usted, caballero, ¿se da cuenta que acaba de hacer lo mismo? Tendrás que estar para toda la vida mi lado-, cruzó los brazos por su cuello, esperando que ese hombre la besara como él sabía hacerlo, llenando cada parte de su ser y despertando todos sus sentidos.

   -No creo, pequeña que exista otra forma de vivir mi vida que no sea a tu lado-, acercó sus labios a los de Emily, para luego retirarlos, sonriéndole de una manera muy seductora y despertando la necesidad en su amada, quien sintió derretirse con ese sensual juego.

   -Yo tampoco, mi amor, yo tampoco-, sin esperar que él lo hiciera, fue Emily quien se apoderó de esa amada boca, la cual respondió enseguida con la misma necesidad. Nada ni nadie ya les podía hacer daño. Para el resto de sus vidas, sólo venía felicidad y estaban más que dispuestos a disfrutarla.
 
   EPÍLOGO

   Emily, revisaba que cada detalle de la fiesta estuviera perfecto, era la primera vez que a ella como mujer casada le tocaba organizar una Vendimia, generando que la búsqueda de la perfección fuera incansable. La joven conocía muy bien todo el proceso del vino, sin embargo nunca se imaginó que todo tomara tanto trabajo, haciendo que la admiración por su madrastra creciera mucho más.

   Llevaba un año casada con Alonso y una enorme dicha se había apoderado de su vida. Amaba con locura a ese hombre que le ayudó a sanar todas las penas de su alma y que con mucha paciencia le mostró que ser nuevamente feliz no era algo que hubiera quedado en el pasado.

   Tenía muy poco tiempo para estar lista, ya que Alonso llegaría en cualquier momento del campo, se arreglaría en menos de cinco minutos y tendrían que partir a los viñedos donde trabajadores y terratenientes disfrutarían de una de las mejores cosechas del año.

   -No lo encuentro por ninguna parte-, sin siquiera tocar la puerta, Violetita entró a la habitación con un pequeño puchero en sus labios. A pesar de que había cumplido siete años, sus ojitos seguían con un brillito de travesura que le robaba el corazón a Emily. Vio como, con mucho esfuerzo, se sentaba en la cama y se cruzaba de brazos.

-¿Qué es lo que no encuentras, mi amor chiquito?-, Emily se acercó a ella, acomodándose en la cama, para luego sentarla en sus faldas y acomodarle su hermosa coleta, la cual después de tanto ajetreo en esa incansable búsqueda había quedado completamente desordenada.

-No encuentro a Manatí por ninguna parte. Busqué por debajo de todos los sitios y no aparece-, al verbalizar su frustración nuevamente se cruzó de brazos e hizo un puchero. Desde el momento que sus padres le regalaron ese cachorro, se habían hecho inseparables, sin embargo en más de una ocasión, el pequeño perrito se ocultaba de la energía de su joven amita.

-Tal vez esté durmiendo y necesite un ratito para volver a jugar contigo, ¿qué te parece si me ayudas a ordenar la ropa de papá que vendrá en cualquier momento?-, al notar que le daban una muy importante responsabilidad, la niña dejó el enojo y se centró en ayudar a su querida Emily.

Juntas fueron a revisar el gran armario de la recamara, intentando determinar la mejor ropa para Alonso. Ambas compartían un amor inmenso por ese hombre, causando que los cariños nunca fueran suficientes. Tanto Emily como Violeta, sentían que eran lo más importante para él, causando que siempre lucharan para que sintiera lo mismo de parte de ellas.

-¿Mamá, qué te parece esto?-, Violeta estaba tan ensimismada en la búsqueda de la ropa, que no se percató en la reacción que había tenido Emily al escuchar que la nombraba de esa manera. Desde el momento que la conoció comenzó a quererla como si fuera su hija, pero la niña nunca había pronunciado esas palabras.

-¿Cómo me llamaste, amor chiquito?-, Emily se arrodilló y suavemente volteó a la niña para que quedara frente a ella. Toda la ternura y amor que sentía por ese pequeño ser quedó manifestado en la profunda mirada con la cual la observaba, esperando ansiosa escuchar nuevamente esas palabras.

-¿Qué si te parece esa ropa?-, Violeta estaba un tanto confundida por la reacción de su querida Emily, sin embargo no dejaba de sonreír, ya que podía sentir todo el cariño que le tenía. Inconsciente de la magnitud de sus palabras, la miró expectante, intentando conseguir una explicación.

-No, eso no, mi niña hermosa-, Emily negó levemente con la cabeza, intentando controlar su emoción. – ¿Me llamaste, mamá, mi vida?-, al darse cuenta de sus palabras, la pequeña sonrió aun más. Desde hacía mucho ella la había elegido como madre, sin embargo hasta ese momento se dio cuenta que estaba en libertad de llamarla de esa forma.

-¡¡Ah, eso era!! Sí, porque tú eres mi mamá. Cuando te casaste con mi papito, yo le pregunté a Trapitos como debía llamarte. Quería decirte mamá, pero me daba miedo que mi mamita del cielo se molestara, pero ella me dijo que cuando yo estuviera lista, solito iba a salir “mamá”-, la niña intentaba explicarse claramente, enfatizando todo con sus movimientos de cabeza y coleta.

A pesar de que Emily intentaba no emocionarse, las lágrimas de emoción comenzaron a rodar por sus mejillas. Esa niña la reconocía como una madre, confirmando que ese era el rol más importante en su vida. La vida le había quitado a Gabriel, pero fue tan generosa que le trajo nuevamente el amor y una pequeña hija.

-No, mamita, no llores-, Violetita pasó sus pequeñitas manitos por el rostro de la joven, quien se dejó hacer y buscó que esbozara una sonrisa. Siempre se sentía muy fuerte cuando consolaba a los grandes que con el tiempo se iban tornando bastante difíciles de comprender para ella.

-Sí, mi amor, no te preocupes, no es nada, sólo que el corazón se me llenó de emoción y debía soltarla-, le dio un fuerte abrazo, el cual fue correspondido con el mismo cariño y luego se dedicaron a buscar la ropa para su querido hombre grande que en cualquier momento llegaría.

-¿Cómo están mis dos mujeres preciosas?-, al escuchar la voz de Alonso, Manatí que estaba escondido debajo de la cama matrimonial, salió inmediatamente para recibirlo con mucho cariño. -¿Cómo estás tú también pequeño grandulón?-, a pesar de sólo tener seis meses, era un perro bastante grande, con enormes patas que lo hacían parecer un verdadero oso.

Al encontrarlo, Violeta dejó todo lo que estaba haciendo para ir a jugar con un renovado can, quien al verla comenzó a prepararse para una gran jornada de juegos. Entre risas dejaron la habitación. En sus ansias Violetita olvidó por completo que debía mantenerse ordenada.

-No te vayas a ensuciar, amor chiquito-, Emily se acercó a la puerta para advertir a su hija, siendo atraída inmediatamente a la habitación por su hermoso y varonil esposo, quien en menos de un segundo se apoderó de sus labios con toda la pasión que siempre le despertaba esa maravillosa mujer.

Desde el momento que se casaron, no había pasado ni un solo día en el cual no se adoraran y recorrieran como la primera vez, demostrándose en el plano físico, todo lo que sentían sus corazones y lo felices que se hacían el uno al otro. En un rápido movimiento, Alonso quiso llevarla a la cama siendo detenido por unas suaves palmadas de Emily en sus brazos.

-No, amor, sé en que termina todo esto y no hay tiempo-, Emily se apartó unos cuantos pasos de su marido, intentando no perder la poca cordura que la invadía. A pesar de la negativa, Alonso esbozó una media sonrisa que lo hacía muy sensual y se acercó con pasos firmes a su amada mujer.

-Sí, mi amor, esto siempre termina en algo exquisito y créeme que es lo único que quiero en este momento-, sin decir más corrió a esa mujer, quien sin pensarlo se dejó atrapar. Alonso inmediatamente se perdió por su cuello, saboreando e intentando absorber esa embriagadora fragancia.

-Mi amor…antes que sigamos…debo decirte algo…importante-, esas caricias causaban que a Emily se le hiciera casi imposible pensar con claridad, sin embargo la emoción de lo que tenía que contarle, generaba que pocas gotas de cordura se mantuvieran en ella. –Mi, amor, es en serio-, nuevamente lo apartó, sonriendo frente al gesto de puchero de su esposo.

-Esta bien, ¿qué es lo que tienes que decirme, pequeña torturadora?-, cruzó sus brazos por la estrecha cintura y la miró fijamente, esperando conocer que era lo tan importante que lo alejaba de acariciar a su tan deseada Emily. -¿Qué es lo que hace que todavía no te saque el vestido y te recorra a besos?-, al notar un leve sonrojo en su mujer, no pudo evitar sonreír.

-Necesito que me acompañes-, tomándolo de la mano, se dirigieron fuera de la habitación, hacia una alcoba contigua, frente al cuarto de la pequeña. Una vez que Alonso entró, Emily cerró la puerta, sonriendo intensamente al notar el rostro de confusión del hombre.

-Mi amor, ¿qué hacemos aquí?-, Alonso estaba realmente confundido, sin embargo al ver la expresión de Emily se contagió sonriendo también. Se fue nuevamente a ella, esta vez dejando un dulce beso en sus labios. ¡Dios, se le hacía casi imposible poder creer toda la felicidad que sentía a diario!

-Bueno, estamos aquí por un tema muy importante y es que necesito saber como ordenaremos esta recamara-, al terminar de hablar pudo notar que la confusión en el rostro de Alonso había crecido, haciendo que la mirara con los ojos muy abiertos y fijándose que su expresión se parecía mucho a la de su amor chiquito.

-¿Por qué me preguntas…?-, como si fuera un balde de agua, todo comenzó a ordenarse en su cabeza llenándolo de una inmensa emoción. Las palabras se la atragantaron en su garganta, causando que le fuera imposible hablar. Como un niño, esperaba ansioso una respuesta.

-Porque dentro de un tiempo tendremos que tener todo listo para recibir a nuestro hijo-, Emily se llevó las manos a su vientre y le sonrió con todo su amor a su magnifico esposo, quien no podía contener las lágrimas. Los segundos que se mantuvo en silencio se le hicieron eternos. -¿Mi amor, me escuchaste?-, Emily lo miraba entre divertida y un poco preocupada.

Tomándola por sorpresa, Alonso la tomó en brazos y giró con ella, riendo como un pequeño. No cabía en felicidad, la mujer que tanto amaba lo iba a transformar nuevamente en padre, causando que todo en su vida estuviera completo. Cada día se daba cuenta que todas las penas eran remplazadas por momentos hermosísimos. 

-¿Es cierto, mi cielo? ¿De verdad seremos padres?-, Alonso la dejó en el suelo y tomó su rostro entre sus manos, esperando la tan anhelada confirmación de su parte. Era tal la alegría por la noticia que le acababan de dar que por momentos sentía que podría estar soñándolo todo.

-Sí, mi amor, es cierto. El médico vino esta mañana y me confirmó la noticia. Seremos padres-, nuevamente fue alzada, ahora riendo ambos con mucha fuerza. Lo tenían todo y lo iban a disfrutar en toda su magnitud, ya nada les iba a hacer daño otra vez, esa era una certeza que se había instalado en sus corazones.

 María ordenaba con esmeró todo lo de la casa para que cuando llegaran sus patrones, encontraran todo en el mejor estado. El cariño que sentía por la familia Harper hacía que todo lo hiciera con el mayor de los cuidados, buscando con eso, devolver todo el cariño que le habían otorgado.

   Ensimismada como siempre estaba en sus labores, que no sintió como Javier la miraba embobado desde la puerta. No se había dado cuenta como, pero se había enamorado como un chiquillo de esa tierna y dulce mujer, quien le demostró que era lo único importante en su vida.

   Aun no había pasado nada entre ellos, ya que el miedo a reconocer sus sentimientos y salir nuevamente herido era grande, sin embargo sabía que el momento de hablar con honestidad había llegado. Tenía que sincerarse con María y pedirle que lo acompañara por el resto de su vida.

   -Buenas tardes, María-, su voz sacó a la joven de su trabajo, sintiendo como las mil y un mariposas de su estomago se despertaban. Hacía mucho que lo amaba en silencio, causando que el tiempo le quitara las ilusiones de estar a su lado, sin embargo no perdía oportunidad para admirarlo.

   -Buenas tardes Javier, ¿cómo estás?-, le había tomado mucho tiempo dejar de tratarlo de usted, pero cuando lo consiguió, se sintió sumamente liberada. -¿Te puedo ayudar en algo?-, lo miró con una enorme sonrisa, causando que Javier perdiera todas las ideas que llevaba en su cabeza.

   -María, cásate conmigo. Me enamoré como un loco de ti y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. Si tú no sientes lo mismo que yo, sólo dímelo y te dejaré de molestar, pero de ver…-, sin darse cuenta la joven se había ido acercando a él, después de salir de la enorme sorpresa que le había dado, colocando uno de sus dedos en sus labios para hacerlo callar.

   -Sí, me quiero casar contigo, porque yo siento lo mismo por ti-, lo miró con los ojos llenos de emoción, siendo sorprendida por un tierno beso que la dejó sin respiración. Con pasión cruzó los brazos por el cuello de ese hombre, reforzando la idea que a su lado sería sumamente feliz.
 
   Al ver a sus abuelitas, la niña no pudo evitar correr hacía ellas. La noticia que le habían dado la hacía muy feliz y quería compartirla lo antes posible con todos. –Abuelitas Hortensia, abuelita Nora, voy a tener un hermanito, voy a tener un hermanito-, las palabras de la niña llenaron de emoción a todos, causando que las felicitaciones llegaran.

   Todos eran conscientes de la enorme felicidad del joven matrimonio, así como lo mucho que les había tomado conseguirla, por lo que la noticia era algo sumamente grande para ellos. Carito no esperó y se acercó a su amiga, a quien quería como una hermana y sin decir nada la abrazó.

   -No sabes lo feliz que me hace verte bien, amiga. Saber que todo lo que tanto te daño ya quedó en el pasado-, Carito la miró unos momentos, compartiendo una sonora carcajada con su hermana escogida, para luego volverla a abrazar, demostrándole con el gesto todo el cariño que sentía por ella.

   -Sólo falta que tú pronto nos regales una noticia igual a la mía-, con una mirada picara miró a su amiga para luego dirigirse a su enamoradísimo esposo, quien disfrutaba como nadie la llegada de un nuevo sobrino. –Espero que pronto le den un primito a Violetita y este bebito que viene en camino-. Soltando a Carito, recibió las felicitaciones de ese hombre al cual con el tiempo le fue tomando mucho cariño, perdonando cualquier error que haya podido cometer.

   -En eso estamos cuñada, en eso estamos-, se fue a su mujer y la tomó por la cintura, para poder disfrutar con su pequeña sobrina toda la felicidad que los estaba rodeando. A pesar de que nunca renegaría de su responsabilidad en toda la pesadilla que vivió, saber que contaba con el perdón de Emily, lo hacía perdonarse a sí mismo.

   -Tomás, William, es hora que demos el inicio a la cosecha. Mi amor, no quiero por nada del mundo que te esfuerces, ¿quedó claro?-, Alonso mantenía una enorme sonrisa, demostrándole a todos que no cabía en felicidad. Emily asintió con fuerza, intentando relajar a su marido, quien sin duda iba a ser muy aprensivo durante ese embarazo.

   Después de recibir el emocionado abrazo de sus padres, quienes estaban más que orgullosos de ver a su hija feliz y saberse que pronto serían abuelos, todos siguieron los pasos de los cabecillas de la cosecha y se fueron a disfrutar de una de las mejores cosechas que pudieran tener.
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